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    AGRADECIMIENTOS:


    De nuevo nos encontramos en una historia que prometo los hará suspirar una y un millón. Gracias al club de fans que me saca sonrisas, se han convertido en la pequeña familia de la locura Buendia. Mis soñadores y más que lectoras, mis amigas.


    Comenzamos un nuevo año lleno de metas y sueños cumplidos.


    Deseando seguir haciendo que mi pluma vuele hasta el corazón de cada uno de ustedes y no nos olvidemos nunca de esos héroes que están siempre luchando fuera de casa.


    En esta novela conoceremos a uno, aprendamos a ver la belleza con el alma y no con los ojos, porque lo esencial está dentro, porque lo que está fuera se marchita, se termina o se pierde.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    ¿Para qué correr, si puedo andar contigo?


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    Temer al amor es temer a la vida, y los que temen a la vida ya están medio muertos.


    —Bertrand Russell.
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    SINOPSIS


    


    Sky Lane es una bailarina de ballet doce años menor que él.


    Derrick Hale es un coronel que regresó a casa perdiendo algo más que una pierna.


    Son dos personas totalmente diferentes, pero hay algo que Sky y Derrick tienen en común:


    SUS CONFESIONES.


    En ellas se darán cuenta que estaban destinados a conocerse y peor aún… que nunca debió suceder.


    Una última revelación los llevará a elegir entre la felicidad o la guerra en la que Derrick pensó que no regresaría. La magnitud de su pasado amenaza con destruir el cielo de Sky.


    La única manera de salvar su felicidad es:


    CONFESANDO.


    ¿Cuál confesión será la más dolora?


    En algún momento el tiempo se detendrá. Ya no existirán más confesiones, y todo se volverá negro.


    


    


    —No puedes hacerme diferente y luego irte.


    CONFESIÓN #0.

  


  
    

    CAPÍTULO 1


    


    Porque el amor no lo sentimos en los ojos, el amor lo sentimos en el alma, en la esencia y en


    Aquel roce que nos manda hasta el infinito. Si eso no es amor, si tengo que ver


    La belleza y perfección con los ojos, entonces no debí nacer en este mundo,


    Y tampoco debí tener alma…


    


    —KRIS BUENDIA


    


    Mientras sirvo la quinta taza de café negro con apenas media hora de haber empezado mi día laboral en el “Coffee Smiles”[1], mi sexto café es servido a la mitad al ver que están remolcando a Barbie, mi motocicleta Star[2] rosa estilo Vintage que fue una ganga a la hora de comprarla, y no es que sea tacaña, es porque nací con el don de conseguir lo que quisiera con una simple sonrisa de oreja a oreja. Mi madre me decía que con una sonrisa podemos mover al mundo, bueno, eso no ha pasado, ya que sigo aquí; siendo una mesera a pesar de que sonrío todos los días a mis clientes, es lo mejor del día aunque algunos sean siempre mal humorados.


    —Sky, otra vez aparcando en el lado equivocado—Me reprende Emma y dueña del café.


    —¡Lo siento! —Grito y salgo al mismo tiempo hasta llegar a los oficiales, uno de ellos está llenando un formulario, uno más a la lista.


    —¡Lo siento, lo siento!


    —Otra vez, Señorita Lane.


    Por supuesto, es el mismo oficial que ha perdonado más de una vez que estacione en el lugar equivocado de la calle. Odio estacionar a Barbie atrás y más cuando hago turnos de noche, la última vez casi ni la cuento porque me atracaron.


    Boston no parece una ciudad peligrosa, pero desde esa noche supe que no todo lo que brilla es oro y no todo lo que está oscuro es ausencia de luz, también hay maldad y esa noche un malandro me robó y si no es por Pete, el esposo de Emma, quién sabe lo que le hubiese pasado a Barbie y a mí.


    —Lo siento, oficial—Imploro—Por favor no me multe, le prometo que buscaré otro lugar para estacionar, pero la última vez que se llevó a Barbie lo estacioné detrás del café y en la noche fui atracada.


    Él me ve desconcertado, dejando de escribir—¿En serio?


    —Se lo prometo. Si no fuese por Pete no estaría aquí para contarlo.


    —Lo bueno es que estás aquí—Se burla un poco—Y además para pagar la multa.


    —No se la lleve—Le ruego a punto de llorar—Pagaré la multa, pero no se la lleve.


    El oficial frunce el cejo y pregunta: —¿A quién?


    —A Barbie.


    —¿Quién es Barnie?


    —Barbie. Mi motocicleta.


    —Ah—Parece que recordara, porque la última vez se lo repetí muchas veces mientras le rogaba—La moto, es verdad.


    —Barbie es buena, ella no sabe que su madre lo hace para protegerla de malandros que quieran apartarla de mí.


    El oficial me ve y empieza a reírse cuando bromeo al respecto. Mi sonrisa hoy lo ha cautivado—de nuevo. Y suspira un par de veces hasta que le hace una señal al hombre del camión. Juro que puedo escuchar a Barbie que ha vuelto a respirar igual a mí. La multa no es tan cara a diferencia del remolque en el depósito.


    —Es la última vez, señorita Lane.


    —Se lo prometo, oficial—Lo abrazo sin que se lo espere y me sonríe—Gracias, gracias. Lo invito a un café.


    —Ya que insistes.


    El oficial podría ser mi abuelo, pero aun así se mantiene fuerte y cuida los alrededores, aunque esa noche en la que casi fui atracada, no lo vi por ningún lado.


    —Te conseguiré un ticket para que puedas aparcar—dice una vez entra y se sienta en la única mesa vacía de esta mañana.


    —Gracias, pero he oído que esos tickets son un poco caros. Trabajo más de cinco horas aquí. Tendré que estacionar a Barbie atrás, procuraré no salir tan tarde ya cuando todos se han ido o le pediré a Pete que me acompañe.


    Me analiza por un segundo.


    —Hablo en serio—vuelvo a sonreír.


    —De acuerdo—Sentencia—Pero ten cuidado, muchacha.


    —Muchacha suena mejor—Le digo mientras le sirvo café caliente—Eso de que me llame señorita Lane no lo hacían desde que estaba en secundaria y me reprendían a cada momento.


    —Me puedo imaginar—Niega con la cabeza y ve el menú—Una orden de panqueques estaría bien para acompañar el café.


    —Enseguida.


    Sirvo café a los que esperan en la barra y meto el pedido del oficial cuyo nombre no sé todavía, pero se lo preguntaré cuando le entregue el desayuno. Es por mi cuenta, me ha salvado más de una vez y el hombre se merece más que un café gratis.


    —Sky, café en la mesa del fondo—Me avisa Mark, también es mesero, pero más que eso es un conquistador. Creo que las únicas mujeres que no hemos dormido con él somos Emma y yo. Mark se las arregla para conseguir el teléfono de todas las chicas lindas que vienen a la cafetería. Somos famosos por nuestro café negro y sonrisas, sí, muchas sonrisas por parte de los meseros.


    Vuelvo a llenar la cafetera y me dirijo a las mesas del fondo, todos tienen su segunda ronda de café menos una mesa. No es la que me señaló Mark, ya que cuando lo hizo, esa mesa estaba vacía.


    —Buenos días, señor—Mi sonrisa se intensifica cuando siento su perfume varonil en el aire llegando a mi nariz—Mi nombre es Sky y seré su mesera esta mañana, la especialidad de hoy son panqueques con fresas, ¿Gusta un poco de café mientras decide lo que va a pedir?


    No responde.


    Más hace la taza vacía hacia enfrente de manera grosera para que sirva café.


    —¿Qué clase de nombre es Sky? —Masculle mientras le sirvo el café.


    —¿Disculpe?


    —Estás disculpada, el café negro no me gusta, pero lo tomaré mientras decido qué comer.


    Es verdad que debo sonreír, pero este hombre me hace sonreír más todavía, su mal humor esta mañana puede ser muy contagioso, pero no para mí. De ninguna manera, mi padre me enseñó que ante cualquier rostro agrio debíamos sonreír. Es por eso que sonrío mucho, mi madre tiene una hermosa sonrisa y mi padre también.


    —¿Puedo ofrecerle leche? —Pregunto amablemente—Puede acompañarlo con él café, o también podría tomar chocolate caliente, hace un poco de frío esta mañana ¿No cree?


    El hombre misterioso alza la vista y me encuentro con un par de ojos marrones un poco cansados, una barba larga estilo roquero espectacular, tatuajes que empiezan desde su cuello y sobresalen por sus brazos al llevar su camisa recogida hasta los codos. Luce bien, demasiado bien. ¿Pero qué me pasa? Nunca me fijo tanto en un cliente y mucho menos en uno grosero como él. Sigue observándome desde mi coleta alta hasta mis manos que llevo metidas en mi delantal, ladea la cabeza como si buscara algún tipo de negación y yo sigo sonriéndole, aunque esta vez un poco sonrojada.


    Es el hombre más guapo que haya visto en toda mi vida. Si es que existe otra.


    —No me gusta la leche, señorita y tampoco los panqueques.


    No sé si se ha dado cuenta que está en una cafetería, donde servimos café y panqueques para el desayuno. Lo intentaré de nuevo y si me sale con su mal humor juro que dejaré esta jarra de café sembrada en su cabeza. Por muy guapo que sea, no me importa.


    Me siento frente a él y continúo sonriéndole, él parece sorprenderle que lo haga y sigo analizándolo. Analizar se me da bien y esta mañana quiero ver qué esconden esos ojos marrones que a la luz del sol parecen verdes.


    Son hermosos.


    Su cabello es un poco rubio y esos mechones rebeldes que caen en su frente, los aparta con una mano, cuyos dedos también están tatuados.


    Hasta hoy me doy cuenta que me gustan los tatuajes.


    La ropa que usa es demasiado cómoda para que se haya detenido a desayunar antes del trabajo, a menos que trabaje desde casa y haya decidido salir por el desayuno hoy. Deduzco que no está casado por obvias razones, el tipo es un amargado y parece solitario. Le calculo que está en sus treinta y dos o treinta y tres.


    Tiene labios gruesos y sus brazos son musculosos, también tiene una ancha espalda que ha decidido recargar sobre el espaldar de la butaca y cruza sus brazos sobre su pecho viéndome aún más serio.


    De pronto siento un poco de calor y vuelvo a sonreírle mientras busco de nuevo esos ojos marrones que ahora me fulminan.


    —¿Sentarte a observar a los clientes es parte de su trabajo? —Pregunta un poco disgustado, pero atrevido.


    —De hecho no. Pero es el primer cliente del día que no me sonríe, hasta el oficial que casi se lleva mi motocicleta me sonrío mientras llenaba el formulario. Tiene que hacerle justicia al nombre de la cafetería, todo aquel que entra sonriendo se va sonriendo y el que entra sin sonreír al final…


    —Se va sonriendo—Concluye.


    —Exacto—Le guiño un ojo y él levanta su ceja un poco confuso.


    Él entrecierra sus ojos y suspira un poco cansado.


    —Kristal.


    —¿Qué?


    —Me llamo Kristal. «Sky» para mis amigos.


    —Yo no soy tu amigo—Gruñe, regresando su vista al menú— Tomaré un panecillo de vainilla y quiero un té helado.


    Memorizo su pedido y me pongo de pie. —Enseguida, señor…


    Espero por algún nombre de pila, pero nada. El tipo está esperando que desaparezca, le sonrío nuevamente entiendo su mal humor de que no quiere ser mi amigo solamente por esta mañana o mientras está aquí, de cualquier manera tarde o temprano haré que me sonría.


    El oficial ha devorado su desayuno y me sonríe en agradecimiento.


    —¿Cuál es su nombre, oficial?


    —Martin.


    —Gracias por todo, señor Martin.


    —Ve con cuidado, muchacha, la próxima vez si uno de mis compañeros ve a Barbie estacionada ahí sin un ticket no será tan condescendiente como yo.


    —Lo tendré en cuenta.


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 2


    


    Voy con el pedido de la mesa del fondo y casi tropiezo cuando veo que los mismos idiotas de una vez por semana vienen a molestar a Emma con que les dé trabajo. Son cuatro sujetos, casi de mi edad, un par de holgazanes que lo único que hacen es molestar, todavía no entiendo cómo Pete no les pide que no regresen. La última vez uno de ellos se pasó de la raya, no quise decirle nada a Pete porque seguramente lo mataría a golpes.


    —Su desayuno, señor—Coloco todo con maestría y él sigue viéndome muy serio; mientras yo le sonrío—Panecillo de vainilla recién hecho y té helado. Le he puesto una rodaja de limón dulce, que le aproveche.


    —Gracias.


    Al menos tiene modales, o quizás hoy es uno de esos días donde no te quieres levantar. Lo sé yo, ya que tengo muchos días de esos, pero las facturas no se olvidan de llegar cada mes, por lo tanto, tengo que levantar mi pálido trasero de la cama y sonreírle al mundo.


    Regreso a la cocina e ignoro la conversación que mantiene Mark con el grupo de idiotas ya mencionados anteriormente.


    —¿Todo bien, Sky? —Pregunta Chuck, el cocinero.


    —Todo bien, supongo.


    —¿Qué sucede?


    —Tengo que ir a visitar a mi madre hoy, parece que ha estado un poco enferma y mi padre me pidió unas medicinas que debo llevarle.


    —¿Quieres que te preste algo de dinero? —Se ofrece amablemente.


    —¡Ni lo sueñes!


    Ríe divertido, sabe que no acepto dinero de él ni de Emma o Pete, por más que se ofrezcan, prefiero tomar tiempo extra en el trabajo a tener que deberles dinero.


    Por supuesto una chica como yo viviendo sola en un pequeño apartamento tipo hobbit, no podría tener solamente un trabajo. Desde las seis de la mañana trabajo en el café que es como mi segundo hogar. Hago entregas de correos con Barbie y además soy bailarina de ballet, esto último siempre fue un sueño para mí. Imparto clases a niñas de 5 a 12 años y gracias a ello puedo bailar en la academia junto con otros profesionales.


    Alguna vez soñé con irme lejos de Boston y convertirme en una bailarina profesional de Broadwey[3], pero la realidad que vivía a diario con una madre enferma y siendo hija única después de que mi hermano mayor muriera en Afganistán. Mi realidad se convirtió en otra, esperaba ahorrar lo suficiente para conseguir un préstamo y montar mi propia escuela de Ballet en el centro de Boston. Estaría siempre cerca de mi familia, y el amor… ése ya había tocado la puerta una vez y me fallaron. Ya no tengo el corazón roto y tampoco busco el amor, pero el día que llegue espero venga con tambores y platillos para que mi locura del día no haga que lo pase desapercibido.


    —Sky—Entra Emma y se dirige al teléfono—Pete salió, encárgate de los clientes mientras hago rápido una llamada.


    —Sí, señora.


    Le robo un pedazo de zanahoria a Chuck del almuerzo que ya ha empezado a preparar y salgo a la cafetería con una sonrisa, aunque es borrada desde que veo que el grupo de holgazanes están jugando a golpearse sobre la barra.


    —¡Hey! —Les grito no tan alto para hacer un escándalo—Hagan el favor de retirarse si no van a ordenar nada.


    Uno de ellos me ve, es el mismo imbécil de la última vez.


    —Yo voy a ordenar—Dice calmado.


    Sus amigos se dirigen a una butaca casi cerca del caballero misterioso y se sientan de manera informal.


    —Baja los pies de la mesa—Les digo muy seria a pesar de que tengo que sonreír no lo hago con ellos.


    —¿Por qué ya no sonríes? —Pregunta el idiota de cabello largo—Me gusta venir aquí porque me gusta tu sonrisa, Sky.


    Aprieto mis dientes al escucharlo burlarse de mí y les entrego el menú de mala manera. Por el rabillo del ojo puedo ver al hombre que ha terminado su panecillo, pero ahora lee un periódico.


    —Oye, Tom creo que te está ignorando de nuevo—Escucho que dice uno de sus amigos. Así que Tom es el idiota.


    Tom busca mi mirada rápidamente y me doy la vuelta, al momento que me doy la vuelta escucho un par de bufidos y algo como “Qué trasero”. Reviso que los demás clientes estén satisfechos, hasta que vuelvo a escuchar que el grupo me habla. Veo a Pete que ha regresado con un par de cajas y me obligo a ir por el pedido de ellos.


    —¿Qué van a ordenar? —Les pregunto de mala gana.


    —¿Qué te parece tu trasero cubierto de chocolate para empezar?


    Sus amigos estallan en una gran carcajada y yo ni siquiera parpadeo.


    —Te daré una última oportunidad—Sentencio—Si ordenas algo que no esté en el menú le voy a pedir a Pete que te saque a golpes.


    —¿El viejo que no puede con las cajas? —Lo señala y veo que el pobre de Pete está apilando un par de cajas con ayuda de un cliente.


    —Ten mucho cuidado como hablas—Lo amenazo de nuevo—No vaya a ser que tu pedido venga con ingredientes extra.


    Su sonrisa se borra y sus amigos se burlan de él.


    —¿Qué van a ordenar?


    Lo piensan por un momento y Tom sonríe de manera triunfal cuando dice:


    —Tus tetas bañadas en chocolate.


    Cierro mis ojos e ignoro de nuevo sus carcajadas. Decido mejor recoger los menú y cuando llego al que Tom todavía tiene en sus manos, éste me detiene del brazo.


    —Suéltame.


    —¿O qué? —Se ríe, pero deja mi brazo libre. No voy a perder mi tiempo aquí así que me doy la vuelta, no sin antes sentir una fuerte oleada detrás de mí y un golpe que hace a Tom quejarse.


    Volteo rápidamente y veo a Tom deteniéndose la hemorragia de su nariz con una mano después de haber recibido el golpe del hombre misterioso, cuyos ojos fulminan a los demás y rápidamente ayudan Tom a ponerse de pie.


    —¿Qué ibas a hacer, maldito niño? —Veo que levanta el brazo para darle otro golpe, pero por acto reflejo lo detengo.


    —¿¡Qué pasa aquí!? —Grita Pete detrás de nosotros y cuando llega donde yace Tom con sus amigos, maldice por lo bajo.


    —¿Estaban molestándote de nuevo, Sky?


    Digo que sí con la cabeza y no me doy cuenta que sigo sostenido el brazo del hombre que me ha defendido de estos idiotas.


    —¿Se encuentra bien, señor? —Le pregunta Pete.


    —Estoy bien—Responde—Pero él no. Él iba a…


    Le cuesta mucho terminar la frase y caigo a una lógica conclusión. Tom iba a tocarme y él lo impidió, seguramente escuchó todo lo que me dijo para que haya sido suficiente y levantarse rápidamente de su mesa y evitar que las manos sucias de Tom llegaran a mi trasero o sabrá Dios dónde más quería tocar.


    —Él estaba faltándole el respeto a la señorita—Se arregla para decir.


    —¿Ibas a ponerle tus manos sucias a Sky? —Le gruñe un Pete malhumorado—Maldito, niño ¡fuera de aquí todos!


    Los tres amigos de Tom lo ayudan a ponerse de pie y se van a regañadientes después de escuchar las amenazas de Pete.


    —Yo…


    —Sky, ve atrás. Seguramente estás alterada—Me ordena Pete.


    Veo al hombre que me defendió y ha vuelto a sentarse en su mesa a continuar leyendo su periódico. ¿En qué momento dejé de sostener su brazo? Cuando quiero acércame para agradecerle, escucho que Emma junto con Pete me llaman y el extraño ha empezado a hablar por su teléfono móvil.


    —Estoy bien—Les digo al par de ancianos que siempre se preocupan por mí.


    —¿Por qué no me habías dicho que esos idiotas te molestaban?


    —Iba a decírtelo, lo prometo.


    —Gracias a Dios que el soldado te defendió.


    ¿Soldado?


    —¿Cuál soldado?


    Pete señala al hombre y veo de quien se trata. —Es un soldado, los reconozco porque yo también fui uno—Dice con orgullo—Además lleva su chapa de identificación en su cuello, es extraño que no la hayas visto, seguramente se salió mientras te defendía.


    Así que es un soldado. Rápidamente mi cara cambia y una vieja imagen viene a mi mente. Mi hermano.


    Me trago las lágrimas cuando siento las manos suaves de Emma acariciar mi mejilla.


    —¿Estás bien?


    —Sí—Miento y sonrío.


    —La próxima vez le daremos desayuno gratis—Dice Emma—Te ha protegido de esos malandros.


    Yo todavía lo sigo viendo a lo lejos, ahora mantiene su cejo más fruncido de cuando vino. Ni siquiera le he agradecido y tampoco tengo el valor de hacerlo en estos momentos porque la cara de mi hermano no se borra de mi mente ahora.


    Un soldado.


    —¿Sky? —Llama Emma—¿Qué piensas, querida?


    Me rio un poco nostálgica y no quito la mirada de él.


    —Pensaba en que es bueno que algunos hayan regresado a casa.


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 3


    —¡Estoy en casa! —Grito, cuando entro a casa de mis padres. Huele delicioso, el suave aroma a pan recién hecho hace que el apetito regrese a mí. Después del incidente en el café y que el hombre que me defendió desapareciera por arte de magia, no probé bocado.


    —Señorita Lane—Me saluda Ken. El hombre que cuida a mis padres desde que me fui. Me sonríe debajo de esas grandes gafas negras y yo lo abrazo.


    —Hola, Ken. Has sonreído como te enseñé. Aunque todavía no aprendes a llamarme Sky.


    —Lo intento, señorita.


    —Kristal, hija—Me saluda mi padre y hundo mi rostro en su pecho cansado.


    —He traído las medicinas—Le entrego la bolsa y me da un beso en mi frente—¿Cómo está mamá?


    —Ahora bien y cuando tome sus medicinas mejor, muchas gracias.


    Mi madre padece del corazón y desde hace tres años que James, mi hermano murió. No ha sido nada fácil para ella ni para nosotros. Más si en unos días es su aniversario y además cumpleaños.


    —¿Cómo van las niñas?


    Las niñas, se refiere a mis alumnas, las veré dentro de un rato. Estoy un poco agotada el café estuvo lleno durante el desayuno y almuerzo. Ahora debo ir a estirar todo ese estrés a la academia.


    —Felices, muy pronto harán su primer recital.


    Veo a mi padre un poco nostálgico, ya sé por dónde va.


    —No vayas ahí, señor.


    —Hija.


    —He dicho que no.


    —Piénsalo.


    —No, papá—Le digo un poco enfadada—No dejaré que me des dinero.


    —Pero siempre has querido tu propia escuela.


    —Y la tendré, aun así tenga que trabajar doble. Lo lograré ya verás.


    —Kristal—Me abraza—Tranquila, hija.


    —No vayas a hacer nada estúpido por mí, papá. —Le digo mientras me alejo de él—Iré a ver a mamá.


    Subo las escaleras, pero antes me detengo cuando le grito:


    —¡Ve preparándome un poco de ese pan!


    Al llegar a la habitación de mis padres, veo a mi madre que se incorpora para verme. Su largo cabello canoso y ojos azules igual a los míos me saludan.


    —Hola, mamá.


    —Sky.


    Me arrastro por su cama hasta que estoy acostada sobre su pecho mientras acaricia mi espalda. Se siente tan bien y siempre que estoy en los brazos de mi madre, me siento una niña otra vez. Es la mejor sensación de todas.


    — ¿Está todo bien?


    —Todo es genial, mamá.


    —Sé cuándo mi hija miente.


    —No miento, solamente estoy un poco cansada del trabajo hoy fue un día muy duro, ya sabes que nadie se quiere perder los panqueques de Emma.


    Mi madre apenas se ríe. Se ve cansada, pero dentro de unos pocos días estará como nueva otra vez.


    —¿Cuándo será que dejes de quejarte del trabajo y traigas un chico a casa?


    Ahora la que se ríe soy yo—Entonces me vendré a quejar de él en vez del trabajo.


    —Kristal.


    —No empieces, mamá.


    —No quiero que te quedes sola, tienes veinticuatro años, no quisiste ir a la universidad, decidiste bailar y te apoyamos, pero ahora con el impacto económico que vemos a diario, tu padre y yo pensamos que hicimos mal dejarte volar por ti sola. Nunca debimos dejarte ir de casa, aquí no te faltaría nada y pondríamos esa escuela que tanto quieres.


    —No han hecho nada malo—La brazo más fuerte—Tengo ahorros, tendré la escuela de baile.


    —Además de deudas.


    —Bueno, espero que para ese entonces ya esté casada y mi marido me ayude a pagarlas.


    —Tú no eres esa clase de chica.


    Amo a mi madre, lo sabe. Soy muy independiente. Pero quiero que deje de tocar ese tema aunque sea por hoy.


    —¿No has conocido a nadie?


    —Conozco a muchas personas a diario.


    De repente aquellos ojos marrones vienen a mi mente y una sonrisa estúpida sale de mi boca. Mi madre me ve de manera sospechosa y yo sigo sin decir nada.


    —No lo alejes esta vez—Dice, dándome un beso en mi cabello—Sea quien sea por la manera en que te has reído pareces una chiquilla que acaba de ver el mejor oso de peluche del mercado.


    —Más bien alacrán, el tipo es más serio que un militar.


    —Con que sí has conocido a alguien.


    —No realmente.


    —Bueno—Me da una nalgada—Ve a comer, sé que no has comido, desde aquí puedo escuchar a tus tripas quejarse.


    —Te quiero.


    —También te quiero, Sky.


    Bajo las escaleras y Ken me avisa de que mi padre me espera en el comedor. A regañadientes voy, es hora de tener “La conversación Lane” de mala gana me siento frente a él. Es buen padre, pero desde que James murió ha estado un poco sobreprotector y lo puedo entender. Soy su única hija y además la oveja negra de los Lane.


    —¿Tengo que pedirte que traigas las medicinas de tu madre para que vengas a vernos?


    —Vengo casi todos los días, papá. Excepto estas últimas semanas, he estado un poco ocupada con…


    —¿Estás trabajando en otro lugar? —Pregunta interrumpiéndome, mi padre se moriría de un disgusto si se da cuenta que trabajo en un café.


    Soy la hija del señor Lane. Propietario de uno de los canales de televisión de Boston. Nunca me he avergonzado de quien soy hija. Pero así como mi padre pudo levantarse desde más debajo de lo que estoy ahora, así quiero hacerlo yo.


    Pero lo que jamás aceptaré es que soy…


    —Rica—Termina mis pensamientos mi padre—Eres rica ¿Te has dado cuenta? No necesitas trabajar en ningún lugar. He estado viendo algunos locales que te pueden favorecer para que abras tu academia.


    —¿Academia? —Pregunto con la boca abierta.


    —Academia—Afirma serio—Tendrás una academia, no una escuela, Kristal. Solamente tienes que regresar a casa con nosotros y es tuya.


    Lo sabía.


    —Alguien una vez me enseñó que debo ir tras mis sueños—Veo a todos lados menos a él—Me dijo que nada en la vida es fácil pero que cuando logras lo que te propones, vale aun más porque lo hiciste con tu sacrificio.


    —Sky.


    —Si tengo otros trabajo o no, es asunto mío, papá. No voy a aceptar tu dinero, les agradezco mucho a mamá y a ti, pero estoy bien. Confía en mí.


    —Si me entero de que estás perdiendo el tiempo trabajando sabrá Dios en qué lugar—Sentencia—Me voy a enfadar mucho, Kristal. Vas a decepcionarme.


    —Si luchar por mis sueños es decepcionarte, papá. Desde ahorita te ahorro el enfado diciéndote que tengo 3 trabajos. Un café, entregas de correo que no son muchas y me pagan por dar clases en la academia, no doy clases por amor al arte solamente, sino para vivir.


    Como lo sospeché mi padre ha dejado de respirar y sus puños van a dar a la mesa en un gran golpe.


    —¡¿Qué haces qué!? —Grita y no me molesto en moverme por sus gritos.


    —Lo que oíste, padre. Y agradecería que no le dijeras a mamá nada, no es bueno para su salud. Si te lo digo a ti es para que aceptes de una vez que no quiero tu dinero. Llámame loca, orgullosa o lo quieras, pero quiero ser como tú. Fuiste tú quien nos enseñó a James y a mí a luchar desde abajo.


    Mi padre al escuchar el nombre de mi hermano se tranquiliza un poco. Sabe perfectamente que James nunca quiso estudiar comunicaciones como él. Quería luchar por su país, es por eso que se enlistó en la marina. Ahora es un héroe nacional tal y como él quería. Aunque jamás llegué a pensar que jamás volvería a casa.


    Estoy tan molesta con él que desde que murió me fui de casa, cada rincón me recordaba a él, cada recuerdo me lastimaba y recordaba que mi mejor amigo y hermano no volvería jamás por convertirse en un jodido héroe de lo que no regresan a casa con su familia.


    Él lo prometió.


    Prometió que regresaría.


    —No soy una niña, papá. —Le digo con voz suave y me ve—Ya me has dado suficiente y perdí mi tiempo en fiestas y siendo la mejor de las bailarinas en cada academia que me enlistaba pensando en que era lo que quería para mi vida. Pero no. Ahora quiero enseñar, porque de bailar en Broadwey creo que ese barco ya zarpó.


    —¿Por qué yo no sabía nada de esto, Sky?


    Me levanto de mi silla y busco su abrazo. Sé que está enfadado, pero aun así no me lo niega.


    —Porque ni siquiera yo sabía lo que quería hasta ahora, papá.


    —Renuncia a tu trabajo.


    —No me hagas esto ahora.


    —Es por tu bien, no eres una chica desamparada. —Insiste—cuando tu madre y yo no estemos aquí.


    —¡No digas eso! —como una mecha encendida me levanto de su regazo y mis ojos se llenan de lágrimas al pensar que algo les llegara a pasar.


    —Kristal.


    —No vuelvas a decir algo como eso, papá.


    —Entonces renuncia a todos esos empleos, Kristal—Se levanta de la mesa y conozco esa mirada—O vas a perdernos de verdad.


    Sin decir más se va.


    No puede hacerme esto. Esas últimas palabras también se las dijo a James antes de irse. Él muy valiente se enlistó por 6 meses más sin decirnos nada. Todos pensamos que era algo obligatorio pero resulta que ya todo estaba planeado. Era demasiado peligroso ir, veíamos las noticias a diario y Afganistán estaba siendo bombardeado, habían perdido a muchos soldados y de ninguna manera queríamos a James ahí.


    Mi padre se lo dijo:


    —No vayas, James.


    —Yo no soy Kristal, papá—Dijo James enfrentándolo—Cuídala a ella, no a mí. Tengo 30 años sé lo que hago y me necesitan.


    —Tu hermana te necesita aquí, nosotros te necesitamos aquí ¿Qué quieres demostrar?


    —Adiós, papá.


    —James, regresa ahora mismo o nos perderás para siempre.


    Y fue todo lo contrario. Nosotros lo perdimos a él.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 4


    


    Salí de casa de mis padres un poco malhumorada esta vez. Esas conversaciones eran casi siempre cada vez que los visitaba, pero ahora había abierto mi boca y el vómito verbal sobre mi trabajo había salido a la luz después de llevarlo por meses oculto.


    Solamente esperaba que mi padre no me hubiese creído del todo o simplemente no se metiera más en mi vida como lo quería hacer.


    Cuando James murió decidí ser como él, luchar por mis sueños aunque los míos no me llevarían a la muerte como lo llevaron a él. Estaba cansada de tenerlo todo y no tener mis propios retos en la vida que me hicieran fuerte. Ellos lo respetaron y me dejaron ir, fue fácil pero ahora parecía que se estaban arrepintiendo.


    Llego a la academia y las niñas han empezado a calentar sin mí.


    —Lo siento—Me disculpo—Continuemos con el estiramiento, recuerden que es importante para relajar y fortalecer los músculos, muy necesario para conseguir una postura alargada. 15 minutos y estoy con ustedes para comenzar.


    Rápidamente me voy a los vestidores y me encuentro a Inna, una de las bailarinas profesionales de la academia y además mi mejor amiga.


    —A juzgar por tu cara parece que vienes de donde tus padres.


    —Correcto.


    —Vamos, Sky. Tienes que dejarlo ir, aprovecha el apoyo de tus padres y dame un trabajo decente contigo. —Me anima—Si yo tuviera tus padres…


    —Ni que lo digas—Termino de atar las cintas de mis zapatillas y me rio al escuchar a Inna hablar de esa manera, sé que lo hace por animarme, pero realmente me apoya y entiende mi posición. —Tú siempre andas en las nubes.


    —Ánimo, hermosa—Me da una nalgada y se va revoloteando fuera de las duchas.


    Me quedo el último minuto viendo mis zapatillas color crema. Amo llevarlas y sé que en otra vida hubiese sido una de las mejores bailarinas, en realidad lo fui, pero perdí mi oportunidad luego de que James murió. No es que culpe la muerte de mi hermano, pero nuestro mundo cambió por completo, siempre pasa de una u otra forma cuando pierdes a alguien que amas.


    Más sin embargo y mágicamente no he dejado de sonreír ni me he consumido a la miseria de mis propias decisiones, soy feliz con lo que tengo, fui feliz con lo que tenía pero no lo disfruté como realmente tenía que hacerlo. No me lamento, amo mi vida y amo a mis padres, quizás con mi academia pueda volver a bailar además de enseñar, quiero demostrarme a mí misma que más allá de las pérdidas podemos también ganar.


    Me veo al espejo antes de salir y miro mi maillot negro y medias rosas. A mi familia le encantaba verme vestida así y a mí también. Mis alumnas visten igual que yo y son un amor al escucharlas decir que son mi versión en miniatura.


    Amo lo que hago.


    Al entrar al salón todas formas una fila y van directo a la barra.


    —¡Y Plié! —Ordeno—Formando diamantes con las piernas y flexionando rodillas.


    El cascanueces[4] sonando en el fondo va al ritmo de cada plié de mis chicas. Su talento y entusiasmo es increíble.


    —¡Grand plié!


    Me coloco frente a ellas en mi propia barra y me concentro en mantener la espalda bien erguida y una postura firme.


    —¡Ahora tendús!—Ellas se ríen en unísono al verme estirar el pie de punta, algunas tienen todavía problema para hacerlo, ya que sus piernas son cortas por la edad.


    —Sigan la cinta adhesiva marcada en el suelo. Deben dar un paso completo hacia delante, dirigiendo el talón y estirando el pie a punta frente por enfrente.


    Tomo una última respiración la música cambia a un ritmo lento y perfecto.


    —Eleven todo lo que puedan una pierna al lado o al frente, manteniéndola estirada. Estiren el pie en punta en cuanto lo despeguen del suelo. Mantengan ambas rodillas muy estiradas y una postura correcta.


    Las extensiones son sus favoritas, pero es porque es muy divertido intentar no reírse cuando te tambaleas. Al momento en que estoy haciendo el estiramiento, unos ojos marrones se clavan en mis pensamientos y pierdo el equilibro, siendo la primera hoy en caer.


    Mis alumnas se ríen de mí y todas acuden a ayudarme. Yo también me parto de risa y me levanto del suelo.


    —Vamos, vamos que no ha pasado nada.


    —Señorita Lane, parece que está por las nubes—Dice Katerine, la pequeña genio que es casi mi versión miniatura por la forma en que ayuda a sus compañeras. Es todo un amor al igual que su madre. Me sonrojo. Siempre soy yo la que le dice eso a los demás cuando están distraídos y no es precisamente a ellas, sino a mi mejor amiga.


    —Alguien ha estado escuchando en las duchas, eh.


    Vuelven a reírse y rápidamente toman su postura.


    Será una tarde larga, espero no tener que hacer entregas hoy, ya que quiero irme directamente a la cama y olvidarme de aquel hombre que me defendió. Ni siquiera pude agradecerle y dudo mucho que lo haga, ya que si lo vuelvo a ver, espero que esta vez me sonría.


    


    Con mi cabello un poco mojado después de salir de las duchas. Salgo casi corriendo hacia Barbie. A última hora he recibido un mensaje para una entrega inmediata y el sol se está poniendo. Al pasar las primeras cinco calles; escucho un ruido extraño en Barbie y humo empieza a salir sabrá Dios de dónde.


    —¡Mierda! —grito, bajándome de mi moto y los autos empiezan a sonar las bocinas para que me haga a un lado—¡Joder con ustedes, Barbie ha muerto!


    —¡Mueve el culo, muñeca!


    —¡Muñeca tu vecina! —Le vuelvo a gritar furiosa.


    Barbie es algo pesada, por lo que intento hacerla a un lado y el semáforo cambia de nuevo a rojo. Perfecto, más para que sigan gritando.


    —¡Mueve ese pedazo de mierda a un lado!—Dice alguien detrás de mí. Lo enfrento y me encuentro con un hombre que me dobla de estatura y mucho más de peso.


    —Lo siento, señor—Debe ser el mismo idiota que me gritó «muñeca» ni loca le gruño a este pedazo de carne gigante frente a mí.


    Pero parece ser que no está dispuesto a dejar que me libre de él, así que choco contra su cuerpo gordo y sudoroso cuando quiero hacerme a un lado e intentar mover mi moto de la calle.


    —¡Ay! —grito, al sentir que me toma del brazo y me aprieta con fuerza.


    —Mueve esa mierda ahora mismo o te sacaré a rastras junto con ella de mi camino.


    Él sigue apretando hasta que me duele tanto que siento ganas de llorar. ¡Es un maldito idiota! Va a darme una paliza, y como no me la dé él me la dará mi jefe si no llego a tiempo al correo. Los ojos se me llenan de lágrimas de terror y sigo pegada a mi moto sin saber qué hacer. Es un tipo muy agresivo, seguro que maltrata a su mujer o a todas las mujeres del mundo.


    —¡Quítale las manos de encima!


    El ruido de los coches se escuchan ya en marcha por el otro lado de la calle, pero aún hay tráfico por culpa de Barbie y mía. Las calles de Boston y los pitidos de los coches no es algo agradable a esta hora. Las rodillas casi se me doblan del alivio al escuchar esa voz familiar. Me vuelvo hacia la voz más oportuna que jamás hubiera esperado oír y veo al mismo sujeto del café que me salva por segunda vez, que viene casi corriendo por la carretera vestido de manera formal y casi desaliñado, es la segunda vez que lo veo en el día y estoy segura que no llevaba esa ropa hoy por la mañana que serví su desayuno.


    El hombre lo enfrenta, pero mi salvador misterioso lanza el primer golpe y de inmediato lo manda al suelo.


    —¡Levántate y discúlpate! —Le exige.


    El hombre se levanta en rendición y se disculpa entre dientes, yo soy un manojo de nervios y estoy llorando. Me he llevado un gran susto, juro por Dios que en estos momentos odio a Barbie cuando ha sido mi preciado bebé.


    —Vuelve a ponerle una mano encima y te arrancaré la cabeza—Le vuelve a decir mientras el hombre se va.


    Entra al pedazo de chatarra que llama coche. Yo busco esos ojos color avellana y como si me conociera de toda la vida, me agarra y me estrecha contra su pecho.


    —Ya está—Acaricia mi espalda mientras tiemblo ahora por ese tacto tan familiar—Deja de llorar, Kristal.


    Escucharlo que diga mi nombre a este hombre tan extraño para mí, hace que entierre más mi cara sobre su pecho. No lo entiendo, esta sensación jamás la había sentido, y no es porque me haya salvado hoy por segunda vez de tipos idiotas. Es porque siento un calor familiar y también un dolor en su mirada, y ahora en su tacto.


    —¿Cómo… cómo llegó hasta aquí? —Le pregunto, mientras me separo de él. Todo sigue siendo tan extraño entre nosotros en este momento que él se da cuenta.


    —No eres buena en eso de no llamar la atención—Me acusa divertido, pero sigue serio como un ogro—Tienes un caos por aquí.


    Veo a Barbie y me encojo de hombros—Barbie ha muerto.


    —¿Quién?


    —Barbie, mi moto.


    —Pues hay que mover a Barbie, creo que dos peleas al día son todo para mí.


    Con mucho cuidado intento ayudarle, pero me gruñe, así que levanto mis manos y dejo que mueva la moto fuera de la calle. Pero joder, verlo tensar sus músculos mientras lo hace es demasiado sexy para mí. Tiene el cejo fruncido y muy concentrado lleva la moto hacia el otro lado.


    —Espero que tengas cómo irte.


    Veo que se aleja y lo alcanzo de inmediato tomándolo de su fuerte brazo.


    —Como ya nos empezamos a tutear—Me cruzo de brazos y continúo—Me vas a llevar a mi trabajo, tengo mucha prisa y además Barbie no puede quedar aquí ¿Tienes un coche grande para meterla dentro?


    Él me sigue viendo extrañado, seguramente soy una rara para él. Bueno el sentimiento es mutuo. Hace lo mismo que yo cruzando sus brazos y me ve.


    —Número uno: Deja de meterte en problemas, he visto que fuera del café no eres tan sonriente, no sabes con qué loco te puedas encontrar, así que la próxima vez que «Barbie se muera» mejor llama una grúa o algún amigo tuyo y no le riñes a nadie, niña.


    ¿Niña?


    Me rio a carcajadas—¿Y la segunda?


    —No hay segunda—Camina un poco y lo detengo—Debo llegar a casa, tengo prisa.


    —Dije que me llevaras a mi trabajo, no ves que estoy muerta del susto. ¿Qué pasa si ese loco regresa y se cobre conmigo el golpe que le has dado?


    Lo piensa por un segundo y suspira derrotado.


    —De acuerdo—Y antes de que pregunte de nuevo—Barbie no cabe por lo tanto se queda, puedes llamar a la grúa y que ellos se encarguen.


    Pongo los ojos en blanco y de inmediato le sonrío. Agarro su mano y cruzamos la calle, veo por mi hombro que Barbie ha quedado en un buen lugar, llamaré a la grúa desde el trabajo.


    —¿No puedes caminar?


    —Estoy caminando.


    —¿Entonces por qué te agarras de mi brazo?


    Lo veo—Lo siento—Le digo, pero no me suelto. De hecho me gusta, es confiable—El llorar me ha mareado.


    Escucho que bufa, pero no se queja y además no sonríe.


    ¿Qué tengo que hacer para que sonría?


    Llegamos a una gran camioneta Ram 2015 negra y me quedo asombrada, no es por lo lujosa que se ve, dijo que no cabía Barbie en él y la verdad es que cabe no solo Barbie sino unas cinco más. Es toda una camioneta de chico rudo.


    —¡Wow! —Me asombro—Linda camioneta.


    —De acuerdo, pero primero teníamos que venir por la camioneta ¿No crees?


    —Has leído mi mente.


    Abre la puerta para mí y me quedo anonadada, es todo un amargado, pero un caballero. Le sonrío además de guiñarle un ojo y entro. Al momento en que él entra a la camioneta lo hace de una manera diferente pero no me inmuto de ello. Seguro es raro para todo.


    Arranca la camioneta y nos apresuramos por Barbie. Algo me dice que cuando me deje en mi trabajo no será la última vez que lo vuelva a ver.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 5


    El camino es demasiado silencioso, así que opto por poner un poco de música. Él no dice y me limito solamente a escuchar lo que sea que tenga en su reproductor.


    Me gusta.


    Es una hermosa canción que jamás había escuchado, tanto su ritmo y la forma en cómo el hombre de mi par empieza a respirar me dicen solamente una cosa.


    También le gusta.


    La gente te quiere


    Un amante regresa


    Quiero bailar como ella


    Como si nadie está viendo


    Pero nadie está viendo


    Sentirse real


    Baila


    Baila


    Ahora baila.


    Me hace sonreír, pero harta de su mal carácter y su silencio le pregunto:


    —¿Cómo te llamas?


    Le baja un poco volumen a la música y suspira como si mi pregunta lo molestara, aun así se las arregla y responde:


    —Derrick.


    —Derrick—Pronuncio en voz alta—Tienes un lindo nombre, lo malo es ese carácter. ¿Nunca sonríes?


    —La vida no es un circo, niña.


    —Me llamo Kristal—Refunfuño—Si te sale difícil recordarlo, dime Sky, aunque dudo mucho que algún día seamos amigos.


    —El sentimiento es mutuo, Kristal—Dice frío y eso hace que me enfade, no debería de importarme pero por alguna razón algo me dice que lo intente. Que Derrick es precisamente eso lo que necesita.


    Ser mi amigo.


    —En todo caso sí quiero ser tu amiga—Lo reto mirándolo y él no aparta su mirada de la calle.


    —¿Dónde te dejo? —Cambia de pronto el tema—Te dije que tengo prisa.


    —Al correo, en la quinta calle.


    No dice nada.


    —¿Cómo se llama la canción?


    —¿No te cansas de hacer preguntas?


    —Nop—Hago un sonido al final de mi respuesta y parece irritarlo. Vaya, el hombre debería de bajar la guardia, no le haré daño. Pero si sigue siendo un soldado heroico para luego ser un idiota no tengo culpa de dónde llegue a terminar mi puño.


    —Feel Real.[5]


    —Gracias. Cantan genial ¿Tienes más música de ellos?


    —Sí—Pone los ojos en blanco y cambia la mano de su volante por la otra.


    De nuevo mucho silencio. Me doy por vencida. Al menos por esta vez. Si tengo la paciencia que no pensé que tenía es porque me ha salvado dos veces en un día y ésta última fue demasiado inesperada. Ese abrazo que permitió que le diera, o mejor, que ambos nos dimos, se sintió tan bien para ser solamente un desconocido.


    —¿No tienes alguna pregunta para mí? —Le ofrezco y por un segundo me ve frunciendo el cejo. Lo sé es algo raro que suene así, pero al menos lo que queda de camino no quiero que se quede con la vaga idea de que solamente sonrío mucho y que me meto en problemas.


    —No.


    —Puedes preguntar lo que quieras.


    —Créeme, lo que más quiero es que no sigas hablando.


    —Con que eres de los hombres que no hablan mucho, eh. —Me burlo divertida, si hay algo que no tengo es eso, filtro y hablo mucho. No por algo me gano buena propina en el café—Yo siempre he dicho: Pon las canciones donde pueda escucharlas, las manos donde pueda verlas y haz las preguntas correctas si no quieres respuestas no deseadas. Yo sí soy preguntona, de hecho creo que es de familia, mi madre lo es, mi padre lo es, mi hermano…


    Me detengo por un segundo y Derrick me ve. Es la primera vez que hablo de mi hermano como si estuviese todavía conmigo.


    —Mi hermano también—Me las arreglo para continuar—No sé nada de ti, solamente sé que eres un hombre que odia el café negro y los panqueques, ama el té helado aunque haga frío por las mañanas y lo acompaña con pastelillos de vainilla. Conduces una camioneta de infarto y tienes un buen derechazo. ¿Qué más? ¡Ah!, me olvidaba, eres un poco gruñón pero supongo que es de tu trabajo, si mi consejo te…


    —No quiero tu consejo—Me corta.


    —Te lo diré de todas maneras. Mi consejo es que renuncies, haz algo que realmente ames para que cada mañana le sonrías a quien te sirva tu té helado, es más agradable y no está de más dejar una buena propina por poner un poco de lima en él.


    Veo que la comisura de su labio se levanta un poco, es lo más cercano a una sonrisa así que ahora no me daré por vencida. Tendrá que sonreír, cueste lo que cueste.


    


    —Gracias—Le digo una vez, ha dejado a Barbie sana y salva fuera del correo. Admito que me robó uno que otro suspiro viéndolo montar y desmontar mi moto de su camioneta, para él fue como cargar una pluma. Me pregunto qué se sentiría ser cargada por alguien como él, sentir esos grandes brazos fuertes, musculosos y tatuados—por lo que pude observar detalladamente mientras conducía— Me rio solamente de pensarlo.


    —De nada.


    —Tu té helado y pastelillo de vainilla van por la casa la próxima vez que llegues—Le hago un guiño y antes de esperar su segura respuesta de malhumorado entro por la puerta del correo y el humo a cigarro invade mis fosas nasales. Odio el cigarrillo.


    Ya mi jefe me dirige una mirada de advertencia y me señala una pequeña pila de correos que tengo por entregar. A veces son demasiadas, y ahora entiendo por qué Barbie ha colapsado, es su manera de pedirme tregua, yo también debo descansar. Pero mientras mi colapso no llegue a caer desmayada en cualquier lugar—cosa que dudo mucho—seguiré mi aburrida rutina.


    —Eh, tengo un problema—Me dirijo hacia Degel, mi jefe—Necesitaré tu auto, Barbie ha muerto ¿Podrías por favor echarle un vistazo?


    Degel además de ser mi jefe en el correo, es mecánico y me había estado advirtiendo que no usara a Barbie para las entregas. Y bueno, ahora ya es demasiado tarde.


    —Te lo dije—Dice sin más y me lanza las llaves de su camioneta. Las atrapo en el aire, tomo la pequeña caja de entrega y salgo por la puerta trasera hacia su camioneta. Al momento de entrar quiero vomitar, todo tiene que oler a humo y sabrá Dios qué más.


    Me dirijo primero a la dirección más cercana. El estéreo de Degel está estropeado así que mis pensamientos son los únicos que me acompañan. Odio no escuchar música y además mis pensamientos en estos momentos no son los más sanos. Y más si lo único que repite mi mente una y otra vez es:


    «La vida no es un circo, niña.»


    «Niña.»


    —Niña—Repito en voz alta—No soy ninguna jodida niña.


    Me pregunto cuántos años tiene. Seguramente no está casado, porque si lo está su mujer debe de hacer un mal trabajo para que él esté tan malhumorado y serio todo el tiempo.


    Hago las primeras dos entregas, una no estaba tan lejos de la otra. A comparación de la última. Me estaba tomando un poco de tiempo llegar al edificio donde debía entregar un paquete, lo que parece ser libros. Me gustan los libros, y más el olor de los nuevos. Pero hace mucho que no leo, ni siquiera tengo tiempo para las citas, aunque de ésas ya tuve suficientes en el pasado.


    Hablo de las citas de verdad, aquellas que duran parte de la tarde, noche y hasta en tus sueños, de aquellas que quieres vivir una y otra vez.


    Indudablemente el cliente estará furioso cuando por fin dé con su casa. Cuando veo que he llegado al edificio y tengo que dejar mi identificación a los de seguridad en el hall, por fin el aire ha llegado a mis pulmones, es la primera vez que me demoro en una entrega.


    —Entrega inmediata Hale—Le digo a uno de los de seguridad que tomó mi identificación hace algunos minutos.


    —Acaban de preguntar si no habían venido del correo.


    —Lo siento—Le sonrío y mi sonrisa funciona porque él también me sonríe—Creo los Hale ahora estarán felices porque he llegado con su pedido.


    —Adelante, señorita Lane.


    —Gracias.


    Me dirijo hacia el ascensor y mi cabello se ha secado con el viento. Lo arreglo un poco y observo mi atuendo, no sé por qué lo hago, pero de todas maneras me acomodo mi chaqueta y veo la punta de mis converse. Están tan gastados como el alma de muchos, quizás tenga tiempo uno de estos días para comprarme algunos. No hay prisa.


    Veo los números que van subiendo y tarareo una canción mientras las puertas se abren en el séptimo piso. Séptimo vaya, para ser un gran edificio cuenta también con los lujos, todo es muy bonito por aquí, no me veo deslumbrada ya que en algún tiempo yo viví en un lugar parecido a éste pagado por mis padres y ahora difícilmente puedo pagarme uno.


    Camino hasta la puerta K707 y me rio de forma burlona por el número. El siete es mi número favorito en todo el mundo y no sé por qué. Simplemente me gustan las cosas disparejas, aquello que no tiene mitad, que es único. Así como el siete.


    Aprieto el botón del timbre y luego toco suavemente la puerta esperando de todo menos una sonrisa. He venido tarde, la entrega se supone que sería dentro de una hora y me he demorado eso buscando el bendito edificio.


    Hay una sensación inquietante dentro de mí que manda mi mirada hacia mis converse de nuevo. Escucho que la puerta se abre y lo primero que siento es un aroma mentolado seguido de un aroma familiar.


    Levanto la mirada y por primera vez maldigo que el mundo sea redondo y además de redondo pequeño.


    —Derrick—susurro nerviosa.


    Derrick me ve de pies a cabeza mientras yo me trago una bola de aire. Permanezco apretando la caja contra mi pecho, hasta que escucho que dice:


    —Llegas tarde.


    Yo sigo sin decir nada, y no es porque ese tono ya no lo conociera, o porque tiene razón en estar enfadado. No, es porque está luciendo jodidamente caliente mostrando todo su torso desnudo. Y además como lo sospeché, completamente tatuado.


    Tengo sed.


    Maldita sed. ¡Estoy sedienta! Apuesto que también estoy roja como un tomate.


    —Tierra llamando a Kristal—Se burla.


    —Eh… yo, lo siento—Tartamudeo y veo hacia otro lado menos a él—Pero ya estoy aquí, señor Hale.


    Derrick frunce el cejo.


    —¿Señor, Hale?


    —Estoy trabajando y además he venido tarde.


    Ladea la cabeza como forma de aprobación y me tiende la mano. Le entrego el paquete y a continuación la carpeta. Ésta cae al suelo enseguida al sentir sus dedos rozar con los míos y maldigo para mis adentros.


    Mi reacción rápidamente es agacharme para levantar los papeles y veo sus pies, más bien uno de ellos. Me quedo sorprendida al ver que me demoro más de lo que debería. Pero es por darme cuenta de quizás el origen de su mal humor.


    Tiene solamente una pierna.


    Su pie desnudo es hermoso y además de grande, sus uñas están totalmente limpias y cortas. Al contrario de su prótesis, es una imitación de su pierna izquierda. Casi el mismo tono de piel, pero vacía, no se mueve y un nudo en mi estómago me dice que él es quizás un hombre afortunado. Solamente que no se ha dado cuenta de ello.


    —¡Levántate! —Gruñe desde arriba y me incorporo como un resorte. No me intimida su discapacidad, al contrario, tengo mucha curiosidad y necesidad de conocer más a este hombre de mirada triste y cejo fruncido. Me he dado cuenta en un segundo que me gusta, me atrae… me atrae de pies a cabeza.


    Es hermoso.


    —Lindos tatuajes—Le digo sonriéndole y veo el gran tatuaje tribal con llamas de fuego que empieza desde su pecho izquierdo, rodea todo su brazo y termina casi a la muñeca.


    Derrick me ve más extrañado que nunca y le entrego la carpeta indicándole donde tiene que firmar. Le doy el bolígrafo y hoy parece ser mi día de suerte porque el muy jodido no quiere pintar.


    —Lo que me faltaba—Rezonga y me ve. Yo le sonrío, no me puedo ir sin que lo firme.


    —Seguro tienes un bolígrafo más bonito que el mío con el que puedas firmar.


    Resopla.


    —Lo que sea para que me dejes trabajar.


    Abre más la puerta y entro un poco emocionada al invadir un poco su privacidad. Debe de estar maldiciendo en estos momentos. No solamente me lo tengo que encontrar en todas partes, sino que tiene que soportarme los pocos minutos que estamos juntos.


    Desaparece por un pasillo y yo me quedo observando el lugar. Todo rustico, varonil y además triste. Hace falta mucho color por aquí. Es elegante, pero no me equivoque cuando dije que estaba soltero. Su piso me lo dice y además sus fotografías.


    No hay ninguna familiar y además solamente hay paisajes. Tampoco hay de sus compañeros soldados. Me pregunto si es debido a su accidente. No quiero pensar que todos murieron al igual que mi hermano y pensar en ello me pone triste. No debe de ocultar lo que fue, es un héroe, todos los son, no importa qué.


    Me doy cuenta que no solamente esconde su vida como soldado, sino que claramente se ve su nueva profesión.


    Libros.


    Estoy segura que el paquete era uno. Quizá deba preguntarle, o quizás no, ya que dijo que estaba trabajando.


    ¿Escribirá o venderá? A lo mejor solamente es un hombre que le gusta leer. De todas formas, me gusta.


    —¿Tan rápido andas fisgoneando? —Escucho la voz ronca de Derrick detrás de mí, y salto dejando caer uno de sus libros. Lo levanto del suelo y veo la portada tapa dura totalmente en blanco, es una especie de diario, y lo sé porque Derrick camina grandes zancadas hacia a mí y me lo arrebata de las manos inmediatamente.


    —Lo siento—Le digo al tenerlo tan cerca de mí. Debería de tener el efecto contrario. Cada vez que lo veo y entre más cerca lo tengo, el efecto es como un volcán preparándose para su gran erupción.


    —No toques mis cosas… niña.


    Jodida palabra, y jodido él por hablarme de esa manera. ¿Quién se cree que es? No puede hablarme con esa voz cargada de deseo, lo sé por como moja sus labios cerca de mí y juro por todo lo alto que puedo escuchar el latir de su corazón y él el mío.


    

  


  
    

    CAPÍTULO 6


    —No soy una niña—Gruño, viéndolo a los ojos y no mostrándome intimidada, aunque a quién quiero engañar, mis piernas van a doblarse si sigue hablándome de esa manera.


    Derrick deja el libro sobre la mesa y de manera desesperada protesta y me toma de la cintura, acercándome más a él.


    ¡Mierda! Es lo único que quiero gritar. Mis rodillas. ¡Mis jodidas rodillas!


    —¿No eres una niña? —susurra cerca de mi boca, su aliento caliente hace que cierre mis ojos y me deje apretar más contra él sintiendo ya su dura erección.


    ¡Joder! ¿Cómo puede estar excitado tan rápido?


    —Responde, Sky—Exige—¿Qué eres?


    Abro los ojos y lo veo, sus ojos color avellana, sus labios gruesos y carnosos me llaman. Pero mientras yo sigo sintiendo su cuerpo duro apretándose contra mí, le respondo:


    —Una mujer, Derrick—sonríe—Soy una mujer.


    Me suelta y mi cuerpo se resiente, de inmediato cobro la compostura. ¿Qué diablos fue eso? Parecía otro hombre a como ha vuelto a ser. Toma su libro y me da la espalda, se dirige a su gran sala y empieza a abrir el paquete.


    Yo tengo curiosidad, pero Derrick se da cuenta de mi presencia y se detiene para voltearse y verme.


    —¿Sigues aquí? Ya puedes retirarte.


    —No me has firmado la nota de recibido.


    Vuelve a resoplar y se levanta del sofá, deja el paquete a un lado y se va hacia la mesa donde se dejó el bolígrafo, cuando regresa lo hace con un tono oscuro, el mismo de siempre, pero ya no me intimida, al menos no como antes.


    Me quita la nota de las manos y la firma en la palma de su mano. Luego que me la entrega, yo sigo sonriéndole como una boba y él me mira un poco extraño.


    —Debes de tomar algo para que siempre sonrías.


    Vuelvo a reírme.


    —Se llama vivir, Derrick.


    —Pensé que era señor.


    —Bueno, he entregado el último paquete, técnicamente ya no estoy trabajando.


    Pone los ojos en blanco y regresa como un niño a abrir su paquete, yo me acerco un poco, pero cuando veo que saca una copia igual al libro que anteriormente había tomado, ahora soy yo la que lo ve raro.


    ¿Otro diario?


    —¿Te gustan mucho las libretas?


    —No es una libreta.


    —¿Ah no? El otro es igual. Es como un diario ¿Te gusta escribir mucho?


    Me ve de mala gana.


    —Haces muchas preguntas, Kristal.


    No parece quejarse, y eso ya lo sabía. Que me diga algo que no sé, como lo que escribe en esos diarios de tapa dura color azul marino. Se ven hermosos y más por la manera en cómo los toca.


    Sigo observando, pero entonces mi móvil suena.


    Degel.


    —Me tengo que ir—Le aviso a Derrick—Conozco la salida, no hace falta que me acompañes, soldado.


    Siento su mirada detrás de mí y de nuevo a grandes zancadas cierra la puerta de un solo golpe, cuando la he abierto.


    —¿Cómo me dijiste? —Pregunta desesperado.


    —Soldado—Le dedico una leve y sincera sonrisa—Deberías de estar orgulloso de ello.


    Y sin decir o esperar una respuesta de él. Me hago a un lado y abro la puerta. Dejándolo de pie y confuso. Pero cuando voy por el pasillo. Me toma del brazo y me estrella contra la pared, no me lastima, pero mi corazón se siente lastimado al ver ese rostro lleno de dolor por parte de él.


    —Una cosa más—Susurra de nuevo en mis labios.


    Mira mis ojos, mi cabello y se detiene en mis labios. Veo que mueve su garganta y sé que nada bueno saldrá de su boca.


    —Mantente alejada de mí.


    Deja de tocarme y regresa a su apartamento. Ese jodido apartamento cuyo número se supone que es de la suerte y además de favorito. No merece tenerlo o quizás sí. Quizás él lo necesite más que otros y no estoy hablando de la suerte en sí, sino algo positivo en su vida, porque lo que vi en sus ojos fue puro dolor que quisiera echarme a llorar, pero me contengo.


    Le sonrío a la puerta que ha cerrado de un solo golpe, y sigo mi camino.


    


    


    Cuando llegué al correo, Degel ya había reparado a Barbie. Había sido un día agotador, pero la llamada de Inna a última hora pidiéndome que me reuniera con ella para tomar unos tragos, no me vendría nada mal.


    —Te ves fatal.


    Es lo que siempre escucho que dice Inna cuando no luzco tan guapa como ella.


    —Es así como luce alguien que trabaja para vivir.


    —Yo también trabajo, y no luzco como una loca recién levantada.


    —¿Vamos por esos tragos o qué? —me quejo, mientras sigo al pie de la puerta de su apartamento.


    Entro al apartamento de Inna como si fuese el mío, tal y como ella de igual manera entra a mi pequeña cueva de hobbit. Me voy hasta su vestidor y saco unos vaqueros que dejé el otro día. Me los pongo y mi mejor amiga me lanza una blusa con escote de infarto de ella.


    —Me lo agradecerás—Dice divertida, y sigue preparándose para salir.


    Luego de cambiarme me maquillo solamente un poco y veo el resultado en el espejo. Mi contextura es delgada ya que soy bailarina, mi piel es tan blanca como la porcelana según dice mi madre y además del color de mis ojos o su extraña condición.


    La heterocromía[6] nunca me ha acomplejado, de hecho me gusta, todos de una u otra forma somos diferente y a personas como yo se nos puede notar con una sola mirada.


    Me sonrío a mí misma luego de terminar de pintar mis labios de color carne y estamos listas para salir.


    —Lo que mataría yo verme hermosa en cinco minutos—Aluda Inna.


    De pronto el rostro encogido de Derrick viene a mí…


    Lo que mataría yo porque Derrick se diera cuenta de lo hermoso que es.


    


    Caminamos un par de cuadras hasta llegar al bar de siempre, literalmente se llama así “El bar de siempre” se hizo nuestro favorito desde el día en que lo inauguraron, sirven una combinación de tragos deliciosos. Además de la música, el ambiente es agradable aunque mi mejor amiga no deja de intentar buscarme pareja cada noche que nos vamos por unos tragos.


    —Me gusta más aquí—Le digo a Inna que siempre quiere ir directo al bar. Me gusta el aire libre y por nada del mundo me sentaría en la barra de un bar.


    —Qué aburrida—Rezonga, pero igual se sienta. Pedimos la primera ronda de tragos y el novio de Inna se hace presente, Marcus. También se ha convertido en un gran amigo para mí desde que él e Inna salen desde hace algunos meses.


    —Sky—Me saluda—Creo que hoy es tu día de suerte.


    Veo a Inna y ésta se parte en una gran carcajada.


    ¡No lo hicieron!


    —Si me dices que es lo que estoy pensando voy a castrarte—Lo amenazo y me dirijo a su novia y cómplice. —Y a ti te dejaré de hablar por todo un mes.


    —Vamos, Sky ¿Qué tan malo puede ser? —dice sin mostrar arrepentimiento.


    —Depende el valor que le des a tus bolas. Así de malo puede ser.


    —Sky—Interviene mi amiga—Es un buen amigo de Marcus, se ha mudado a la ciudad y no conoce a nadie, además no te estamos casando con él, solamente nos tomaremos unos tragos, lo demás depende de ustedes.


    —Te dije que no quería conocer a nadie.


    —Es lo mismo que me dijo mi amigo—continúa Marcus—creo que harán una buena pareja entretenida esta noche.


    Niego con la cabeza y me llevo el trago a la boca, lo necesito para lo que sea que hayan planeado esta noche. No puedo creerlo. Si resulta ser un maldito provocador, mis amigos la pagarán muy caro.


    —¡ah, ahí viene! —Exclama Inna—Está guapo y además es muy serio.


    Yo ignoro todo lo que dice mientras me encuentro de espaldas. Sea quien sea el tipo no me va a sorprender.


    —Sky, ya viene.


    —Mira qué interesada estoy.


    Mi amiga me da la vuelta para que lo vea y con miedo a derramar mi trago le suelto:


    —¡Inna! Ya te dije que no me interesa nada de…


    Pero de todas formas yo aprieto demasiado fuerte mi trago para no derramarlo en mis pies, mientras veo que el acompañante de Marcus se ha quedado igual que yo.


    —¿Derrick?


    ¡Joder no! ¿¡Aquí también!?


    El mundo tiene un buen sentido del humor, solamente falta que lo encuentre en misa los domingos, pero lo dudo, ya que no asisto a ninguna iglesia.


    —¿Se conocen? —Pregunta Marcus.


    —No—Responde Derrick de manera tajante—Solamente ha servido mi café una vez y hoy me entregó un paquete del correo.


    Wow.


    Una parte de mí quiere estamparle lo más cerca que pueda encontrar en la cabeza, pero por otra, tiene razón, no nos conocemos, y bueno, tendremos que acostumbrarnos si cosas así siguen pasando.


    —Derrick, ella es Sky, la mejor amiga de Inna.


    —No sabía que ya lo conocías—Me susurra Inna.


    —Vamos a sentarnos—Dice Marcus ahora un poco nervioso.


    Pero como yo siempre me salgo con la mía, le tiendo la mano a Derrick y él la ve con desconfianza.


    —Soy Kristal—Le sonrío—Por si ya olvidaste los modales, cuando alguien te presenta a una persona, saludas y te sientas.


    Marcus e Inna se ríen, pero Derrick hace algo que jamás esperé que hiciera.


    Sonríe, se acerca y me planta un beso en la mejilla. Permanece más tiempo de lo normal y me susurra al oído:


    —No estás haciendo lo que te dije.


    Por supuesto, me dijo que me mantuviera alejada, pero creo que recibió tarde el memo, porque esta vez es una maldita coincidencia de que él haya sido mi cita a ciegas.


    No respondo, más me alejo de él y me siento. Inna y Marcus piden más tragos, yo ya tengo suficiente para volverme loca. Le haré la ley del hielo. Pensé que era divertido molestarlo, pero no lo es. Desde el momento en que no se va de mis pensamientos ni deja de cruzarse en mi camino, ha pasado de ser divertido para convertirse en una rara situación.


    —¿Pedimos algo para comer? —Pregunta Inna y yo sigo con mis pensamientos en otra dirección.


    Hacia al frente. Donde Derrick no deja de verme.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 7


    La música sigue sonando. Inna y Marcus lo están pasando bien. Al contrario de mi extraña pareja. El soldado mal humorado no ha dejado de verme.


    —¿Quieres una foto? —Le digo con galantería y algo irritada.


    —Has dejado de sonreír.


    Parece decepcionado. Pero tiene razón. Por extraño que sea me gustaba sonreírle, pero ahora ya no, al menos no después de lo que me dijo.


    —Me lo reservo para las personas que me sonríen de vuelta. No me rio con la gente amargada.


    Derrick me sonríe de oreja a oreja.


    ¡Mis rodillas!


    Tiene una sonrisa hermosa y no lo sabe. Quizás algún día se lo diga. Pero definitivamente ese día no es hoy.


    —Pensé que el tema de sonreír era dentro y fuera del café.


    —Pues ya ves que no. —Tomo un sorbo de la última copa de la noche y Derrick dice:


    —Es una lástima.


    — ¿Lastima? —Pregunto.


    Frunzo el cejo y él me imita.


    —Es una lástima que te des por vencida tan fácilmente.


    Me obligo a dedicarle una mirada fulminante y doy por cerrada mi no tan noche de relajación.


    —Entonces ya se conocían. —Escucho que dice Marcus.


    Me olvido por completo de que estábamos acompañados y parecen entretenidos después de escuchar mi riña con su amigo.


    —Ya lo has oído—Interrumpo a Derrick que quiere decir algo—No conozco al soldado.


    Marcus carraspea su garganta un poco incómodo e Inna también. Seguro saben de la condición de Derrick y sienten pena por él.


    Error.


    No deberían de sentir pena por él, o por nadie que esté igual o peor que él, eso solamente alimenta a su inseguridad y es cuando ellos mismos dejan de verse como lo que son. Personas, personas normales de carne y hueso que solamente sufrieron un terrible accidente, no deben lamentarse, y deben empezar por ellos mismos para que los demás no los vean con lástima.


    —A Derrick no le gusta que lo llamen así—Dice Marcus, como si estuviese disculpándose por mí.


    Veo a Derrick y tiene su mandíbula tensa. Vaya, sí está enfadado no sabría diferenciarlo, a como es realmente.


    —Eres un solado—Sostengo la mirada junto a la suya—Deberías de sentirte orgulloso de ello.


    —¿Debería?


    —Sky…—Inna toca mi pierna pero la ignoro.


    —Deberías de sentirte orgulloso de haber llegado a casa sano y salvo...


    —¿Sano y salvo?


    Se ríe pero estoy segura que está muy lejos de sonar divertido lo que acabo de decir, Derrick parece que quisiera estrangularme para que cierre el pico de una buena vez. Pero ése es otro de mis defectos. No tengo filtro y se me da mal seguir órdenes.


    —Te diré lo que es mejor para cualquier soldado como yo. —Empieza y trago una bola de aire, que ha causado la ansiedad por el rumbo que está tomando la conversación. —Es mejor no llegar a casa a llegar incompleto.


    Me parte el corazón.


    Los ojos se me humedecen de inmediato. No sé si es por causa del alcohol o por recordar el único dolor que llevo en mi corazón.


    —Derrick—Ahora Marcus interviene para callar a su amigo, pero es demasiado tarde.


    Me levanto de la mesa, tomo mi bolso, pero no me voy, no sin antes enfrentarlo por última vez:


    —Daría todo lo que alguna vez tuve y lo poco que tengo ahora porque mi hermano hubiese regresado a casa vivo, no importa cómo, pero vivo. —Una vez tengo su atención continúo:—Quizás es egoísta de mi parte pensar así, pero deberías de estar agradecido por estar vivo. Él era como tú, un soldado… pero a diferencia de ti y él, es que él jamás se hubiese lamentado de haber regresado.


    Parpadea un par veces, el mal humor e ironía se ha ido para convertirse en una mirada con lástima y culpabilidad.


    —Sky…


    Me hace sonreír que me llame así a pesar de todo, pero no tengo nada más qué hacer aquí.


    —Adiós, Derrick.


    Como si mis pies tuviesen vida propia, salgo del bar y voy casi corriendo con lágrimas en todo mi rostro hasta llegar donde dejé estacionada a Barbie.


    Una vez ya en ella, conduje rápido y saltándome algunos semáforos en rojo hasta llegar a casa. Algo muy estúpido de mi parte, pero de milagro llegué sana y salva y continué llorando hasta quedarme profundamente dormida.


    Despierto antes de que el reloj suene, apuntando ya las seis en punto. Me levanto de la cama sintiendo un terrible dolor de cabeza y me las arreglo para prepararme e ir a trabajar. Tengo que sonreír después de todo y seguir adelante, por mí, por James.


    Solamente espero no volver a encontrarme en el camino a Derrick Hale. No es el hombre que pensé que quizás era, no voy a sentir lástima por él por su discapacidad, siento lástima por él por tener el corazón tan podrido y el alma tan desgastada para pensar de esa forma.


    Es un insensible y personas como él es por eso que están solas.


    —Buenos días, querida.


    Emma es la primera en saludarme y me da un abrazo. Eso me toma por sorpresa y solamente puedo pensar en alguien.


    —¿Inna te ha llamado? —Le pregunto y sus ojos llorosos me dicen que sí.


    —Estaba preocupada, no la culpes.


    —Bueno, mi mejor amiga no ha llamado. Así que al menos ella sí tuvo una buena noche después todo.


    Emma acaricia mis hombros y ese simple tacto de alguna u otra forma me hace sentir mejor. Es como una segunda madre para mí, al igual que Pete es como un padre.


    Una vez he tomado la fuerza que necesito para seguir mi día de trabajo en el mejor café de Boston, comienzo a servir en las mesas, ayudo un poco en la cocina a Chuck y rio a todo pulmón por los chistes y anécdotas que me ha contado durante la última hora.


    La mañana pasa algo rápida y cuando pienso que mi día será diferente al de ayer, me llevo la sorpresa de que no estoy ni por cerca.


    —Quería pensar que era una broma de las tuyas.


    Mi padre junto a mi madre me ven con mi delantal un poco sucio, también mi cara no es la mejor después de haber llorado por el recuerdo de James la noche anterior.


    —Hija.


    A mi madre no parece afectarle, ella sabía muy bien que trabajaba aquí y es por eso que mi padre está aquí junto a ella. Mi madre me ve con culpa y mi padre parece decepcionado.


    —No puedo creerlo, Sky.


    —Papá…


    —Mi hija—Continúa articulando con desaprobación—Una Lane, trabajando… de mesera.


    —¡Basta! —Protesto enfadada—Te dije que estaba trabajando de mesera, con personas buenas, con la gente que ha sido como una familia para mí, no voy a permitir que vengas a armar un escándalo y veas esta cafetería con desaprobación.


    —¿Llamas a esto cafetería?


    Señala con la mirada el lugar y Pete sale a mi defensa.


    —Henry—Defiende—Hemos sido buenos amigos, cuando Sky era pequeña les gustaba venir aquí, ahora el mercado es diferente pero pensé que tus principios eran los mismos de hace años.


    —Lo siento, Pete—Ignora cada palabra—Pero no te metas en esto, no puedo creer que tú también me hayas traicionado…


    —¡Papá! —vuelvo a gritar y llamo la atención de algunos comensales—No voy a permitir que le hables así a Pete.


    —Sky—llama Emma—No te alteres, querida. Ve y habla con tus padres. Seguro su visita es importante.


    Dios bendiga a esta mujer.


    Veo a mi padre y no dice nada. Luego veo a mi madre y parece igual de asustada y adolorida como yo. Hago lo que me pide Emma y tomo a mi padre del brazo, a mi madre de su mano y salgo con ellos hacia la entrada principal.


    —No puedes hacerme esto papá. No aquí.


    —Cuando me dijiste que estabas trabajando en un lugar como éste pensé que estabas jugándome otra de tus jodidas bromas. Jamás me imaginé que fuese cierto, si antes lo de dar clases en esa academia lo desaprobaba, esto… esto no tiene nombre, Sky.


    —Henry.


    Mi madre intenta apaciguar a mi padre, pero es imposible. Sabía que esto tarde o temprano pasaría pero no estaba preparada para lidiar con ello precisamente hoy.


    —No, Julian—Mi padre nos fulmina a ambas con la mirada—Tú lo sabías, eres su cómplice.


    —No metas a mamá en esto.


    Me doy cuenta que estoy llorando y no me importa. Aun así me mantengo fuerte y no voy a permitir que me humille. Nunca lo ha hecho, pero es un hombre difícil de complacer, y más cuando se trata de la forma en que vives tu vida.


    —No puedo creer que pierdas tu tiempo de esa manera—prosigue haciendo añicos mi corazón—si James estuviera vivo.


    —¡Cállate!—Protesto en un mar de llantos—Detente.


    Mi madre se lleva las manos a la boca y mi padre se da cuenta que ha pasado la raya, pero como el hombre orgulloso que es, continúa:


    —Mi sueño es verte con un hombre, casada en un hogar como en el que creciste. Ser la bailarina que siempre has querido ser y…


    —Sky—Escucho una voz—¿Nena?


    ¿Nena?


    Veo de dónde proviene esa voz y no estoy segura si estoy soñando o mi día continúa en su peor pesadilla.


    —Lamento venir tarde.


    Derrick me saluda con un beso en mi sien y tanto mis padres como yo quedamos sin nada qué decir.


    —Lo lamento—Les sonríe en forma de disculpas—Soy Derrick Hale… el novio de Sky.


    ¿¡Novio!?


    


    

  


  
    CAPÍTULO 8


    Deseando, deseando más de ella.


    Pero prefiere mirar a la soledad.


    A la guerra que no volverá.


    


    Derrick Hale.


    —No me dijiste que tus padres, vendrían a visitarte esta mañana, nena.


    Sigo sin decir una sola palabra y Derrick aprieta mi mano cuando prosigue, esta vez su rostro cambia de inmediato. Ya no sonríe y eso solamente me dice una cosa.


    A Derrick Hale no le gusta verme llorar.


    —Como no sabía que vería a mi novia llorar porque su padre es un egoísta, arrogante y mal educado hombre.


    —¿Cómo se atreve…


    —Me atrevo porque soy su novio.


    ¿Mi novio?


    Mis padres me ven esperando una respuesta pero mi boca me pide tregua a pesar de que las lágrimas siguen brotando ahora sin parar.


    —Deberían de estar orgullosos de su hija—La voz de Derrick continúa golpeándome el pecho—Es una estupenda chica, atiende muy bien esta cafetería como si se tratara de su propia familia, si vinieron solamente para hacerla sentir mal deberían de irse. Estoy seguro que James estaría orgulloso de ella como lo estoy yo.


    Un golpe bajo hacia mi padre. No sabe qué decir, el señor Lane por primera vez ha encontrado a alguien como él de arrogante, pero esta vez, de la mejor manera. Mi padre cambia su semblante y ahora se dirige solamente a mí cuando toma a mi madre de la mano:


    —Volveremos a tener esta conversación, Kristal.


    Mi madre toma mi mano, pero me suelto de inmediato al sentirme resentida por la situación.


    —Quisiera decir que fue un placer conocerlo, señor Hale. —dice mi padre por última vez.


    —Lo mismo digo. —Responde Derrick, sosteniendo mi mano y yo sin saberlo, me aferro a ella.


    Veo que Ken abre la puerta del Bentley para mis padres y Ken desde lejos me dedica una mirada culpable. No lo culpo, yo también me siento así con todos en la cafetería.


    —Sky—Me Llama Derrick, pero de nuevo, no puedo responder, solamente sigo en modo trance y la voz de James en mi cabeza.


    —«No permitas que nuestro padre destruya tus travesuras o sueños»


    —Sky.


    Derrick llama de nuevo, esta vez me toma el rostro y limpia mis lágrimas con sus pulgares. A él también lo odio en estos momentos por tener que defenderme de mi padre también con esa mierda de que soy su novia.


    Lo odio.


    Pero es porque si continúa así, puedo enamorarme de él. Y ni siquiera lo conozco o me conoce. Solamente sabe que soy Sky, la chica que sirvió su desayuno aquella mañana, él mismo lo dijo.


    —Háblame, nena.


    Nena.


    Esta vez mis rodillas no ceden, pero no es porque me ponga nerviosa. Es porque no puedo más.


    —James…


    


    


    Abro los ojos y lo primero que veo es a Emma secándose un par de lágrimas, a Pete aferrándose a su hombro con el cejo fruncido, a Chuck con el delantal limpiando una lágrima de su mejilla y Mark fulminando con la mirada al hombre que me defendió.


    Y ahí está Derrick, sosteniendo mi mano.


    Cuando mis ojos van directamente a nuestras manos enlazadas, él la aparta de manera brusca. No parecía que le importara que los demás lo mirasen, pero sí yo.


    Será cabezota mi soldado.


    —¿Qué ha pasado? —Pregunto, incorporándome sobre la cabecera de la cama. Parece que Derrick me ha traído a la habitación de arriba del café, el apartamento donde viven Emma y Pete.


    —Te desmayaste—Responde Derrick.


    ¿Desmayarme?


    Ahora lo recuerdo, mis padres estaban aquí y Derrick salió de la nada llamándome «Su novia» lo veo con los ojos como platos y mantiene una línea recta en sus labios.


    —No puedo creer que Julian y Henry hayan venido de esa forma.


    Mi padre debió sospechar que cuando le dije que trabajaba en un café, era en el Smile, el café de sus viejos amigos, Emma y Pete.


    Prácticamente crecí viniendo a esta cafetería, a James le gustaban los desayunos especiales de Emma y nadie se imaginaría que yo terminaría trabajando aquí. James me hubiese apoyado, no como mis padres.


    No me doy cuenta que estoy llorando hasta que Derrick seca un par de lágrimas de mi mejilla. Me sorprende ese nuevo tacto entre los dos, algo así había pasado en la calle el otro día cuando permitió que lo abrazara, pero ahora su mirada es diferente.


    Él escuchó todo y temo por alguna razón que me juzgue o me vea diferente.


    —Lo siento—Continúa Emma—Debimos estar ahí para protegerte si esto llegaba a pasar.


    —No es su culpa—Los veo a ambos—Tarde o temprano esto pasaría.


    Me levanto de la cama negándome a los brazos de Derrick y les digo que voy a continuar trabajando. No me pagan para desmayarme, me pagan para servir y sonreírle a los clientes.


    —¡De ninguna manera! —Protestan todos—Vas a descansar, Chuck te traerá algo de comida porque cada día estás más delgada y necesitas fuerzas para bailar, hija.


    Adoro a Emma. Pero mi desmayo no fue por mi condición física. Fue por los recuerdos.


    Emma se acerca y me planta un beso en mi frente, Pete hace lo mismo y Chuck se va directo abajo a traerme sabrá Dios cuánta cosa para que coma, al igual que Mark. Cuando pienso que Derrick también se irá, me sorprende que toma una silla y la coloca frente a la cama, muy cerca de mí. Estamos frente a frente y no sé qué decir. Estoy molesta con él pero a la vez agradecida.


    Me pregunto cuánto tiempo fingirá que somos novios. Mis padres se han ido.


    —Puedes irte si quieres.


    No dice nada. Me estudia de arriba abajo y escondo mis manos dentro de la sábana para que no vea cómo las estoy apretando ahora mismo. Quisiera hacerle muchas preguntas, sé que él no preguntará nada pero se ha de hacer una idea del porqué una chica como yo, de mi clase social, tiene más de un trabajo, así que empiezo por la primera:


    —¿A qué viniste?


    —A verte—Responde sin más.


    Ahora soy yo la que lo ve. Su barba está completamente en su lugar y sus rasgos ahora son más suaves, tal y cómo se está comportando ahora, pero no me fío, tarde o temprano su mal carácter saldrá a la luz, sólo es cuestión de minutos.


    —Creo que has hecho algo más que verme, Derrick.


    Asiente.


    —Vine a disculparme.


    No me lo puedo creer.


    —Disculpas aceptadas.


    Me obligo a dejar de verlo. Solamente con recordar las duras palabras que dijo hacen que mis ojos vuelvan a humedecerse.


    —Mis disculpas son sinceras, Sky—Prosigue y escucharlo me hace volver a verlo—Yo no tenía idea.


    Ahora me rio yo, pero estoy muy lejos de hacerlo con sinceridad.


    —Aun faltándome muchas cosas, hay algo que tengo claro.


    Veo que se mueve un poco incómodo.


    —¿Y qué es eso?


    Saco mis manos debajo de la sábana y con mi mano derecha me dirijo a un mechón rebelde de su frente y lo aparto. Eso le gusta, porque no dice nada, pero ya sé lo que quizás no le guste. Y es mi respuesta.


    —Tú.


    Como lo pensé, no dice nada.


    —Hacerte pasar por mi novio quizás haya sido una lata. No sé quién eres Derrick Hale, pero me hago una idea.


    —Sorpréndeme. —Suelta, y acepto el reto de inmediato.


    —Te gusta meterte en la vida de los demás, sin frenos.


    —Eso no es cierto—Se defiende—vine a disculparme por lo de la otra noche…


    —Disculpas aceptadas—vuelvo y repito—Ya puedes dormir bien.


    Frunce el cejo enfadado y sé que me va a soltar una de las suyas, es precisamente mi propósito, quiero que sepa que no le tengo miedo, que no me intimida de esa manera y que nada de lo que diga o haga hará cambiar mi opinión sobre él.


    —¿Cómo te soportas? —Pregunta divertido y eso me hace sonreír esta vez de verdad.


    —Cuando no me soporto me doy un abrazo.


    Y antes de que diga algo, le lanzo la siguiente pregunta:


    —¿Crees en la suerte, Derrick Hale?


    —No—No parece suficiente y niega rotundamente con la cabeza—No existe tal cosa.


    —Pues yo tampoco sé si exista—Hago una breve pausa y mis ojos van a dar a los suyos—Pero de ser así yo tuve mucha al conocerte.


    Ahora es él quien quita la mirada de la mía y carraspea su garganta. Sé lo que trata de hacer, va a fingir que no le gusto y no se lo voy a permitir. Él me gusta, jodidamente me gusta aun con ese maldito carácter que tiene, pero él cruzó la línea al hacerse pasar por mi novio y retar a mi padre, por lo que yo puedo ahora hacer lo que jodidamente me plazca para ponerlo también incómodo.


    —Detente, Sky—Dice con voz ronca—Sé lo que intentas hacer.


    Me rio.


    —Aquí el que tiene que detenerse eres tú—Y antes de que me interrumpa: —Eres tú quien se aparece en todos lados. Hace unos días mi vida era la misma aburrida rutina, ahora parece que eres mi jodido ángel guardián…


    —Cuida tu lenguaje. —Advierte y sé que habla en serio. Pues de malas.


    —Parece que también eres un mandón, además de un bonito intruso, con una bonita sonrisa.


    —La gran diferencia entre tú y yo, Sky, es que yo sí creo en las coincidencias y no en la suerte…


    —La diferencia entre tú y yo, Derrick, es que tú me gustas y te lo digo de frente. En cambio tú, quieres fingir algo que se te nota a cientos de kilómetros de distancia.


    No dice nada, más sin esperármelo, se abalanza sobre mí y me tumba sobre mi espalda.


    Oh, mierda.


    Lo he provocado, soy una maldita provocadora y ahora no sé qué decir o qué hacer, pero lo que sí sé es que puede tomarme aquí mismo si quiere y lo permitiría, ambos queremos lo mismo, pero hay otra diferencia.


    Yo puedo enamorarme de él, pero ¿Él de mí?


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 9


    Esperando, esperando más de él.


    Pero él sigue mirando a la soledad.


    A una guerra que no volverá.


    —Sky.


    Lo único que hago es cerrar mis ojos y reprimir el gemido de sentir su aroma embriagador por todo el aire que me rodea.


    —Abre los ojos—Me ordena y lo hago—¿Entonces te gusto?


    Asiento.


    —Dímelo.


    —Sí—digo con galantería a pesar de que estoy temblando por sentirlo sobre mí de esta manera tan provocadora.


    —¿Sí qué? —Inquiere.


    —Me gustas.


    Cuando pienso que va a besarme, me sorprende que se le aleja de mí. Vuelve a ponerme la sábana hasta mi pecho y camina hacia la puerta.


    —Creo que no estás lista para mí.


    ¿Va a dejarme así?


    —Es verdad lo que dije—Dice mientras me ve sobre su hombro antes de salir—James estaría orgulloso de ti.


    Me hace sonreír y llorar, pero a diferencia de hace rato, sus palabras me llenan en más de un sentido, como si lo que sale de su boca es como agua en el desierto para mí.


    Lo esperado y necesitado en mi desértica vida.


    Mientras me quedo observando todavía la puerta donde vi salir a Derrick, Chuck entra y trae consigo el ¿Almuerzo? Parece que estuve demasiado tiempo desmayada, con mucha razón todos estaban tan preocupados por mí.


    Chuck me hace reír y cuando le pregunto sobre el café me dice que todo ha marchado bien y que muchos de los clientes extrañaron ver mi sonrisa. Por si fuera poco eso me hace sonreír. Al menos por hoy descansaré, ya que no me toca trabajar en la academia por el día de hoy, solamente iré al correo, pero por suerte, tampoco he recibido mensaje de Degel.


    Algo me dice que en esto último tienen que ver Emma y Pete.


    Me dispongo a levantarme de la cama e ir a casa, si debo de descansar lo haré en mi apartamento, solamente espero que la soledad no me consuma, pero a quién quiero engañar, no es la soledad.


    Es él.


    —Por favor, descansa, si te sientes mal no vengas mañana y quédate en cama.


    —Ni lo sueñes, Emma. Vendré a trabajar mañana como de costumbre, ya me siento mejor.


    Discuto por última vez con Pete porque insiste en llevarme a casa y dejar a Barbie en el estacionamiento trasero. Me niego y gano la batalla cuando me lo como a besos, es todo un amor y es como un segundo padre para mí al igual que Emma una madre para mí.


    Al llegar a casa, me doy una ducha fría y me quedo embobada viendo la televisión. Después de una hora, cambio la TV por un libro y me siento mucho mejor.


    Principios de Abril negro.[7]


    La historia de Klohé y su inesperado final me hace llorar como una cría. De pronto alguien toca a la puerta y me sorprende ver a Inna con una caja de chocolates y vino blanco. Ha pensado en todo y me pregunto cómo se enteró de mi necesitada compañía.


    —Marcus me ha dicho que Derrick vino a disculparse, quería saber cómo estabas. Fui a la cafetería y Emma me dijo lo que pasó.


    Me abraza como si alguien hubiese muerto o como si se sintiera culpable por lo de la otra noche. Ya hablaremos sobre ello, aunque pudo haber sido una noche divertido a no ser que Derrick no fuese un maldito arrogante o que mis amigos confiaran plenamente en mí para no tener que verse en la obligación de buscarme pareja.


    Lo que Emma le dijo a Inna no es tan diferente a lo que yo le acabo de decir, a excepción de un gran detalle que mi amiga por nada del mundo debe de mencionar con su novio.


    —Es un idiota—Concluye—¿Cómo puede gustarte alguien como él?


    La veo sorprendida.


    —Explícate—Le ordeno—Porque no sé si me lo dices por lo que le sucedió cuando era un soldado o porque reamente es un idiota.


    —Ambas cosas—Sisea y abro mi boca sorprendida—¡Lo sé, lo sé! Joder, lo he dicho. Vamos, es un hombre que está en sus treinta, pero debo admitir que es alguien muy atractivo, además de fuerte. Pero ese detalle no me deja pensar más allá de solamente una noche para saber lo que se siente follar con alguien en su condición.


    Me quedo sin habla, es increíble lo de Inna. Pero también acepto en que es algo normal, solamente que no para mí.


    —No me importa—Le digo con sinceridad y recordando la manera posesiva en que me llamó su novia—Entiendo tu punto, pero no tengo ese morbo y lo veo como un hombre como todos en cuanto capacidad física. Quizás lo idiota que se comporta sea por eso, pero yo no lo puedo ver diferente por su condición, lo veo diferente por otros motivos.


    —¿Cómo cuáles? Apenas lo conoces.


    —Ese es el problema—Pienso y tomo un sorbo de mi copa de vino—Siento que me es familiar de algún lugar. Que él sea un soldado me hace recordar a James.


    Inna me ve raro.


    —Me refiero a lo valiente y fuerte, que no le teme a nada, ni siquiera a mi padre.


    —En eso tienes razón. Pero no creo que él quiera estar con alguien y a ti tampoco te veo preparada para alguien como él. Y me refiero ahora porque se ve que es un hombre que ha sufrido mucho.


    Analizo lo que mi amiga dice, en parte tiene razón. Pero ¿Quién no ha sufrido? Todos tenemos un pasado, el mío es que antes era una chica que vivía en una mansión e iba a las mejores discotecas, viajaba alrededor del mundo siendo una prima bailarina e ignoraba lo que pasaba a mi alrededor.


    Ahora es diferente. La muerte de James me enseñó que debo valorar cada cosa que tengo e incluso aquellas que no tengo. Siempre he sido una chica dulce, valiente, sonriente y a pesar de ser rica, era humilde. Ahora soy una chica humilde en todos los sentidos, con tres trabajos y algo me dice que pronto me quedaré solamente en el café y dando clases. El trabajo del correo es agotador y mal pagado. Prefiero invertir esa energía con mis alumnas.


    —A lo mejor te equivocas.


    Lo digo con una sonrisa en mi rostro y recordando el aroma de Derrick sobre mí.


    —A lo mejor me equivoco, Sky. —Toma mi mano—Espero equivocarme, no quiero que salgas lastimada… de nuevo.


    ¿Cómo olvidarlo?


    Sí hay algo en mi pasado, pero más que llegar a ser víctima de Derrick por ello. La víctima de ese pasado que pocos saben es que siempre seré yo.


    —No hay que hablar de eso y no te preocupes—digo nerviosa—Fue hace mucho y pase lo que pase, ese pasado solamente me pertenece a mí.


    El resto de la noche nos hizo falta otra botella y otra docena de chocolates. Era lo que necesitaba, escuchar los locos consejos de mi mejor amiga y cómplice. Si confiaba en alguien más que no fueran Pete, Emma y mi madre en algunas ocasiones, estaba Inna, y más si eran mis travesuras como las solía llamar James. Antes solamente confiaba en él, pero su ausencia me ha dejado poder volver a confiar y ahora en más de una persona.


    Cuando Inna se marchó a su casa. Me tomé la ducha más larga de mi vida. No quería sentirme ebria, pero las copas ya me habían llegado a la cabeza que solamente se me ocurrió hacer una cosa.


    Lo obvio, cometer una locura.


    El reloj marcaba las nueve de la noche. Estaba segura en ese momento que nadie podía dormir, no solamente era yo. No sólo yo tenía un corazón abandonado, no sólo yo había tomado más de una copa de vino blanco y una que otra sobra de otra botella de otra noche de soledad que pasaba junto a Inna. También estaba segura que no solamente yo necesitaba conversar con el sexo opuesto y que no sólo yo quería hacer el amor esa noche.


    Por lo tanto, estaba Derrick. De todas las personas en el mundo, Derrick parecía que era el único que existía en mi mente, o en el mismo mundo.


    Es por eso que me encuentro frente a su puerta. El portero me reconoció de la última vez y le dije que tenía una entrega a último momento.


    —El señor Hale no me ha avisado nada, señorita Lane.


    Le sonrío como puedo.


    —Es porque la carga ha llegado hasta esta tarde, seguro no le importará que reciba su paquete antes de tiempo y más si la última vez vine un poco tarde. Quiero compensarlo, es por eso que no necesita anunciarme, el señor Hale y yo somos viejos amigos.


    Lo medita de nuevo.


    —Está bien, solamente porque me caes bien y además veo que ese paquete parece pesado. ¿Quieres que te ayude?


    —No es necesario—Le digo ya caminando hacia el ascensor—Y muchas gracias, te debo una.


    Si supieran que mi «paquete» es todo lo contrario a lo que Derrick alguna vez vaya a pedir que le lleven a su casa.


    Una nueva botella de vino blanco, fresas y por alguna razón una libreta de cuero negro un tanto nueva. En ella escribí una canción, era lo que a James y a mí nos gustaba hacer desde niños, más que canciones, yo era más de poemas y James de letrillas. No sé por qué la traje, pero espero que tenga un buen ojo o al menos eso es lo que creí la primera y última vez que estuve aquí.


    Antes de no parecer rara o más patética me tomé unos segundos para investigar el sello que traía el paquete que le traje, en su interior pude ver cuando Derrick lo abrió que era un libro sin portada. Así que era un libro escrito por él, ya que el sello pertenece a una editorial de Nueva York. Por lo tanto mi soldado es un escritor o quizás un novel, de todas formas quiero saberlo.


    Toco la puerta decidida a que él estará sorprendido de verme o enfadado, qué más da. Con él todo se espera y pocas cosas me pueden sorprender ahora de él. De cualquier manera no me iré, a menos que esté con alguien.


    Mierda.


    ¿Y sí está con alguien?


    Creo que es demasiado tarde para pensar en ello y más si Derrick ha abierto la puerta, usando nada más que sus pantalones de chándal, un cabello revuelto como si acabase de follar—al menos me lo imagino que así se vería—. Me ve sorprendido, enfadado, serio y todo lo que pueda terminar una “o” y nada en “z” de Feliz.


    —¿Qué haces aquí? —Pregunta y se acerca un poco viendo si viene alguien conmigo—¿Estás bien?


    Me quedo embobada porque ha hecho esa pregunta. Vamos, es una pregunta común y corriente y más si se trata de una rara como yo que siempre está en problemas, pero lo cierto es que no estoy bien. Ni si quiera yo sé cómo me siento.


    —Vine a ver a mi novio—respondo hipando un poco.


    Derrick frunce el cejo y ve que me tambaleo.


    —¿Estás ebria? —Pregunta.


    —Creo que un poco, pero descuida…


    —¿Y has conducido en ese estado?


    Asiento de nuevo, esta vez un poco culpable.


    De nuevo siento que alguien me mueve el piso y estoy a punto de dejar caer lo que llevo en las manos cuando Derrick lo toma por mí con una mano y con la otra me toma del brazo y hace que entre a su apartamento.


    —Ya era hora que me dejaras entrar—Me quejo.


    Pone todo sobre la mesa y yo me siento en uno de sus cómodos sofás. Me pregunto si ahora su vida como escritor le permite pagarse un lugar como este. Es hermoso.


    —Sky—camina hacia mí y me da un vaso con agua que enseguida lo ignoro.


    —He traído vino y fresas.


    Ahora me levanto como si nada ha pasado y me dirijo hacia la mesa. Lo sé, el tambaleo solamente era para que me dejase entrar, de otra manera ni siquiera me hubiese dado tiempo de ver lo que vestía.


    Me voy a la cocina como si se tratara de mi propio apartamento y traigo conmigo dos copas, intento abrir la botella de vino, pero enseguida recuerdo que no traje un saca corchos conmigo. Veo a Derrick y sigue con su cara de culo sorprendido.


    —Cambia esa cara y ven a abrir esta botella, no estoy borracha he venido a mostrarte algo.


    Derrick camina hacia mí y juro por Dios que podría tener un orgasmo con solo verlo andar. El hombre es perfecto para mí. Es hermoso, varonil, huele como el séptimo cielo, que en su caso es el séptimo piso.


    A grandes zancadas me quita la botella de las manos, enfadado me dice:


    —Vete.


    Eso no me lo esperaba.


    —Derrick, solamente quiero mostrarte algo, vengo en paz…


    —No me interesa, quiero que te vayas—Insiste—éstas no son horas para que alguien como tú esté en la casa de un hombre, uno que no conoces ni te conoce, por lo tanto, toma lo que has traído y vete.


    Eso tampoco me lo esperaba.


    —Derrick…


    —¡Fuera! —grita esta vez y dejo caer las copas al suelo, provocando un único estruendo.


    Me sobresalto y retrocedo. Los ojos se me ponen llorosos, pero no es porque le tenga miedo. Es porque no entiendo su enfado ahora conmigo, y además quizás sí esté un poco ebria después de todo y por eso mi nivel de sensibilidad ha llegado a su punto.


    Al mismo momento en que una lágrima se desliza por mi mejilla, la seco con brusquedad y veo el desastre que me ha hecho hacer en el suelo de su apartamento. No sé qué otra cosa hacer, así que mis rodillas caen al suelo y empiezo a levantar los vidrios más grandes de él.


    —Sky.


    Ahora su voz no suena pesada. Pero de todas formas me las arreglo para ignorarlo.


    —Me iré, solamente quiero limpiar esto.


    —Sky, detente.


    Al momento en que otra lágrima cae al suelo, veo que se posa frente a mí y con su prótesis patea los vidrios a un lado. Me quedo absorta al ver la pierna de metal tan cerca. No me había dado cuenta pero está descalzo y temo que por mi culpa se lastime, así que ahogo un grito y me levanto del suelo, tomo su pierna y la levanto, de manera en que quede solamente apoyado en su prótesis.


    —¡Vas a cortarte!


    Estoy segura que mi grito no es tan diferente al de él. Estoy enfadada, ¿cómo se le ocurre caminar descalzo cerca de los vidrios? El hombre parece estar igual de loco que yo.


    —Eso es precisamente lo que quería evitar que tú hicieras.


    Ignoro el sarcasmo de sus palabras y me señala una puerta al fondo de su cocina. Entiendo que podrán encontrarse ahí los artículos de limpieza, así que voy corriendo hacia él. Saco una pequeña brocha de limpiar y un pequeño recogedor. Me apresuro a llegar hasta él y empiezo a limpiar los restos de los vidrios que se encuentran a su paso para que salga del propio desastre que él y yo hemos provocado.


    Una vez he terminado de limpiar, antes de que se mueva. Vuelvo a levantar su pie y lo pongo sobre mi pierna. Toco suavemente la parte interna y un poco más la externa y vuelvo a admirar desde sus dedos, hasta el vello de sus pantorrillas.


    Un pequeño salto de él, me hace entrar a la realidad.


    —Lo siento, tengo cosquillas en los pies.


    Su cejo fruncido ha desaparecido y ahora me regala una pequeña sonrisa.


    Camina de nuevo hacia la sala y luego lo sigo yo. Me detengo en seco recordando lo que acaba de pasar así que regreso a la mesa y recojo mis cosas.


    —Siento mucho haberte molestado.


    Al momento en que me dirijo hacia la puerta y llego hacia ella, la cierra de un solo golpe y hace que me gire. Me observa y cierro mis ojos cuando levanta su mano, pero cuando siento que está acariciando mi mejilla, probablemente limpiando una vieja lágrima, los abro.


    —Quiero un poco de ese vino y esas fresas.


    Maldito soldado bipolar. ¡Me encanta!


    Le sonrío y mi sonrisa en él provoca algo que hace que se aleje nuevamente de mí.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 10


    Ahora es él quien se dirige a la cocina, saca el saca corchos y regresa al gabinete para tomar otras dos copas para el vino. Lo observo desde aquí y me hago la idea de que quizás no fue tan malo haber venido hasta aquí. Me doy cuenta que Derrick puede ser cabezota, mal humorado, pero tiene un punto débil. Todos los tenemos.


    Algo me dice que no le gustan las lágrimas en el rostro de una mujer, como también que se encuentre en peligro. Le gusta proteger y a veces meterse en lo que no le importa. Y a eso me refiero a lo de ser mi novio por un día.


    —Ten—Me entrega la copa con…


    —¿Agua?


    —Creo que has bebido suficiente, además conduces una moto en un pésimo estado, no voy a arriesgarme.


    Me encojo de hombros y tomo un sorbo de mi copa de agua, pero no tardo ir enseguida a llenarla con el vino que he traído. Lo de conducir lo podemos negociar.


    —¿Qué traes ahí? —Pregunta señalando en mi bolso, se asoma la libreta de cuero negro que he traído y ahora no quiero que lo lea y se burle de mí.


    —Apuntes.


    —¿Apuntes? —Pregunta.


    —De acuerdo—Pongo los ojos en blanco—Yo también escribo, quería mostrarte algunos garabatos, nada profesional.


    Se levanta y pone la copa sobre la mesa frente a nosotros. Toma mi libreta sin pedir permiso y vuelve a sentarse. Antes de que la abra, yo ha he dejado mi copa cerca de la de él y me abalanzo porque a último momento me he arrepentido de que lea mis más raros pensamientos.


    —¡Oye! —Forcejeo con él—Dámelo… yo… no quiero que lo leas.


    Derrick levanta sus brazos sobre mí y forma una pequeña cárcel entre sus brazos. Ahora me encuentro pegada a su desnudo pecho, viendo fijamente a sus ojos y labios, no sé qué miro más, pero todo me gusta. Me está apretando de manera en que no pueda moverme y deje de pelear para que me entregue mi libreta, pero la realidad es que, ya no encuentro una razón para hacerme a un lado.


    —Sky.


    Pronuncia mi nombre con voz ronca y yo me obligo a quitar mi mirada de sus labios carnosos y verlo a los ojos. Su respiración se ha agitado y no es por nuestra pequeña lucha, su dureza en mi vientre me indica que se debe a otra cosa.


    Es por eso que como puedo libero una mano y la llevo hasta su rostro, de la misma forma en que él me ha tocado a mí. El cierra sus ojos y frunce el cejo. No tiene que ser así, no debe resistirse a algo tan normal. ¿A qué le teme? O más bien, ¿Por qué siento que a veces me odia?


    Solo hay una manera de averiguarlo.


    Me inclino hacia adelante y mis labios tocan los suyos, es un beso suave, ya hice la primera movida yo, quiero que él me diga algo a través de este beso. No es un hombre de palabras, claramente sé que es un hombre de hechos, y esos conmigo han sido muchos.


    Ahora sus manos se mueven y cuando escucho que ha dejado caer mi libreta al suelo, sus manos llegan a mi espalda. Yo sigo besándolo, pero de pronto un fuerte gruñido me hace temblar y abre su boca para darle la bienvenida a mi lengua dentro.


    Acostada sobre él, me besa, acaricia mi lengua con la suya y sus manos están explorando cada parte de mi cuerpo, o al menos de la que tiene acceso estando en esta posición tan dominante.


    —Oh, Dios—Siento que he empezado a moverme sobre él, aun con la ropa puesta, puedo sentir aún más su dureza, y él más mi calor. —Derrick, por favor…


    Sigue besándome esta vez con mucha hambre y no lo detengo, podría dejarme llevar y permitir que haga conmigo lo que quiera, así eso signifique que me rompa el corazón al final, valdría toda la pena del mundo. Por sentir siempre el sabor de sus besos, porque besa perfectamente bien y acaricia mi lengua y mi cuerpo en el punto exacto.


    No quiero que se detenga, quiero que su mano baje y me despoje de todo lo que le estorba. Mientras tanto yo sigo acariciándolo, su cara, su cabello, su pecho y un poco más abajo sintiendo cada músculo tensado en su abdomen y metiendo mi mano dentro de su pantalón.


    Pero cuando pienso que la situación se va a poner mucho mejor, él detiene su beso y me toma del rostro.


    —Abre los ojos.


    Me pide y no quiero hacerlo. Quiero que este momento sea eterno. Estoy segura que cuando los abra toda la magia habrá acabado.


    —Abre los ojos, Sky.


    No voy a hacerlo. Ahora no sé si salir corriendo o echarme a llorar, fingir que mi borrachera regresó, disculparme y seguir en lo que estábamos.


    —Abre los putos ojos.


    Eso sí hace que los abra de inmediato. De nuevo el señor Hale, alias: Soldado mal humorado. Entra a la acción. Hago lo que me pide y ahí están esos dos grandes agujeros ahora negros fulminándome. Eso me enfada, pero cuando intento levantarme, me detiene.


    —¿Qué estás buscando? —Pregunta y mi cuerpo tiembla. Ya no sé si del deseo o porque le temo a esa pregunta. —Porque lo que busques, jamás lo encontrarás aquí… conmigo. No soy un hombre normal, ya te has dado cuenta de ello, y tú eres una chica que necesita algo más que cuidar de alguien. Mereces que después de besarte, te haga el amor al segundo siguiente en que te escucha gemir en su boca, no un hombre que a veces no sabe ni cómo levantarse de la cama por sí mismo y que por las noches todavía muera de dolor y tenga las peores pesadillas que jamás podrás imaginarte.


    —Derrick…


    —Eres una chica lista, hermosa y terca—Prosigue y mis ojos ya están nublados por las lágrimas—No necesitas el calor de unos brazos que todavía se encuentran atados en el pasado.


    —Creo que me equivoqué contigo, Derrick.


    Esta vez deja que me levante. Limpio la lágrima que me traiciona y esta vez no parece afectarle que me ponga a llorar. A pesar de la espina de sus palabras, me trago todo lo que en realidad quisiera decirle. No ha roto mi corazón, pero no quiero ni imaginarme lo que sería que alguien como él lo hiciera.


    Sus facetas son demasiado confusas para mí. Pero por primera vez hay algo claro y ya sé a qué le teme. Todo es tan fácil ahora.


    —Pero aquí el que está más equivocado que mí eres tú—Veo que se sienta y no se molesta en ocultar su excitación—Me gustas, te lo dije. Quería besarte y lo hice. Ahora déjame decirte algo.


    Levanta su mirada castaña y gruñe:


    —¿Qué cosa?


    —Quizás en las mañanas no sea tu pierna la que te impide levantarte—Hago una breve pausa porque el sentimiento es mutuo y continúo: — Cuando los recuerdos pesan demasiado, eso es lo que nos impide caminar.


    —Eres muy lista, Sky. —Se las arregla para decir—Sabrás lo que es mejor para ti.


    —Le he permitido a mi familia decidir y buscar lo que es mejor para mí—Me rio incrédula—Pero en algo coincidimos tú y yo y es que somos un auténtico desastre, y eso, en cierta forma es lo que nos mantiene vivos.


    —No me conoces, Sky.


    —El sentimiento es mutuo, soldado.


    Apenas y se ríe, me sorprende que no me eche de su casa por haberlo llamada así de nuevo. Tarde o temprano tendrá que aceptar que eso es lo que es, un soldado de la vida. Pero antes de seguir mostrando una parte de mí que pensé que no tenía, tomo mi bolso y salgo de su apartamento.


    He bajado la guardia y me ha ido mal. Dejaré de insistirle a la vida algo que no es para mí, porque entonces saldré lastimada. Ahora Derrick sabe mis sentimientos hacia él, hice mi primera movida y resultó ser placentero para luego convertirse en la entrada al mismísimo infierno.


    No pienso seguir más donde no me han llamado, ahora le toca a él. Pero como sé que jamás lo hará, es momento de seguir adelante.


    


    Al llegar a casa recibo una llamada de mi madre. Le respondo porque es algo tonto seguir enfadada con ella, aunque no puedo decir lo mismo sobre mi padre. Le digo que todo marcha bien y que pronto estaré ahí visitándola, siempre y cuando mi padre no esté. No estoy preparada para enfrentarme de nuevo con él y más por cómo acabé la última vez que peleamos.


    La semana pasa rápido y tomo de nuevo la misma rutina, pero esta vez sin el trabajo del correo. Degel lo entiende y me dice que las puertas estarán siempre abiertas para mí. Lo sé, estoy rodeada de gente maravillosa y estoy muy agradecida por ello, pero debo concentrarme en mi academia. Estoy muy cerca de lograrlo.


    —Hace un par de días en que no vemos al soldado por aquí—Escucho a Emma decir—Está muy guapo y creo que le gustas.


    —Emma—Reviso su café de las tardes—Creo que el café está vencido, estás diciendo puras tonterías.


    —¡Tonterías las tuyas, niña! —Me regaña—Desde que te desmayaste lo pude ver en sus ojos.


    —Emma.


    —Emma nada—Rezonga—Eres tan terca a veces, quiero verte enamorada.


    —Como todo en la vida, Emma—Continúo almacenando las servilletas y le digo a lo lejos—No todo se puede tener, sino sería muy aburrido.


    Apenas y logro articular algunas palabras que dice por lo bajo como «Terca y cabezota» quizás lo sea, pero yo me puse en bandeja de plata ante el hombre que despertó en mí algo que aún no logro apagar y fui malditamente rechazada de la peor manera. Nunca he rogado por sexo, pero entre más revivo ese momento en el que estaba sobre él y me besaba con vehemencia, me doy cuenta que no rogaba por sentir su cuerpo sobre mí, estaba rogando por algo más.


    Algo que él sí logró entender.


    Cuando alguien por fin se siente querido le cuesta creerlo. Vivimos en la época en la que nos asusta sentir de verdad. Por suerte sentimos. Pero Derrick resultó ser el hombre más terco que he conocido. No sé si es por la diferencia de edad lo que le preocupa, pero va a enfadarme si todo ese rechazo tiene que ver con su condición física.


    Va a enfadarme mucho.


    El café estuvo algo flojo hoy. Me la pasé riendo con Chuck, Mark, Emma y Pete hasta que se hizo la hora de irme a la academia. Por órdenes de Emma tuve que comer bien, eso lo venía haciendo desde hace una semana de mi desmayo.


    Este segundo, se le ocurrió la ingeniosa idea de acompañarme donde había estacionado a Barbie hoy. Después de mi asalto y además de que el café recibiera visitas como las de Tom.


    —Gracias por acompañarme, Mark.


    —Lo que sea por ti, preciosa.


    Me mofo.


    —Deberías de dejar de intentarlo—le respondo divertida—No me meteré a tu cama.


    —¿Quién dijo que te quería en mi cama? —Pregunta casi ofendido.


    —¿Ah no? —me rio—De acuerdo, ¿Tu casa o la mía?


    Mark se detiene en seco, estoy por echarme a reír pero me contengo.


    —¿En serio? —Pregunta asustado, no puedo más y me parto en una carcajada.


    —Eres un idiota, lo sabía.


    —Oye, no voy a desaprovechar una oportunidad como esa.


    Pongo los ojos en blanco y lo tomo del brazo para que continuemos hasta el estacionamiento. Mark es un chico inofensivo, me encanta su entusiasmo, pero está muy lejos de ser mi tipo. Solamente es un buen amigo, amigo que por supuesto, ya admitió que no perdería si se le presentase la oportunidad de dormir conmigo.


    Cuando Mark y yo por fin llegamos hacia donde está Barbie. Mark se despide de mí, y lo hace de una manera diferente.


    Me abraza.


    Lo abrazo también, porque no estamos haciendo nada malo. Pero antes de poder terminar de rodear mis brazos alrededor de su cintura, el abrazo de Mark se convierte en una oleada fría cuando alguien lo separa de mí.


    —¿¡Pero qué mierda!? —Grita Mark. Apenas componiendo su postura después de ser separado de mí, de forma arrebatada por un hombre malhumorado, bipolar y jodidamente caliente cuando se muestra celoso, como en estos momentos.


    —¡¿Derrick, qué haces?! —Le grito, llegando a grandes pasos hacia él.


    Ignora mi pregunta y el tono de mi voz, mientras, sigue fulminando con la mirada a Mark.


    —¿Qué sucede contigo? —Lo obligo a que me vea, tomándolo del brazo—No puedes hacer eso. ¿Quién te crees que eres?


    —Estaba tocándote—Dice sin más.


    —¡Es mi amigo! —Le grito—Por supuesto que me estaba tocando, se llama dar un abrazo, ¡Dios!


    —No quiero que nadie, excepto yo te toque ¿Has entendido? —Me ordena, saliendo humo por esos ojos color avellana.


    ¿Se ha vuelto loco?


    —Eres un loco de mierda—masculle Mark, se acerca a mí de nuevo, y cuando veo que Derrick hace lo mismo, me coloco en medio de ambos hombres.


    —Mark, puedes irte, gracias pero yo me encargo de la rabieta del niño aquí presente.


    A Derrick no le gusta mi sarcasmo e ignoro su mirada.


    —¿Segura estarás bien? —Pregunta Mark.


    —Estaré bien.


    Mark ve por última vez a Derrick, éste está preparado para decir o hacer algo, pero hago algo mejor. Me acerco a él, toma mi cercanía por sorpresa.


    Le sonrío.


    Toco su rostro y veo que cierra sus ojos y respira cansado.


    Entonces es mi momento.


    —¡Vete a la mierda! —Le grito una vez, la palma de mi mano queda estampada en su mejilla. Lo único que puedo hacer es salir corriendo hacia Barbie. Pero fallo cuando Derrick me toma del brazo, me trae hacia él de forma posesiva y hace lo mismo que acabo de hacer yo con él.


    Me sonríe.


    Me toca el rostro.


    Pero no me abofetea, sino que me planta un beso. Muerde mi labio inferior, y me da un azote en el culo.


    —Ay.


    Se ríe en mi boca y vuelve a besarme.


    —Recibes lo que das, nena.


    Y se aparta. Me quedo viéndolo con cara de boba, hasta que me coloca el casco en la cabeza, hace que me suba a Barbie con su ayuda como si lo necesitara.


    —Ve con cuidado—Demanda.


    —¿No vas a disculparte?


    —No.


    —¿Por qué? —Contraataco.


    —Porque aunque todavía no eres mía—Toca mi mentón, levanta mi rostro y se acerca—:Lo serás y no dejaré que nadie te ponga una mano encima, ni siquiera tu padre.


    —Eso es ridículo, Derrick.


    —No lo es.


    —¡Lo es! —Grito ahora enfadada—:Eres demasiado confuso para mí. Me rechazas, luego marcas territorio, eres muy intenso y no estoy lista para tus locuras.


    —No pido que lo estés.


    —Deja de actuar tan sereno.


    —Eso es lo que haces en mí—Me sonríe.


    —Deja de hacer eso.


    —¿Hacer qué?


    —Sonreír como un lunático.


    Ahora sonríe más.


    —Pensé que ese era tu objetivo.


    No me da tiempo de decirle, que no, que se equivoca, cuando vuelve a atacar mis labios. Estoy enfadada con él. No permito que juegue conmigo de esa forma.


    —No te acerques más a mí—Le ruego, y me sorprendo al sentir el dolor en mis palabras—No quiero estar lista para ti. Y te agradecería que no te volvieras a cruzar en mi camino.


    —¿Eso es lo que quieres? —Hace la pregunta, aclarando su garganta.


    —Sí.


    Asiente con la cabeza, y sin decir más.


    Se va.


    


    


    Cuando llego a la academia me encuentro a Inna en el vestidor.


    —Hola, nena. —Me saluda.


    —Hola.


    —Tienes esa cara de nuevo—Dice, mientras termina de vestirse.


    —¿La cara de que necesito divertirme? No gracias.


    —No—se ríe—La cara de que necesitas a alguien en tu vida.


    —Paso.


    —Entonces dedica canciones.


    Eso hace que la vea raro. ¿Dedicar canciones?


    —Ya sabes, cuando ya no te quedan ganas de buscar el amor, es bueno empezar a dedicar canciones. A fin de cuentas, las segundas, son mucho más sinceras.


    —Lo dice la que está felizmente enamorada.


    Entonces Inna rompe a llorar y me alarmo. Mierda, parece grave porque ha empezado a temblar del llanto.


    —Inna, ¿Qué sucede?


    Ella por fin deja de llorar y habla:


    —Marcus y yo hemos peleado.


    Eso no es nada nuevo.


    —¿Qué sucedió?


    —Le he montado bronca por querer ir a trabajar a Nueva York, dice que me quiere llevar con él, pero yo no quiero irme.


    —¿No hay posibilidad de que se quede aquí?


    —Sí la hay y eso es lo que me enfada, tiene muchas más ofertas aquí, hemos hablado de un cambio, pero jamás me imaginé irme tan lejos.


    —¿Tú quieres irte? —Pregunto.


    —No, no quiero irme, mi sueño es trabajar en la academia y en un futuro en la tuya.


    La abrazo.


    —Entonces debes hablar con él, deben tener metas y planes, pero juntos, no me parece justo que sin ningún motivo se alejen de la familia y de todo por un trabajo, pero también entiendo a Marcus, quiere tu apoyo y sé que se lo darás, lleguen a un acuerdo, todo se resolverá, ya lo verás.


    —Gracias—Dice sorbiendo por la nariz—No sé qué haría sin ti.


    —Yo sé el qué.


    —¿Qué? —Pregunta.


    —Vamos a trabajar y olvidemos a los novios por un momento. Bailar es la cura del alma de toda bailarina.


    Inna se recupera y yo le doy un fuerte abrazo, que más bien me di cuenta que yo también lo necesitaba. Intentó preguntar sobre mí no tan amigo Hale, pero enseguida me encaminé al salón donde las niñas ya me esperaban emocionadas.


    Mientras la melodía del lago de los cisnes suena, la clase comienza y yo me olvido del mundo entero. Solamente existen mis alumnas, y la música. Me he unido a bailar con ellas al final un movimiento libre para estiramiento y la he pasado genial, tanto hasta quedar agotada, pero feliz.


    Me despido de las nenas y me voy a los vestidores, tomo una ducha rápida y al momento de salir, veo que una de mis alumnas sigue en el salón viendo a la nada por la ventana.


    Me acerco poco a poco y la sorprendo cuando le digo:


    —Veo que alguien anda por las nubes—Me burlo y ella se da la vuelta para mostrarme las lágrimas que corren por su rostro.


    Me alarmo—Oh, cariño ¿Qué sucede?


    —Han olvidado venir por mí—Dice entre lágrimas—Siempre se olvidan de mí.


    Se me hace chiquito el corazón y la abrazo. Ya es algo tarde para que una niña de nueve años quede sola. No lo pienso dos veces y antes de enfadarme con su madre, busco nuestros abrigos y tomo las llaves de Barbie.


    —Vamos, cariño, yo te llevaré a casa.


    Espero que la lluvia esté de nuestro lado y no nos empapemos en ella. Le doy a Katerine mi casco y le digo que se sujete bien a mi cintura. Parece disfrutar del viaje porque no se queja y mientras ella me dirige el camino a su casa, voy haciéndome una nota mental en no cantarle un par de cosas a su madre, se retrasó dos horas y algo me dice que eso sucede a menudo, ya Katerine lo dijo.


    Entre más me indica el camino, al mismo momento me rio y algo dentro de mí se llena de rabia, tiene que ser una broma del jodido mundo. Sólo a mí me pueden pasar estas cosas.


    —Vamos—Le quito el casco y le ayudo a bajarla de la moto. Ha dejado de llorar, pero lo que temía que pasara, está pasando.


    Ha empezado a llover.


    Ambas corremos hasta el lobby del edificio, pero de inmediato somos detenidas por seguridad.


    —¿Señorita vive usted aquí?


    —No, pero…


    —Entonces no puede estar aquí adentro—Dice de manera brusca, ofreciéndome la salida.


    Eso me hace enfadar.


    —Oiga, está lloviendo afuera—Me detengo y tomo a Katerine de la mano—Al menos deje que ella se quede dentro, yo esperaré por ella afuera.


    Lo analiza por un momento mientras yo lo fulmino con la mirada. ¡Maldito, imbécil! Es algo inhumano que quiera arrojarnos a la calle, afuera está lloviendo a cantaros y no voy a permitir que Katerine muera de una pulmonía por sus malditas reglas de seguridad.


    —De acuerdo—Dice—Pero sólo la niña puede esperar.


    No digo nada, porque he logrado lo más importante y es que Katerine no salga y espere dentro. Le doy hasta mi abrigo cuando veo que ha empezado a temblar del frío, a causa de la poca lluvia que ha recibido. Veo hacia afuera y será una lluvia fea. De cualquier manera me las arreglo, no sin antes ser detenida por ella.


    —¡No te vayas!


    —Estaré bien, cariño.


    —¡Está lloviendo! —Se desespera de nuevo.


    —No pasa nada, esperaré afuera, no me perderás de vista, ¿Está bien?


    Asiente con la cabeza y yo le sonrío al mismo momento en que salgo. Mi ropa se empapa en cuestión de segundos y la brisa corre, sintiéndose como alfileres en todo mi cuerpo. Estoy loca, pero todo sea por la pequeña Katerine.


    Mientras veo el reloj de mi muñeca, veo que ha pasado una hora. Increíble, pero mientras estoy perdida en mis pensamientos, sé perfectamente las palabras que debo decir a la persona responsable de haber dejado a Katerine sola, y además, de que yo esté muriendo del frío en estos momentos.


    Cuando estoy por volverme loca, veo de reojo a Katerine y permanece sentada cerca del vidrio a la puerta de salida. Me sonríe casi con lástima y yo le sonrío como toda una valiente, aunque en estos momentos sea todo menos eso.


    Me froto los ojos y me abrazo a mí misma cuando escucho a través del vidrio los gritos de alguien:


    —¡Pero qué diablos…


    No me inmuto en darme la vuelta, más bien alguien me sujeta con mucha fuerza y me hace entrar de nuevo al lobby.


    —Debes estar bromeando—Masculle enfadado—¿También aquí?


    ¿También aquí?


    Cuando Katerine me daba instrucciones a pesar de tener una corta edad, logramos dar con el edificio, no es que no conociera ya el lugar, pero jamás me imaginé que sería el mismo donde vive Derrick. Tenía que ser una incómoda coincidencia o castigo del día.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 11


    Dulce como el azúcar es su personalidad.


    Amargo como el café de él es su pasado.


    Pero ella se limita a sonreír.


    Su corazón danza dolorosamente esperando.


    —Sky Lane.


    


    Derrick me observa un poco enfadado y yo no dejo de temblar, no solamente por el frío, es porque estoy cansada de que el maldito mundo sea tan pequeño que tenga que encontrármelo aquí también. Peor si mis últimas palabras fueron que no se volviera a acercar a mí.


    


    —¿Qué haces aquí? —Me hago a un lado. Mi instinto hace que busque con la mirada a Katerine y la veo que sostiene la chaqueta de Derrick.


    No puede ser cierto.


    —¿Es tu…


    —Sobrina—Agrega, como si leyera mi mente—Katerine es hija de mi hermana mayor.


    Y como si eso fuera poco, le gruño:


    —Tu hermana es una irresponsable—refunfuño no tan alto para que no me escuche su sobrina—Ha olvidado a Katerine en la academia hoy y por eso vine yo misma a dejarla.


    Derrick apenas se ríe, pero es porque está avergonzado.


    —Lo siento, en todo caso el irresponsable soy yo, es mi culpa. Mi hermana me pidió que pasara por Kate, pero lo olvidé.


    Lo veo sin decir nada, ahora estoy más enfadada que nunca.


    —Adiós, Kate—Le sonrío como puedo y me voy.


    No voy a quedarme aquí, lo pensé mejor y no pienso decirle nada de su irresponsabilidad. Ya suficiente tengo muriendo del frío, todavía tengo que conducir a casa bajo la fuerte lluvia y además creo que ya me está afectando haberme empapado toda y soportar el frío viento.


    Al momento en que logro llegar a mi moto, de nuevo alguien me toma del brazo y esta vez sé quién es, por lo tanto, no permito que me ponga una mano encima.


    —No me toques, Derrick.


    Frunce el ceño sorprendido de mi espina. Suficientemente claro me quedaron sus palabras la última vez, por lo tanto, no necesito sentirme rechazada nunca más en mi vida. Si él no tomó en serio las mías hace algunas horas, yo tomaré en serio las suyas.


    —Sky, va a darte una pulmonía.


    —Genio—Digo con sarcasmo cuando tomo mi casco.


    De nuevo, me lo quita de las manos y lo veo furiosa cuando le digo:


    —Dame mi casco, Derrick, no quiero discutir contigo.


    Me ve de pies a cabeza y me doy cuenta que también se está empapando con la lluvia.


    —Entra—Dice sin más.


    —No.


    —Entra… o te haré entrar.


    —¿Y cómo vas a hacer eso? —Digo con galantería—Recuerda que me dijiste que me alejara de ti, yo te pedí que te alejaras de mí. Por primera vez en mi vida estoy siendo obediente, por lo tanto, no lo hagas más difícil y dame mi casco o voy a golpearte tan fuerte que te vas a acordar de mí cada vez que veas la cicatriz.


    De acuerdo, eso fue demasiado valiente de mi parte. Ahora Derrick se ríe a carcajadas de mi insolencia disfrazada de valentía.


    —¿Has terminado? —Pregunta.


    —Ni siquiera he empezado, soldado.


    Me doy cuenta que ya no lo ofende ni se pone serio cuando le digo soldado. Tendré que llamarle de otra forma, una que lo haga enfadar y me deje ir.


    —Dame mi casco… idiota.


    Y como si llamarlo idiota no es suficiente, le doy una cachetada que me ha dolido más a mí que a él. Se lo merece por listo.


    Ahora ha dejado de reír.


    Mierda.


    Creo que fui muy lejos. La primera vez no me importó, se lo merecía. Va a dejarme malditamente irme de su presencia, porque me está empezando a doler esa sonrisa que tanto tiempo ha llevado escondida y que ahora de un día para otro ha mostrado sin esperármelo.


    No dice nada, y ahora no sé qué hacer, así que pienso en disculparme, solamente para que me deje ir:


    —Lo siento...


    Cuando termino de decir la palabra, Derrick deja caer mi casco al suelo y me toma de la cintura, llevándome en su espalda y haciéndome gritar mientras se dirige al interior del edificio.


    —¡Bájame! —Le grito, al mismo tiempo en que golpeo su espalda.


    —Estaciona la moto—Le ordena al nuevo guardia de seguridad, el mismo idiota que nos echó a la calle, arrojándole mis llaves que no sé en qué momento sacó de mi… ¡Doble mierda! Estaban en mi chaqueta, la misma que usaba Katerine.


    —¡Bájame, idiota!


    —Deja de insultarme, Sky—Ordena—Lo único que vas a conseguir es que azote ese bonito culo que tienes, creo que te lo mereces… de nuevo.


    —Pero… ¡Estás loco! —Continúo haciendo mi rabieta, mientras entramos al ascensor.


    Me deposita en piso y mis pies de gelatina lo tocan. Me veo al espejo y además de mojada, estoy roja como un tomate. No pienso otra cosa más estúpida y toco todos los botones del elevador. Eso hace enfadar a Derrick y me toma de las manos como si fuese una niña haciendo una pataleta.


    —Detente—Me ordena—Actúas peor que Kate.


    —¡Idiota! —Le vuelvo a gritar, pero esta vez de frente y poniendo mis manos sobre su pecho para empujarlo—¡Eres un idiota, un imbécil, un…


    Mi boca es literalmente cerrada, y de la mejor manera. Ha logrado callarme, mientras toma mi rostro y lo ha llevado hasta el suyo, dándome un beso mojado, y no lo digo solamente por la lluvia, sino por nuestras lenguas que ahora se encuentran haciendo una lucha libre.


    Como si no le bastara, me aprieta más hacia él y ese azote que prometió, lo ha cumplido, haciéndome jadear en su boca sin querer soltarlo y deseando por más.


    Deja de besarme para poder respirar y yo lo veo apresada.


    —Así está mejor—Dice, lamiendo sus labios. —Ya veo que solamente así te callas.


    Joder con él. Siempre tiene que ser así, me niego a entrar en su juego, primero me aleja y ahora me acorrala y me besa. De ninguna jodida manera.


    —No vuelvas a hacer eso—mascullo con lágrimas en los ojos, pero es por el enfado no solo con él, sino conmigo misma por haberlo permitido.


    —¿Hacer qué? —Pregunta sin sentido de culpa.


    —¿Hacer qué? ¡Besarme! —le grito: —No vuelvas a besarme en tu vida, tú y yo ni siquiera somos amigos.


    —Pensé que lo éramos.


    —Ya no—Contradigo—no puedo ser amiga de un amargado como tú. Juegas con las personas, estás enojado con el mundo y siento lástima por ti.


    Permanece callado pero lo último que le dije ha hecho que aclare su garganta y vea hacia otro lado.


    —¿Por qué sientes lástima por mí? —Pregunta sin verme a los ojos—Pensé que no eras esa clase de persona que siente lástima por otros.


    Enfadada de que lo haya tomado en otro sentido la palabra «lástima» le respondo:


    —No vayas ahí, Derrick—Le advierto—Siento lástima por ti, por cómo eres con los demás, no por lo que eres y tu condición física. Sé que si te dijera que para mí eres perfecto no me creerías… quiero decir, eras, en estos momentos te odio.


    —No me odias.


    —Sí te odio, y pon en movimiento esta cosa, no deberías haber dejado a Katerine sola.


    Tras escuchar mis palabras hace lo que le pido y marca el séptimo piso. De nuevo me encuentro en el séptimo infierno de Derrick, no voy a escaparme, o quizás sí, de cualquier manera no sé a qué está jugando pero no se lo voy a permitir.


    Llegamos a su apartamento y Katerine, o bien, Kate como la llama su tío, se encuentra devorando todo lo que ha encontrado en la cocina de éste. No me despojo de mi cartera y tampoco me preocupo porque esté mojando el piso de su lujoso apartamento. De todas maneras no me quedaré por mucho tiempo.


    —Hola, Kate—Le sonrío—Lamento mucho que tu tío te haya dejado sola por un momento.


    Veo a Derrick y empieza a despojarse de su ropa mojada, me quedo como una tonta viendo cada uno los músculos que forman su torso y pecho. Cuando mis ojos se desplazan hacia arriba, me encuentra viéndolo fascinada y enseguida me sonrojo.


    —Tierra llamando a Sky—Se burla—Tú también deberías quitártela.


    —De ninguna manera—Veo a Kate y ella ni se inmuta de la pequeña conversación que mantengo con su tío—Tengo que irme.


    —De acuerdo—dice sin más y abre la puerta para mí.


    He ganado.


    Así que no lo pienso dos veces y me despido rápidamente de Kate y salgo por la puerta. El idiota guardia de seguridad debe de tener mis llaves, así que más le vale que Barbie esté en buenas condiciones. Lo que me recuerda:


    —Una cosa—Detengo la puerta antes de que la cierre—Nadie conduce a Barbie, sólo yo.


    —¿Otra cosa? —Pregunta fulminándome con la mirada.


    —Tu guardia de seguridad es un idiota, pero no me sorprende si trabaja para ti.


    Dicho esto, ahora soy yo quien cierra la puerta y enseguida entro al elevador. Llego al vestíbulo y salto fuera de él para salir de aquí de una vez por todas. Cuando llego donde el guardia, pongo mi mano helada sobre la barra del mueble y le espeto furiosa:


    —Las llaves de mi moto.


    —¿Y usted es? —Pregunta.


    —A ver—Respiro profundo y prosigo—No sé qué tiene este edificio para soportar tanta mala leche. El guardia anterior era más amable que usted. Solamente quiero las llaves de mi jodida moto para irme de aquí, no actúe como que no me conoce cuando sabe bien quién soy.


    Lo veo como que quiere reírse, pero deja de hacerlo cuando ve a alguien detrás de mí.


    —Yo me encargo—Dice una voz detrás de mí, y me exaspero.


    —¡Quiero irme! —Les grito—¡Dame mis llaves!


    —Kristal—Dice con voz ronca—No tienes que irte, o déjame que te lleve, sigue lloviendo allá afuera.


    —Genio.


    Me doy la vuelta y Derrick se ha vestido al menos para bajar. Yo he empezado a temblar del frío y además ha empezado a dolerme todo el cuerpo, gracias a la lluvia que soporté por más de una hora afuera.


    —Aquí tiene, señor Hale.


    —¿Cómo a ti te da las llaves de mi moto?


    Ignora mi pregunta y me tiende las llaves, cuando quiero tomarlas, las atrapa. Realmente el hombre quiere morir esta noche. No me siento bien y siento que en cualquier momento voy a olvidar mis modales—más de la cuenta—y seré yo quien patee y no azote ese lindo culo que de seguro debe tener.


    Pero qué digo.


    —Yo te llevo, Sky—Insiste—Por favor.


    —¿Y Kate? —Pregunto.


    —Dormida.


    —No puedes dejarla sola.


    —No lo haré.


    —¿Entonces? —No sé a dónde quiere llegar.


    —Puedes quedarte a que la lluvia baje.


    Estoy cansada.


    —Mira, Derrick. No actuemos como si somos amigos. Solamente déjame ir, la lluvia nunca ha matado a nadie y…


    —Salud. —Dice detrás de nosotros el guardia, al escucharme estornudar.


    Demonios, la cabeza está empezando a darme vueltas, pero me contengo. Derrick frunce el cejo y me observa detenidamente cuando mis manos llegan a mi cabeza e intento permanecer tranquila hasta que el pinchazo en la cabeza pase.


    —¿Te sientes bien?


    —He estado mejor.


    Su mano va a dar directamente a mi frente que no me da tiempo de apartarla cuando escucho su voz un poco alarmada y dice:


    —Tienes fiebre.


    Cuando veo que ha bajado la guardia, intento quitarle las llaves de su mano derecha, pero fallo cuando mis pies de gelatina con ayuda de mi fiebre hacen que caiga en sus brazos como una pluma.


    —¡Mierda! —Masculle Derrick—Sky, por favor, déjame ayudarte.


    No digo nada, más dejo que esta vez me lleve en brazos. Acuno mi rostro en su duro pecho y no me importa. Él lo permite y antes de entrar al elevador escucho que le dice al guardia algo como: «Hablaré contigo luego» y «No puedo creer que la hayas arrojado a la calle».


    Dudo mucho que una vez vuelva a cruzar la puerta de su apartamento mi odio llegue a caducar.


     


    


    

  


  
    CAPÍTULO 12


    Él sigue esperando más que una sonrisa.


    —Derrick Hale.


    —Derrick Hale.


    Cuando llegamos a su apartamento, se niega a dejarme en el piso y me lleva hasta lo que parece ser, su habitación.


    —Quería una cena primero—Me burlo.


    Me regaña con la mirada, me deja de pie cerca de la cama y se va hasta su gigante closet, saca un par de calzoncillos y una camisa blanca de algodón y lo deja sobre la cama.


    No discuto con él y voy enseguida al baño como puedo. Hasta que él entra en mi campo de visión.


    —Si quieres puedo ayudarte—Se ofrece y yo abro los ojos de nuevo al escuchar esa nueva faceta.


    —No, gracias. —Me sonrojo.


    ¿A qué ha venido ese cambio? Tan cierto como el infierno que está jugando conmigo o la fiebre está empezando a hacerme ver y escuchar cosas que no son ciertas.


    Como Derrick siendo amable por ejemplo.


    Me despojo de mi ropa mojada y la dejo sobre el lavabo. Observo mi cuerpo desnudo y me ruborizo. No sé por qué lo hago, quizás se deba a que estoy desnuda y él del otro lado de la puerta. De todos modos, hago caso omiso a mi locura de fiebre y me pongo su ropa.


    Casi me queda gigante, o mejor, me veo una versión miniatura y rio para mis adentros por haber llegado hasta este grado de locura entre ese hombre y yo.


    El mareo debido a la fiebre regresa y rompo mi bola de fantasía por un momento para salir del baño. Encontrándome con que Derrick se ha ido y me ha dejado sola en su habitación.


    No escucho nada fuera y me quedo observando su habitación. ¿Por qué me trajo aquí y no en la habitación de huésped que de seguro debe tener?


    Las paredes oscuras y el tapiz que la cubren son hermosos. Un azul ahumado como el de un cielo que quiere llover y a la vez el sol no se quiere ocultar. Tal y como es su personalidad. Un hombre con un pasado oscuro y un presente que está al alcance de su mano, pero es tan terco que todavía no lo sabe.


    Su closet es gigante y llama mi atención al ver que se ha dejado la puerta abierta. Voy hacia él y cuando abro, pongo mi mano en mi boca por un pinchazo que siento en la boca de mi estómago.


    Prótesis


    Muchas de ellas.


    Una en particular llama mi atención, parece de un estilo en forma de gancho que seguro es para realizar deporte. No debe ser nada cómoda debido a su forma y tamaño. Las demás se ven casi realistas por su color y textura de una pierna normal.


    Hasta me parece hermoso.


    Me pregunto cuál es su favorita y además del porqué tiene tantas de ellas. Sin usar.


    —¿Qué haces aquí?


    Su voz me sobresalta y lo veo. No le gusta que esté aquí y peor si he visto algo que sé que lo avergüenza.


    —Lo siento. —Me abrazo a mí misma—Dejaste la puerta abierta y quise ver.


    —No vuelvas a entrar aquí. —Demanda.


    Sí. Está incómodo.


    Veo toda su ropa. Deportiva, casual y formal todo ordenado de manera meticulosa. Se ha de ver igual de perfecto y guapo en cada una de ellas.


    Todo es de diseñador. Tanto que me hace pensar, que alguien tiene un problema con las compras aquí y no soy yo.


    —Tienes un closet muy lujoso.


    No dice nada. En cambio sigo caminando más y llego hasta mi objetivo.


    Sus prótesis.


    —¿Por qué tienes tantas?


    —Sky...


    —Vamos, no creo ser la primera que te hace esa pregunta.


    —Pues lo creas o no... Eres la primera.


    Lo veo y no me lo creo. ¿En serio dice la verdad?


    —¿Nunca has traído a una mujer aquí? —Le pregunto con mis brazos aun abrazados a mí misma.


    Derrick me ve de pies a cabeza y dice:


    —También eres la primera en usar mi ropa.


    Sus ojos siguen recorriendo desde mi cabello desaliñado hasta mis pies desnudos. Muerdo mi labio inferior y su mano llega hasta mi rostro.


    Lo permito.


    Estoy a su merced y espero no arrepentirme de esto, aunque quién lo haría. Me tiene fascinada, atrapada y mi corazón teme dar el siguiente paso, sin saber si será correspondido o no.


    —¿Hasta cuándo, Sky? —susurra tocando mis labios.


    —¿Hasta cuándo qué? —Pregunto con los ojos cerrados, por ese tierno y perfecto roce.


    —¿Hasta cuándo te darás por vencida?


    Abro los ojos y lo veo. Él también me ve y me doy cuenta que es una mirada totalmente diferente. Me está viendo como siempre lo he querido y hasta ahora me doy cuenta de ello. Me está viendo como una mujer y no como la niña malcriada que cree que soy.


    —Nunca.


    Agarra en puño mi camisa, que es suya, y me hace chocar a su pecho. Luego hace algo mejor, y es deslizar su mano libre a mi trasero y levantarme del suelo hasta enganchar mis piernas en su cintura.


    —Derrick, no quiero lastimarte.


    Y lo digo por si no puede soportar mi peso. Aunque es una estupidez, él es más grande que yo y su condición física no le impide nada. Nada, ni siquiera para caminar conmigo a horcajadas sobre él y encaminándonos a su cama.


    —Creo que yo debería decir eso, Sky.


    Ataca mis labios sin frenesí y me olvido por completo de todo.


    —Derrick.


    Se detiene.


    —Kate puede escucharnos.


    Sonríe y acaricia mi mejilla.


    —Tienes razón—Me da un beso casto—Además estás enferma, debes descansar. Pero primero te traeré algo para la fiebre.


    Dios, hasta parece otro. Me encanta este Derrick caballeroso, atento y comprensivo.


    —Solamente si te quedas conmigo, tengo miedo nocturno.


    —¿Kristal Lane con miedo nocturno? —Pregunta con tono de burla.


    —Todo tenemos un pasado—Le digo muy seria y entiende, porque ha dejado de sonreír.


    


    


    


    Una carcajada me despierta en la mañana. Me levanto asustada y no reconozco dónde estoy. Hasta que recuerdo que me he quedado a dormir en el apartamento de Derrick, y no solo eso, en su cama. Pero sin él, ya que me desperté en la madrugada y él no estaba conmigo.


    Lo entiendo, todo fue un sueño mío y su dulzura ya caducó o quizá no existió.


    Salgo de la cama, encuentro mi ropa perfectamente doblada a la orilla de ella. La tomo y me doy una ducha. Me deleito sintiendo el aroma familiar de Derrick, su jabón es mentolado pero tiene otro aroma ya en su cuerpo, uno que lo hace mejor y peligroso.


    Al momento de salir de la habitación, hago el camino de la vergüenza y me pregunto por qué si no hicimos nada, así que levanto mi rostro y me detengo cuando veo a una mujer en la cocina.


    —Buenos días—dice sin voltearse—Eres Sky ¿No?


    —Emmm… ¿sí?


    Al escucharme tartamudear, se da la vuelta y me encuentro con una mujer con el mismo color de ojos de Derrick, el mismo color de cabello, pero hay algo que definitivamente hace la diferencia.


    Me sonríe.


    No es ninguna desconocida para mí, es la madre de Katerine y he conversado con ella en más de una ocasión.


    —Soy Sylvia, la hermana mayor de Derrick.


    —Mucho gusto, Sylvia.


    —Derrick me dijo que estabas enferma—continúa hablando y no puedo escapar—¿Te sientes mejor?


    —Sí.


    —¡Por Dios! —Se lleva las manos al rostro, emocionada—Eres la maestra de ballet de mi hija Katerine, ¿Kristal?


    —La misma.


    —Vamos, no te sientas avergonzada—Me toma de la mano y hace que me siente en el taburete—Mi hermano puede ser un dolor de ovarios pero es solamente una capa. El mundo es tan pequeño. Cuando me dijo que una chica estaba en su habitación no le creí hasta que me acerque a la habitación y te vi dormir.


    Me sonrojo.


    —¿Dónde está Derrick?


    —Fue a dejar a Kate a la escuela, mi coche ha estado en mal estado—Prosigue—¿Cómo es que no sabía que tú y mi hermano estaban saliendo?


    —Porque eres una entrometida.


    Ambas escuchamos la voz de Derrick detrás de mí y si antes estaba sonrojada y nerviosa, ahora me quiero morir. Esto debe ser incómodo para él y yo estoy que quiero salir corriendo.


    —Ven aquí y dile buenos días a tu novia—Le ordena firme y veo a Derrick.


    Me sorprende su tono de mando, pero más me sorprende ver que él camina hacia donde estoy sentada y me toma el rostro, acercando mi boca a la suya y plantando un beso casto—pero largo—suavemente en mi boca.


    —Buenos días, nena.


    ¿Nena? Otra vez, vamos ahí.


    —Buenos días—susurro, apenas escuchando mi voz y él sonríe.


    Es un maldito oportunista.


    —El desayuno está listo—dice Sylvia, y los dos rompemos nuestras miradas para verla a ella que ha empezado a servir el desayuno. —Me quedaría para platicar, pero no hay nada que no sepa, mi hermanito es un amargado.


    Me rio y veo a Derrick, pone los ojos en blanco y se dirige hacia su hermana mayor. Le planta un beso en su sien y ella le da un abrazo casi melancólica.


    ¿Acaso me perdí de algo?


    —Ten cuidado, Derrick. Y no vuelvas a dejar olvidada a tu sobrina, sabes que te adora pero hay que ponerle un ojo encima siempre ¿Verdad, Kristal?


    —Sí—Digo divertida—Creo que Derrick debe aprender un poco de Kate.


    —¡Ni que lo digas! —Se ríe—Me tengo que ir al trabajo, fue un placer verte.


    —Gracias por el desayuno, Sylvia.


    —Gracias a ti por cuidar de mi pequeño hermano.


    Casi me atraganto y Derrick me ayuda dando palmaditas en mi espalda.


    —Vamos.


    Sylvia se despide de mí y Derrick la acompaña hasta la puerta.


    Cuando escucho que cierra la puerta, me muevo un poco en mi asiento. No tengo hambre, pero es porque no sé con qué Derrick me encontraré a esta hora por la mañana.


    Se sienta frente a mí y empieza a devorar su desayuno. Cuando ve que no hago lo mismo que él, se detiene.


     —Come—Demanda.


     —No tengo hambre.


     —No fue una pregunta.


     —No fue una respuesta—Contraataco.


    Sonríe y no dice nada. Cuando pienso que va a decir algo, más bien hace su plato a un lado y me observa con mucha hambre, ahora de mí.


     —Sky—Pronuncia mi nombre con voz ronca.


     —¿Si?


     Lo observo, me observa y parece que nuestras miradas se entienden.


     —Voy a follarte.


     ¿Ah?


     —¿Disculpa? —pregunto alzando la voz.


     —Ya me oíste, sé que también lo deseas.


     —¿Ésta es alguna clase de broma? Porque anoche estaba enferma, y no sé si mal interpretaste las cosas.


     —Anoche no hicimos nada por miedo a que mi sobrina nos escuchara.


     —Anoche no hicimos nada porque estaba enferma y además te recuerdo que tú y yo no somos nada.


     —No sacaste del error a mi hermana por haberte llamado mi «novia».


     —Es... Es diferente.


     —¿Por qué? —Pregunta caminando hacia mí—Yo pienso que te gusta sentirte de mi propiedad.


     —¿Propiedad? —Me mofo—Yo no soy de tu propiedad, soldado.


     —Entonces no veo nada de malo que tú y yo tengamos sexo. Te dije que solamente yo podía tocarte, no necesito un título para hacerlo, y quiero hacerlo… quiero follarte.


     —Estás loco.


    Me levanto de la silla, tomo mi bolso y me dirijo hacia la salida. Es un idiota. No me puede ofrecer acostarme con él. Es tarde para eso.


    Ya no lo deseo.


    Tiro la puerta detrás de mí y reviso mis llaves en mi bolsillo. Gracias al cielo que ahí están. Al momento de entrar al elevador, me falta el aire. Me faltan fuerzas y me falta todo. ¿Qué demonios pasa conmigo?


    Llego hasta el vestíbulo y no veo a nadie, al momento de cruzar la puerta, el sol me da directamente a la cara y ahora lo veo todo claro.


    No pasa nada.


    Soy una adulta.


    Lo puedo manejar.


    ¡Joder! Yo puedo.


    Retrocedo y corro esta vez hacia el elevador. Marco el séptimo piso y cuando al fin las puertas se abren, sigo corriendo hasta el K707 y entro sin tocar.


    Derrick está de pie como si supiera que yo iba a cruzar esa puerta, él sabía que regresaría y lo odio por ello.


    Aun molesta—pero deseándolo. Llego hasta él y tomo el control. Besándolo y despojándome de mi ropa.


     —Te odio, soldado.


     Gruñe en mi boca y me aparta por un segundo para buscar mi mirada.


    —Quiero que sepas y estés de acuerdo en que esto sólo es sexo. Porque me rehúso a dejarte ir de nuevo sin hacerte mía.


     —Estoy de acuerdo. Pero que quede claro que quien querrá más vas a ser tú Derrick.


     —Lo dudo.


     —No lo dudes, será así.


    Derrick empieza a hacer lo mismo que yo y empieza por su camisa. Me toma la mano y nos dirigimos a su habitación. Ahora sí todo es real. ¿Pero qué estoy haciendo? El hombre prácticamente me ha pedido sexo y yo se lo estoy dando, cuando sé que querré más de él y tengo miedo que al final él tenga razón.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 13


    Me deja caer sobre la cama y observa que mi pecho sube y baja a un ritmo no normal. La verdad es que estoy nerviosa, no sé si más que él.


    —Desnúdate—Ordena—Y luego quiero que me desnudes.


    La entrepierna empieza a dolerme por cada una de sus demandas y hago lo que me pide. Gustosa y sin prisa empiezo por mi pantalón, lo bajo lentamente por mis caderas, las bajo hasta que llegan a mis pies y me deshago de ellos con una patada.


    Derrick sigue observándome y ahora voy por mi ropa interior. Primero por mi sostén que bajo de una a una las copas y libero mis pechos, cuyos pezones están duros en su dirección. A continuación pongo mis dedos en el elástico de mis bragas y la bajo lentamente hasta que las manos de Derrick me detienen.


    —Yo te ayudo con esto—Me pide y esa mirada ha cambiado por otra que todavía no logro leer del todo.


    Me tenso al sentir sus dedos calientes sobre mi piel. En ningún momento quito la mirada de la suya hasta que ya no hay nada más que se interponga en su camino. Ahora su mano llega hasta uno de mis pechos, cierro los ojos y sigue recorriendo hasta llegar a mi intimidad.


    —Estás preparada para mí—Musita—Me gusta eso.


    —Mi turno.


    Me levanto de la cama y empiezo a deshacer el nudo de su pantalón de chándal. Lo voy bajando lentamente sin dejar de verle a los ojos y quedar de rodillas. Sé que no quiere que lo mire, la forma en cómo aclara su garganta me lo dice, pero no puedo hacerlo.


    Deseo también verlo.


    Empiezo por su fuerte y duro pecho, observando cada uno de sus tatuajes tribales y coloridos por todo su torso y hasta la cruz en su abdomen. Tiene los hombros anchos y su torso se va estrechando hasta llegar a la cintura, estrecha, al igual que las caderas, donde empiezan unos muslos musculosos. Los brazos están bien definidos, igual que los abdominales superiores y los inferiores, que acababan formando una uve que desciende vertiginosamente hasta su prominente sexo. Su longitud me pone más roja que un tomate, pero aún no lo toco. Porque me desplazo más abajo hasta ver lo que tanto teme.


    Su pierna.


    Ha perdido parte de ella más allá de su rodilla.


    La toco.


    —Sky…—Susurra.


    —Quiero hacerlo.


    Toco su otra pierna, esta dura y fuerte, debe ser por largas horas de ejercicio. Aun así regreso a la anterior y hago lo que ni él ni yo esperamos.


    La beso.


    Beso lo que quedó de su pierna, y empiezo trazando besos por toda ella hasta cansarme. Es como si mis besos pudieran sanarlo, pero no físicamente, sino el dolor y el vacío que siente por haberla perdido.


    —Eres perfecto.


    


    Voy subiendo poco a poco hasta llegar a su boca y Derrick limpia una lágrima que no me di cuenta que había derramado.


    —No llores— me pide—no soporto verte llorar.


    —Lo siento…Es solo que...


    Lo veo y toco su rostro, nunca me había sentido de esta manera y estoy asustada. La vida puede ser jodida, a veces te sorprende y creo que ambas me han pasado desde que conocí a este hombre.


    —Sky, si es demasiado para ti yo...


    —Eres hermoso—Una segunda lágrima cae—lloro, porque eres hermoso y tú no lo ves.


    Me toma de manera posesiva y me acuesta en la cama. Se detiene por un segundo y se sienta a mi lado. Quita la prótesis de su pierna, y seguido de ello, se coloca un preservativo, lo hace, viendo sobre su hombro y me sonríe de manera seductora.


    Me encanta.


    —No quiero que te lastimes, puedo ser brusco muchas veces. —dice con cortesía, y yo sonrío como una boba al escuchar esa seguridad de macho alfa en él.


    En menos de lo que pueda darme cuenta, ahora es él quien hace un recorrido por todo mi cuerpo. Lame y muerde suavemente mis pezones haciéndome jadear debajo de su cuerpo.


    Cuando llega más lejos, mis manos hacen puño la sábana que hay debajo de mí por el placer que me da.


    —¡Derrick!


    No para, más sigue castigándome con grandes lengüetazos y succionando mis fluidos de manera colosal.


    Luego de varios minutos de placer, sus manos llegan a mi abdomen y acunan más arriba mis pechos. Pongo las mías sobre las de él y un orgasmo sacude todo mi cuerpo haciéndome gritar como nunca.


    Derrick regresa a mi boca y enseguida siento mi sabor junto con su aliento mentolado.


    —Todavía no acabo contigo, nena.


    —Me encanta que me llames así.


    Me sonríe y cuando hago lo mismo, me penetra tan fuerte que mis uñas se clavan como gata en celo en su espalda.


    —¡Joder, Sky! —jadea, golpeando de adentro hacia afuera—Te sientes tan bien.


    —Tú te sientes bien.


    Me sostengo de su espalda y muevo mis caderas debajo de él. Derrick cierra sus ojos y busca mis labios, no se lo niego y le doy acceso, pero esta vez, mi beso es tierno, dulce. Derrick se detiene y rompe nuestro beso dejando de moverse.


    Abro los ojos y lo encuentro viéndome.


    —¿Qué sucede? —pregunto.


    No responde, pero su mirada ha cambiado, ya no es dura, ni tiene hambre, es diferente y casi nostálgica.


    —No me odies. —me pide.


     Oh, Derrick.


    —Jamás podría, Derrick.


    Besa mis labios, y lo siento de nuevo tomando el ritmo. Esta vez despacio, con cautela y acariciando mi rostro, al mismo tiempo en que me besa.


    A eso se refería.


    Piensa que voy a odiarlo.


    Porque me está haciendo el amor.


    


    


    Llegué tarde al café, Pete y Emma estaban algo callados por la mañana. Atendí un par de mesas, cuando Emma y Pete me pidieron que subiera por un momento a su pequeño apartamento. Algo no anda bien, lo podía sentir y más cuando miraba que Pete empezaba a transpirar y Emma a frotarse demasiado las manos con su delantal.


    —¿Qué sucede? —Pregunto una vez, estamos los tres sentados en su pequeña sala.


    —No sabemos cómo decirte esto, Sky.


    —No me asusten—Los veo— ¿Están bien? ¿Ha ocurrido algo?


    —No se trata de nosotros.


    —¿Entonces?


    Permanecen en silencio por un largo rato y conozco esa mirada. Ahora soy yo quien empieza a hiperventilar y todo empieza a darme vueltas. No puede ser cierto. No ahora que he recuperado parte de mi vida y he conocido a alguien que a la larga puede que sea yo quien termine lastimándolo con un pasado como el mío.


    —¿Dónde está? —Susurro, sabiendo ya de lo que se trata.


    —Vino ayer, luego de que te fuiste—Me informa Pete.


    —¿Qué dijo?


    Ambos se ven y luego Pete regresa su mirada a la mía.


    —Dice que quiere pedirte perdón.


    —¿¡Perdón!?


    —Sky, sabemos perfectamente que eso es mentira, estuvimos a punto de llamar a la policía pero…


    —¿Los amenazó?


    —No—Dicen al unísono, y Pete continúa—El muy cobarde salió corriendo.


    —No puedo creerlo—Digo en voz alta para mí misma.


    —Creo que tus padres no saben nada, pero deberían saberlo. —Emma toma mi mano—No quiero que te lastime, nos ha insistido para que le dijéramos dónde vivías, no tardará en ir a buscarte donde tus padres.


    —No, no lo creo posible, es un maldito cobarde.


    —De cualquier manera, Sky. Tienes que tener mucho cuidado con ese maldito allí afuera. No debes andar sola y mucho menos…


    Deja de hablar porque me llevo las manos a la boca, ahora mismo tengo mucho miedo, pero no temo por mí, el daño ya está hecho. Pero hay algo que sé que él busca.


    —Lo sé, pero tarde o temprano lo sabrá. —Logro decir.


    —No tiene por qué saberlo, fue su culpa.


    —No se preocupen por mí—Les sonrío como puedo—Hablaré con mis padres hoy mismo y les advertiré de todo. Mi padre se pondrá furioso e insistirá que regrese a casa.


    —Y es una buena idea—Afirma Emma.


    —No voy a regresar a esa casa, estaré bien.


    El rostro de Derrick viene a mi mente y algo dentro de mí se siente a salvo.


    —¿Es él, no? —Pregunta Emma—Ese hombre que siempre está en el lugar indicado cuando necesitas a alguien.


    —No sé de qué hablas—Evado.


    —Sí que sabes—Se ríe—Pero por favor, ten cuidado.


    —No pasa nada—Le recuerdo, sintiendo una pizca de resentimiento al saber la realidad—Ni siquiera somos amigos.


    Pensé que iban a encerrarme, pero en vez de ello me encargaron trabajar la jornada del almuerzo y además ayudar a Chuck en la cocina. Les agradecía por ello, sabían que estaba demasiado angustiada que necesitaba distraerme, no esconderme.


    Jamás lo haría.


    Mientras estoy limpiando la última mesa del café, siento los vellos de mi nuca erizarse. Ignoro la forma extraña en la que reacciona mi cuerpo y continúo mis últimos minutos laborales cuando un aroma familiar invade mi zona de confort.


    —Hola.


    Esa voz.

  


  
    

    CAPÍTULO 14


    Esa reacción que tiene mi cuerpo que ha salido de la nada, me hace darme la vuelta y verlo. Luce bien, aunque esa barba está empezando a gustarme, a pesar de que antes me irritaba. Cada vez hay algo nuevo que me gusta de él, y es que sus ojos sonríen a pesar de que tiene el cejo fruncido.


    —Hola—Respondo nerviosa.


    Como siempre, su atuendo de un roquero motociclista lo hace ver malditamente sexy. Pero su estilo ahora es algo suave, ha peinado su rubio cabello hacia atrás y lleva unos vaqueros oscuros, acompañados de una cómoda camisa a cuadros azul y una blanca en el centro, haciendo resaltar esos ojos peligrosos que tiene.


    Se acerca y me toma de la cintura para pegarme más a su cuerpo. Lee mi rostro y mis piernas se debilitan al escuchar que me susurra:


    —¿Puedes explicarme por qué esta mañana desperté yo solo en mi cama?


    ¿Ah?


    —Yo… emm… tenía que…


    —Trabajar—Me interrumpe—Lo sé, pero eso no responde a mi pregunta.


    ¿Qué se supone que diga ahora? Él me dijo que sólo era sexo, no esperaba que tuviera que despedirme de él como si se tratara de mi novio.


    —No pensé que quisieras que…


    Me toma del rostro y me da un pequeño beso dulce que manda mensajes a todo mi sistema y lo paraliza en segundos.


    Abro los ojos y lo encuentro viéndome divertido y seductor. No sé por qué, pero me hace sonreír.


    —Que no se vuelva a repetir.


    —De acuerdo, pero dijiste que sólo era sexo, no pensé que querías algo como, ya sabes… una relación.


    Ahora deja de sonreír y analiza mi pequeño discurso, sé que no le han gustado mis palabras, pero es lo que es. No quiero salir lastimada y peor aún, que él salga lastimado con mi pasado, que de la noche a la mañana ha decidido regresar.


    —¿Sky? —Su voz me trae hacia la realidad.


    —Lo siento, no te escuché.


    —Te dije que no voy a discutir nuestra vida privada en un café donde tus amigos nos están viendo raro.


    Veo detrás de él, y encuentro a Emma sonriéndome con picardía, a Chuck entusiasmado, a Mark un poco receloso y a Pete con los brazos cruzados como si estuviese molesto, o preocupado. Puedo leer su mente, está tan asustado como yo, aunque les diga todo lo contrario.


    —¿Te encuentras bien? —De nuevo la voz de Derrick me hace verlo.


    —Sí.


    —Entonces vamos.


    —¿Adónde? —Pregunto.


    —A mi casa.


    —No puedo—Rechazo, volviendo a limpiar la mesa—Debo hacer algo antes.


    —Te acompaño.


    Me detengo y lo veo, no puedo dejar que se entere del peligro en que me encuentro y que él también podría estar. Haría demasiadas preguntas, las cuales no estoy preparada para responder. Debo ir donde mis padres y asegurarme de que estén tranquilos y que no se preocupen por mí.


    —No.


    —¿Por qué? —Insiste.


    —Mira, Derrick. No quiero discutir contigo, ha sido un día bastante largo y debo hacer algo, es urgente. Si quieres después llego a tu casa y aclaramos de una buena vez lo que pasó entre tú y yo, pero no puedes presionarme de esta manera, fue tu idea no la mía.


    —Wow—Masculle—Con que fue mi idea.


    —Derrick, no fue lo que quise decir… es sólo que…


    —Sky—Emma aparece detrás de Derrick— deberías de pedirle a este caballero que te lleve a casa de tus padres, no quiero que andes sola por ahí.


    —Eso mismo le estaba diciendo—Agrega Derrick y Emma parece deslumbrada por su caballerosidad, no es que antes no lo haya notado.


    —No se diga más, ve a limpiarte, mientras yo me quedo conversando con este bombón.


    ¿Bombón?


    El mundo está un poco extraño hoy. No discuto y voy enseguida a limpiarme y por mis cosas. Cuando voy caminando lejos de Derrick y una Emma un poco coqueta, Pete me toma del brazo y me dice:


    —¿Estás bien?


    —Sí—Miento.


    —He visto cómo te mira el soldado y cómo lo ves tú—Empieza a decir—Creo que vale la pena intentarlo ¿No crees?


    Veo a Emma y abro los ojos como plato al verla que está tocando los brazos de Derrick, ¡Cielo, santo! Emma es todo un personaje y lo que más me gusta es ver a un Derrick relajado y además sonriendo.


    —No sabes lo que dices, Pete. —Beso su mejilla.


    —¡Sí, claro!


    Una vez estoy lista para irme, veo a Derrick que está sentado y toca con cara de dolor físico la parte de arriba de su pierna. No me gusta para nada eso, seguro tiene dolor crónico y no quiero que me acompañe, más sí que vaya a descansar.


    —¿Te encuentras bien? —Le pregunto.


    —Sí, es solo que estuve haciendo un poco de ejercicio hoy.


    —No quiero que conduzcas así—Le indico—Dejaré mi moto aquí y yo conduzco, te llevaré a casa.


    —No—Se pone de pie y toma mi bolso, es como si pesara, cuando realmente no pesa nada.


    Me despido de todos y Derrick abre la puerta para mí. Para mi sorpresa, mi moto se encuentra ya en la parte de atrás de su camioneta y lo veo, no tiene ni el más sentido de culpa y su grado de control realmente me sorprende, empezando porque esté aquí.


    —No iba a aceptar un «No» como respuesta—Dice.


    Se dirige hasta la puerta y la abre para mí, me limito a no decir nada que no deba, debido a mi estrés y el que me espera en casa de mis padres, y entro sin decir una sola palabra. Cuando él hace lo mismo. Lo único que puedo hacer es poner un poco de música, para callar mis pensamientos y seguramente los de él.


    Fantasma del amor unido a su nombre;


    Por lo tanto, está corriendo a través de mis venas;


    Ayer me caí de la gracia,


    Te hice sentir mal de nuevo,


    Que quería todas tus razones explicadas;


    Supongo que quería demasiado, supongo que quería demasiado.


    El corazón me late tan fuerte, que me cuesta respirar. No quiero que Derrick se dé cuenta que la letra de esa canción me ha afectado. Pero es inevitable, mis ojos han empezado a nublarse porque quiero llorar.


    Va a quedar muy honrado a esta roca.


    En silencio donde sé que pertenezco…


    


    Dime que me quede en el camino correcto,


    Tú sabes que tengo fe y creencias


    En mi vida y sólo...


    Supongo que quería demasiado…[8]


    —Sky—Me llama—¿Qué sucede?


    La canción acaba y yo lo veo, limpiando una lágrima. Le dedico una pequeña sonrisa y evado su pregunta, dándole las instrucciones de cómo llegar a casa de mis padres.


    —No—Me calla y empieza a hacer preguntas—¿Por qué lloras? ¿Es porque tienes que ir a casa de tus padres?


    —Sí y no.


    —Explícate.


    —Sólo déjame en casa de mis padres, Derrick.


    Lo veo molesto. Más no insiste, toma las indicaciones que le digo y se queda callado por lo que queda de camino.


    


    


    Llegamos a casa de mis padres y cuando estoy por bajarme de la camioneta, la mano de Derrick, llega a mi pierna y me detiene. Lo veo y tiene los ojos cerrados, la respiración acelerada y su mano impidiendo mi huida.


    —No quiero que vayas sola.


    Tomo su mano sobre mi pierna y la aprieto.


    —Estaré bien, es una visita de cortesía.


    —¿Visita de cortesía?


    De acuerdo, escuchándolo de él, suena algo estúpido, tiene razón, ni yo misma me la creo.


    —Estás tomándome por tonto, Sky. No creo que después de lo que pasó, vengas a una visita de cortesía.


    Derrick ve hacia la casa y no se sorprende de ver una mansión, me gusta eso de él. No se deja impresionar por cosas de ese tipo.


    —Vete, lo puedo manejar sola.


    Al momento en que hago el intento de bajar de la camioneta, veo la silueta de alguien salir de la entrada principal.


    Mi padre.


    Rápidamente mi padre llega hasta la camioneta, y no me queda de otra más que dedicarle una mirada a Derrick de que vuelva a ser el novio sobreprotector de aquella mañana. Derrick es el primero en bajarse, rodea la camioneta y abre la puerta para mí, tendiendo su mano ya apretándola como leyendo en mis ojos que necesito saber que él está ahí.


    —Kristal, pequeña—Escucho que dice mi padre—Esperaba tu visita pronto.


    Pensé que solamente yo fingía, pero veo que mi padre también, algo me dice que ya sabe por qué estoy aquí, y la manera en que ve a Derrick lo dice todo.


    —Señor Lane—Dice Derrick muy serio, y protegiéndome de todo contacto con mi padre.


    —Señor Hale—Mi padre es el primero en tenderle la mano y eso me sorprende. Derrick la ve por un segundo y acepta su saludo, estrechando fuerte su mano.


    —Tu madre estará feliz de verte, Sky. Por favor, pasen.


    Sin soltarme de la mano de Derrick, ambos nos encaminamos al interior de la casa. Veo a Ken acercarse y rápidamente me suelto de la mano de Derrick para saludarlo.


    —Señorita Lane.


    —Ken—Tomo de nuevo la mano de Derrick—Te presento a Derrick Hale.


    —Mucho gusto, señor Hale.


    —Ken cuida de mis padres y cuidaba de mi hermano y de mí cuando vivíamos aquí, es parte de la familia.


    —El gusto es mío, Ken, por favor dime Derrick.


    Mi padre todavía me está dedicando una mirada de recelo, por lo que le pido a Derrick que espere por mí y Ken lo entretiene, ofreciéndole algo para tomar. Le agradezco por lo bajo y sigo a mi padre, no sin antes preguntarle por mamá.


    —Está en el despacho.


    — ¿Se ha sentido bien?


    —Todo marcha bien, ahora lo que nos preocupa es otra cosa.


    Me lo puedo imaginar.

  


  
    

    CAPÍTULO 15


    Llegamos al despacho donde mi madre tiene muchos papeles sobre el escritorio, y además me sorprende ver a otra persona.


    —¿Es enserio? —Le pregunto a mi padre, mientras él se sienta y yo permanezco de pie, observándolos.


    —Tu madre insiste en que tengas seguridad.


    —De ninguna manera—Veo al hombre trajeado—Sin ofender.


    No puedo creer que mis padres hayan llamado a uno de sus guardaespaldas para que cuidara de mí, no es que alguien quisiera matarme, solamente se trata de un ex novio cobarde que ha venido a buscar lo que no se le ha perdido.


    —Mamá—La abrazo—No tienes que hacer esto, estoy bien.


    —Lo siento, hija. No podemos quedarnos de brazos cruzados esta vez.


    —Voy a estar bien.


    —¡No!


    El grito de mi padre y su puño se escuchan en todo el despacho. Mi madre no parece sobresaltarse, solamente yo, pero es porque hace mucho tiempo no lo veía tan alterado.


    —Vamos a encárganos que ese maldito regrese donde pertenece ¡A la cárcel!


    —Papá…


    —No intentes persuadirme esta vez, Sky—Ordena firme—Es del maldito de Owen Shaw del que estamos hablando.


    —Él no va a acercarse a mí, papá.


    —Emma y Pete, llamaron—Dice y yo ya no tengo escapatoria—Fue a buscarte, sabrá Dios para qué.


    —Mira—Toco mi cabeza, desesperada—Si él salió de la cárcel es porque terminó su condena, o por buen comportamiento, quién sabe. Pero no creo que sea tan tonto de buscarme para lastimarme.


    Escucho que alguien entra por la puerta sin avisar.


    —Es por eso que estuvo en la cárcel ¡Porque te dejó inconsciente por días! ¡Por querer matarte!


    Todos nos volteamos y vemos a Derrick con sus ojos negros por lo que acaba de escuchar. Mi padre suspira derrotado y yo tengo ganas de echarme a llorar, pero no lo hago, necesito mostrarme fuerte para no preocupar a nadie.


    —Derrick, pasa por favor.


    —Papá…


    —Es tu novio, Sky—Interrumpe: —Tiene todo el derecho de saber que corres peligro y además debe cuidarse y cuidarte.


    Veo a Derrick y a mis padres, van a odiarme, pero tengo que salvarlo de esta pesadilla.


    —Derrick no es mi novio—un breve silencio de forma—Es solamente un hombre que conocí en el café donde trabajo.


    —¿Qué? —Mi padre se sorprende viéndonos a los dos.


    —Sky—Mi madre interviene—No tienes que fingir para protegerlo, tengo ojos y mis ojos han visto cómo él te ve y cómo tú lo ves a él, por favor detente ya y déjanos ayudarte.


    No puedo más y me llevo las manos al rostro para ponerme a llorar, ya mi mente y mi corazón no sé si hacen su función con normalidad para asimilar mi realidad. Pero, no puedo más y me quiebro. Sollozo y gruño, hasta que unos brazos me envuelven y ese aroma me conforta. Derrick masajea mi espalda y me aprieta más contra él.


    —Nena—Llama—Estoy aquí, no tienes que mentir.


    ¿Mentir?


    Él sabe que no estoy mintiendo, estoy diciendo la verdad. Él y yo no somos nada, más que amantes, o al menos eso creo.


    Me separo de su cuerpo y veo a mi alrededor, mi padre se mantiene firme y fuerte, mi madre también y me sorprende ser la única que esté llorando en una situación como esta.


    — ¿Pueden explicarme quién demonios es Owen Shaw y por qué quiere lastimar a Sky?


    La mirada de mi padre deja la mía para dirigirse a un Derrick molesto.


    —Owen Shaw, es un ex novio de Kristal—Empieza a decir—alguien que le hizo mucho daño y por eso yo mismo me encargué de encerrarlo.


    Mi padre hace un breve silencio, me ve, sabe que no es fácil para mí nada de esto y no es justo que Derrick lo sepa por boca de él, después de todo es mi novio ¿No?


    —Lo demás, Sky te lo puede decir.


    Derrick me ve y vuelve a abrazarme, se lo permito. Lo necesito. En cuanto empiezo a sentirme mejor, mi móvil suena y enseguida Derrick me deja atenderlo.


    Lo veo y es un número desconocido. Mi estómago se resiente y no puedo responder.


    —Permítame—Se ofrece el guardaespaldas, cuyo nombre desconozco.


    Le doy mi teléfono y enseguida atiende la llamada sin hablar. Sus ojos se desplazan en los de mi padre y mi madre esta vez sí llora. El guardaespaldas corta la llamada, veo que aclara su garganta y su mirada se vuelve fría cuando dice para todos:


    —Era él.


    Esta vez mis piernas de gelatina se convierten en agua y Derrick me sostiene, antes de caer al suelo, al mismo segundo en que logro escuchar el grito de mi madre viniendo hacia mí, pero es tarde, como lo fue hace algunos años atrás cuando Owen Shaw era parte de mi vida.


    Es tarde para todo.


    Incluso para volver a empezar.


    Débil, pero aún consiente, siento cuando Derrick me lleva hasta mi antigua habitación, está fría y es más grande que todo mi apartamento, esa viva imagen de mi independencia no ayuda en nada en estos momentos y abro los ojos para darme cuenta que Derrick me está viendo con muchas interrogantes.


    —Hola.


    Se acerca a mi lado, ignoro su cercanía y me quedo perdida en viejas fotografías que aún permanecen en esta habitación. La fotografía de mi hermano junto a mí, el día en que se fue, nunca quise llevármela conmigo, la dejé aquí junto con otros recuerdos.


    —Tierra llamando a Sky—Se burla— ¿Te sientes bien? ¿Necesitas algo?


    —Necesito que dejes de fingir.


    —Mírame a la cara cuando te hablo, Sky—Ordena y lo hago—No voy a presionarte para que me cuentes qué más hay, pero no soporto la idea de imaginarme que alguien te hizo daño.


    —El daño está hecho, no tienes de qué preocuparte.


    Lo observo detalladamente y no dice nada. No puedo creer que todavía esté aquí, prácticamente lo estoy arrastrando conmigo, cuando fue él quien me dijo que no me acercara más a él.


    —Si estoy todavía aquí es porque soy tu amigo—Siento dagas dentro de mi pecho al escucharlo—Lo que pasó la otra noche no…


    —Lo entiendo—Lo callo con resentimiento e intento no llorar—Sé perfectamente cómo son las cosas entre tú y yo y lo de la otra noche no volverá a pasar, yo no soy una mujer de una sola noche como las que estás acostumbrado a tener.


    —Eso no me lo puedes negar.


    — ¿Ah no? —Pregunto recelosa.


    —Te querré en mi cama más de una vez—Me toma del rostro cuando quiero ver hacia otro lugar, menos esos ojos peligrosos—Y no es porque seas como todas, es porque eres única para mí.


    —No te creo.


    —No me importa—Ataca—Es así como es.


    —Dijiste que no me acercara a ti—Le recuerdo—Dijiste que…


    —Eso fue antes de probar tus labios y tu cuerpo—Masculle ahora molesto—Me rehúso a dejarte ir ahora, pero también sé que no es justo no poder darte lo que quieres y mereces.


    —¿Y qué es eso? —Lo reto y me maldigo al momento en que lo hago porque es verdad.


    No dice nada, más hace el intento de levantarse de la cama, pero ahora soy yo quien lo detiene de su huida.


    —Habla—Le ordeno—Porque si sabes realmente lo que quiero o merezco, debes dejar de jugar con mi mente y aceptar que te mereces algo más que tu propia lástima. Pero tampoco voy a obligarte a que me quieras, tuve tu cuerpo como tú tuviste el mío, pero no es sólo eso lo que quiero de ti y tú de mí, pero eres tan cobarde que te escondes detrás de la historia de cada tatuaje que llevas en tu cuerpo.


    —Vas a odiarme, nena.


    —¡Deja de decir eso! —Ahora le grito.


    Pero eso no es todo, me levanto de la cama y lo enfrento. Derrick esta vez parece derrotado porque no me impide acércame a él y señalarlo con el dedo.


    —Regresa a la cama, Kristal.


    Ha vuelto a llamarme por mi nombre y eso no ayuda, ahora le diré lo que tanto temía decirle, quiero que se vaya, pero se irá sabiendo la verdad.


    —Owen Shaw es mi ex esposo—Mi vómito verbal no lo podré contener, así que continúo—Me casé con él en las vegas cuando tenía diecinueve, mis padres nunca lo quisieron y mucho menos James. No fue una escapada por amor, fue algo que él me obligó a hacer porque si no iba a golpearme. Quería mi dinero, pero cuando mis padres se enteraron, me quitaron todo, entonces Owen me golpeó más, hasta que la última vez que lo hizo, me dejó inconsciente. Desperté en una habitación blanca, y me di cuenta que había estado inconsciente durante meses, y luego meses después murió James.


    No lo puedo contener más y ahora lágrimas saladas invaden mi rostro, veo que Derrick se quiere acercar y lo aparto.


    —Ni siquiera yo me tengo lástima, Derrick—Sollozo—Ni siquiera yo tengo miedo de volver a enamorarme, pero tú sí, eres un cobarde con fachada de chico malo y que precisamente eso fue lo que me enamoró de ti, tu rudeza y las ganas mías por hacerte sonreír, lo que no sabía era que iba a querer hacerlo siempre, pero, ahora mismo me detengo, no tengo fuerzas, no puedo más, es mejor que te vayas y no te preocupes por mí, no volveré a acosarte de nuevo y si alguna vez te apareces por el café, serás un cliente más al cual le sonríe porque para eso me pagan.


    Limpio mis lágrimas y Derrick sigue inmóvil, aún no ha respondido mi pregunta y me sorprendo al darme cuenta que no me importa.


    —Amor.


    Me detengo en seco cuando quiero regresar a la cama y lo veo.


    —¿Qué? —Pregunto.


    —Amor—Repite—No puedo darte amor, a diferencia tuya una vez lo di y pensé que lo recibía, pero cuando las cosas se pusieron feas y me tocó regresar a casa con una sola pierna, fue cuando me di cuenta que no existe tal cosa como el amor. Al menos no para mí.


    Me duele.


    Y no es por saber que él haya amado a alguien, es porque no recibió el mismo amor que seguramente es uno grande, y que he llegado tarde a su vida para enseñarle que puede volver amar y recibir por primera vez ese amor que alguna vez le negaron, pero no depende de mí.


    —Ella armó sus maletas un día y decidió irse—Continúa ahora con voz pesada—No la culpo, pero yo la amaba…creo que aún lo hago.


    Otro golpe bajo, pero me las arreglo para preguntar:


    —¿A quién amas?


    Derrick me ve y sé que sus palabras serán una triste y cruel despedida.


    —A mi esposa.


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 16


    ¿Esposa?


    Y me lo dice hasta ahora.


    Con el corazón desbocado, camino hasta la puerta y la abro.


    —Vete— le digo encrespada— antes de que te empiece a odiar.


    —Sky...


    —¡!Vete! — Le grito furiosa —No te quiero volver a ver en mi vida, me has humillado.


    Asiente derrotado y se va, yo me quedo viendo a la nada, pero sintiendo su aroma todavía en el aire. Y en mi cuerpo.


    Me dejo caer en la cama y me prohíbo llorar, él me lo advirtió, pero no sabía que hablaba en serio. Debí alejarme de él cuando pude, pero me pudo más el deseo y el amor que estoy sintiendo por él.


    A la mañana siguiente, me sorprendo ver al grandullón esperando por mí al pie de la escalera.


    —Señorita Lane.


    —¿Tu nombre? —Pregunto seria.


    —Ward—Responde—Jake Ward.


    —Tienes nombre de francotirador, Ward. Cuántos años tienes de todas formas, pareces un niño.


    El tal Ward está en sus veinte, a juzgar por ese corte de cabello militar, esa ancha espalda y ese rostro duro, con cabello negro y ojos grises, debería de estar en una revista, no aquí.


    Al momento en que termino de bajar por las escaleras me tropiezo con mis propios pies y Ward en un segundo me toma, e impide que mi delgado trasero vaya a dar directamente al suelo.


    —Niño o no, parece que hace bien su trabajo—Escucho que dice mi padre.


    Me compongo el vestido gris de algodón que he encontrado en mi viejo closet, y mi chaqueta negra. Veo la punta de mis converse y creo que necesitaré otros cuanto antes, porque no encontré un par de los viejos que me quedaran, o fue mi orgullo, yo qué sé. Mi closet es perfecto y la mitad está sin estrenar, aun así, hice todo lo posible por tomar algo ligero esta mañana.


    —Me tengo que ir.


    —Hija, desayuna primero—Mi madre ordena, llegando hacia mí y abrazándome. —Has tenido una noche muy larga.


    —Sky, Ward te cuidará mientras estés fuera.


    —De ninguna manera dejaré que hagas tal cosa—Lo regaño—Sé cuidarme sola.


    Meto la mano en mi chaqueta y no encuentro las llaves de Barbie. Veo a mi madre ponerse nerviosa y luego veo el rostro duro de mi padre.


    —Dame mis llaves, papá necesito ir a trabajar.


    —No te las daré y no irás a trabajar, esta es tu casa, por lo tanto tampoco necesitas regresar a ese apartamento de hobbit donde vivías.


    Abro los ojos como platos hasta más no poder por escucharlo, se ha encargado de todo mientras dormía, pero no se lo voy a permitir.


    —No voy a discutir contigo, dame mis llaves, necesito salir de aquí.


    Niega de nuevo.


    —Esto es lo que haremos—intenta negociar—Ward te lleva.


    —Ward no me lleva, no soy una niña.


    —De acuerdo, toma un coche o te lleva Ward.


    Mierda.


    —De acuerdo, pero voy a trabajar y me devuelves mi apartamento.


    —Vives aquí con nosotros y puedes trabajar.


    —Esto es una mierda, odio esta casa.


    —Lenguaje, Kristal Lane.


    Los veo a los tres, y no doy mi brazo a torcer. Mi padre es bueno negociando y a diferencia de él y yo es que a veces me salgo con la mía, aunque esta vez no puedo.


    —Trato—Me rindo— pero nada cambiará.


    —Para nosotros es un gran cambio, cariño, y uno bueno. —dice mi madre.


    Si hago todo esto, es por ella. Me importa su salud y no quiero que esté preocupada por mí. Al menos no andaré con un guardaespaldas y mucho menos dejaré de trabajar. Me gusta ser independiente.


    Desayuné con mi madre, mi padre le dio instrucciones a Ward, no sería mi guardaespaldas después de todo, sino mi chofer, cosa que venía siendo lo mismo, ya que tendría que verlo a cada momento.


    —Ese no era el trato, papá. —Me quejo.


    —Solamente es por mientras se calman las cosas, Kristal. Te prometo que no será siempre así.


    —Llegaré tarde—Me doy por vencida y veo a Ward—Vamos.


    Sin tiempo que perder, y sin seguir discutiendo, me apresuro a salir de casa. Ya Ward abre la puerta para mí y manteniéndose siempre serio me dice:


    —Está en manos seguras, señorita.


    Pobre, debe de pensar que soy una lata o niña malcriada. Dejaré de ser grosera con él, después de todo. Él no tiene la culpa de nada.


    —Voy a necesitar que después del trabajo, me lleves a mi apartamento, necesito recoger unas cosas.


    —Le diré a su padre.


    —Te lo pido a ti, no a él. Y más vale que Barbie esté en buenas manos también, algo me dice que tú sabes dónde está.


    Hace mala cara.


    —¿Quién es Barbie?


    —Pues quién más, mi moto.


    Ambos nos subimos al auto y yo permanezco callada en el asiento trasero. Todavía me duelen los ojos de tanto llorar, seguro lloré hasta dormida. Intento no pensar en ello, pero por otro lado está Owen, quien ahora mismo no sale de mi cabeza.


    —Buenos días—Emma es la primera en recibirme y ve a Ward que ha bajado del auto, viendo todo a su alrededor.


    —No preguntes—Le digo.


    Me pongo ni delantal y comienza mi día. Sirvo dos mesas con el pedido equivocado y me disculpo más de una vez, tampoco he sonreído y cada vez que la campanilla de la puerta suena, dejo de respirar, y más desde que corrí del lugar a Ward porque asustaba a los clientes.


    Emma me dice que vaya a casa y descanse, Pete me dice que puedo regresar cuando quiera, que no tengo la necesidad de trabajar, algo que ya he discutido con él desde que empecé a trabajar aquí. No vamos a tocar ese tema hoy.


    Chuck me ha preguntado por el hombre misterioso, cuyo nombre voy a omitir porque es todo, menos hombre. Y Mark se ha ofrecido mil veces llevarme a casa, y le he dicho que no.


    Termino mi tarde y me doy por vencida, vale más que nadie se quejó del servicio, ha sido todo difícil para mí y lo bueno es que Ward ya está aquí, no sé cómo lo hizo, y ni siquiera le voy a preguntar, seguramente mi padre sabe mi horario de trabajo gracias a Emma y Pete, quienes no dejan de preguntarme dónde está Derrick.


    —Ya les dije que él y yo no somos nada—Les espeto, mientras me quito el delantal y doy por cerrado mi día en el café.


    —Eso no es lo que parecía—Dice Chuck detrás.


    —Es un caballero además de bombón—Aluda Emma.


    —Pues ese caballero y bombón está casado, por lo tanto…


    —¡¿Qué?! —Dicen al unísono los cuatro.


    —Si me dices que ha estado jugando contigo todo este tiempo voy a molerlo a golpes. —Amenaza Mark muy molesto.


    Las palabras de él me hacen sonreír, pero no será necesario, yo misma me metí en ello sola.


    —Estoy de acuerdo contigo—Lo sigue Pete.


    Veo a Emma, es la única que no ha dicho nada, pero sabe leerme. Me ha visto toda la mañana distraída y además mis ojos hinchados lo dicen todo.


    Todo esto está mal.


    —Los veo mañana—me despido—Y no se preocupen, si lo veo, le daré mis golpes de su parte.


    —Ten cuidado, niña—Dice por último, Pete—Tu padre tuvo una buena idea al mandar a alguien a cuidarte.


    —Ni que lo digas.


    Les hago un guiño y salgo por la puerta, y mientras escucho esta vez la campanilla sonar por mí, un pinchazo en el estómago hace que me detenga, no sé si sea un mal presentimiento, nunca he tenido uno de esos.


    —¿Señorita?


    La voz pesada de Ward me hace reaccionar y lo veo.


    —¿Está todo bien? —Pregunta.


    —Sí… vamos.


    Veo por la ventanilla, recorriendo las calles de Boston, y mientras, la tonadilla de mi teléfono me indica que tengo un mensaje de texto.


    He vendo a buscarte anoche y no estabas, ¿Gran noche?


    Inna.


    Deberías usar WhatsApp, y no, estoy en casa de mis padres (larga historia)


    ¿Está todo bien?


    Casi, hablaré contigo luego, quizás puedas cubrir mi clase hoy, te amaría eternamente.


    Estás asustándome.


    ¿Puedes? Di que sí, prometo contarte todo.


    Ahora mismo entraré al mundo del WhatsApp, para que me cuentes todo hoy en la noche. Y sí, te cubriré.


    Gracias, te quiero.


    


    Gracias a Dios Inna aceptó a cubrir mi clase, aunque extrañaré a mis niñas hoy, tengo que buscar la manera de cómo librarme de vivir con mi padre, no puedo regresar a esa casa, no quiero volver a tener las pesadillas de antes. Mi padre quiere empezar por tenerme bajo su techo, luego será mi trabajo, mi carrera o mi vida.


    Lo amo, pero no siempre vamos a estar de acuerdo.


    —Espérame aquí—Le indico a Ward—No tardaré.


    Ward me sorprende cuando me entrega las llaves de mi apartamento, no las necesito realmente, ya que tengo una de repuesto sobre el marco de la puerta, aun así, las tomo y le sonrío en agradecimiento.


    Subo los pequeños escalones llegando a la entrada principal y subo las escaleras hasta llegar al tercer piso, donde vivo. Mientras voy subiendo, las manos empiezan a sudarme, seguramente porque estoy aquí sin que mi padre lo sepa. Al llegar a la vieja puerta de madera de mi apartamento, meto la llave y abro, sintiendo mi aroma por todo el lugar.


    Voy hasta mi habitación y mientras pienso en cómo librarme de mi padre y su guardaespaldas, tomo una pequeña maleta para meter en ella algo de ropa, y otras cosas que necesito. De pronto de nuevo aquella punzada en el estómago hace que me detenga y me sorprendo de lo que escucho en mi apartamento.


    Completo silencio.


    Me apresuro a llenar la maleta, no tardo mucho en hacerlo y la cierro, cuando la dejo caer al suelo, escucho pasos dentro del apartamento. Ignoro aquello, pues debe ser Ward quien se cansó de esperarme en el coche y se ha bajado para inspeccionar.


    —No me tardo, Ward—le digo desde el baño.


    Traigo conmigo, mi champú, mi crema y mi cepillo de dientes, cuando salgo de la habitación. El silencio es interrumpido cuando dejo caer todo en el piso, no es porque se hayan caído solas, es porque la persona que está frente a mí me ha hecho soltarlas.


    Esa mirada.


    Ese olor.


    Solamente significan una cosa.


    Estoy en peligro.


    —Kris.


    

  


  
    CAPÍTULO 17


    Veo el único acceso de salida, él está en él.


    Veo la ventana y está atascada desde que vivo aquí, nunca pude abrirla, pero a juzgar por mi miedo, quizá puedo abrirla hoy, aunque lo dudo que pueda dar un paso hacia adelante.


    —Kris—vuelve a decir.


    Así le gustaba llamarme, y yo odiaba que lo hiciera, porque es así como me llamaba mi hermano, solamente él podía llamarme así.


    —No deberías estar aquí, Owen. —Le respondo, con voz pesada.


    —Tú no deberías de hablarme así, esposita. —Dice mientras se acerca—¿No estás feliz de verme? Han pasado…


    —Vete.


    Se detiene y ladea la cabeza para decir:


    —Sabes lo que pasa cuando me interrumpes, Kris. No seas mal educada ¿No has aprendido nada en mi ausencia?


    —Lo único que he aprendido es a odiarte.


    Se ríe, pero al segundo siguiente se abalanza sobre mí, cuando ve que quiero retroceder. No solamente me tiene acorralada, sino que ha sacado su arma y ha empezado a pasarla por todo mi rostro.


    —Por dónde iba—huele mi cabello, mientras me tiene prisionera junto a él—Sí, han pasado cinco años. Cinco años que estuve encerrado por tu culpa.


    —Me golpeaste—Siseo, sintiendo la furia en mi voz—Siempre lo hiciste, pero esa última vez querías matarme.


    —Tú me provocabas siempre.


    —Vete—Lo reto con la mirada— vete sino esta vez no será mi padre quien te encierre.


    Owen se ríe en mi rostro, no sin antes pasar su mano por mi cabello, cuello, pechos y estómago.


    Lo que me recuerda lo siguiente y parece que a él también.


    —¿Dónde está? —Pregunta, y se me hace un nudo en la garganta, no solamente porque me apunta con el arma en mi cabeza.


    —Eso no te importa.


    Intenta besarme, pero la palma de mi mano va a dar a su mejilla. Owen me toma las manos y siento cuando clava sus uñas en ellos. Grito. Y sigo forcejeando, hasta que Owen hace lo que ya ha hecho antes, me golpea con una mano, y deja de sostener el arma cuando se abalanza sobre mí.


    Mi miedo esta vez no me paraliza y salgo corriendo fuera de la habitación. Solamente logro llegar a unos cuantos metros de la puerta, cuando siento el peso de Owen de nuevo que ha caído sobre mí.


    —¡Suéltame!


    —¡Eres mía!—Me muerde el hombro y grita:—¡Mía!


    ¿Dónde demonios está Ward? Esta vez lo necesito y no me importa si es mi chofer o guardaespaldas. Mi vida corre peligro.


    Siento que me falta el aire y Owen está ahora intentando quitarme la ropa. De nuevo intento golpearlo, pero alguien lo hace por mí.


    —¡Suéltala, maldito hijo de puta!


    Me hago un ovillo y empiezo a toser, tengo hasta ganas de vomitar, pero creo que estoy a salvo.


    Abro los ojos y veo a Owen quejarse del dolor en el suelo cerca de mí. Mi piel se eriza de nuevo, mandando una señal conocida a todo mi cuerpo, y alguien interrumpe mi visión.


    —Nena, háblame.


    Lo veo y no puedo creerlo.


    —Derrick.


    Escucho las sirenas de una patrulla, pero todavía no sé si estoy soñando, todo esto es irreal.


    —No te muevas—Le ordena Derrick a Owen, y lo más sorprendente de todo es verlo sostener un arma y apuntándole.


    Su arma.


    Intento levantarme, y poco a poco lo consigo. Pero cuando veo a Owen levantarse a toda velocidad, tomar el arma y abalanzarse sobre mí, Derrick dispara a quema ropa primero y Owen cae gravemente herido sobre mi cuerpo.


    La policía entra al apartamento y yo sigo en modo trance y el cuerpo de Owen sobre el mío. Derrick rápidamente lo aparta de mí e inspecciona que esté bien, pero la verdad es que no lo estoy.


    —Soy el coronel Hale—Se anuncia Derrick, sin dejar su arma.


    Owen tose a mi lado y lo veo, tiene sus ojos abiertos y una lágrima cae a un costado de su ojo derecho. Parece que el disparo que recibió, ha sido letal y solo es cuestión de minutos.


    Una vez la ambulancia llega, se llevan a Owen en una camilla. Me acerco a él furiosa, con lágrimas en mis ojos, pero sintiéndome valiente.


    —Owen.


    Derrick, intenta detenerme, pero solamente dejo que tome mi mano.


    —¿Dónde está, Kris? —Vuelve a preguntar con dificultad —Tengo…derecho a saberlo.


    Casi me rio.


    —Ese día que te metí en la cárcel, ese día que casi muero por tu culpa—Owen me ve con ojos inyectados de odio—Ese día mataste a nuestro bebé.


    Su rostro cambia, pero no lo puedo saber del todo, o siquiera me interesa cómo le ha sentado esa confesión, porque los paramédicos salen de mi apartamento y yo me quedo sólo con Derrick y unos oficiales.


    Derrick que ahora aprieta mi mano, me trae hacia él y me abraza. No dice una sola palabra, no hace preguntas y le agradezco. Cuando quiero ser yo la que hable, varios oficiales hacen muchas preguntas, respuestas que no salen de mi boca, sino de la de Derrick y me sorprende que sepa tanto.


    Cuando llegamos hasta la entrada principal, Derrick me toma enseguida y me lleva hasta su pecho, impidiendo que vea lo que ocurre fuera.


    —Nena, no veas.


    Forcejeo hasta poder ver el interior de mi auto y ahogo un grito, al ver a Ward con la garganta abierta en el asiento delantero.


    —¡Dios!


    Derrick me toma de nuevo, lo abrazo y sollozo en su pecho, inhalando su aroma.


    —Todo arroja a que el señor Shaw esperó a que la señorita subiera—Dice un oficial—Encontramos una copia de su llave. Y fue así como pudo entrar, después de matar a su guardaespaldas. Realmente no creo que lo logre. Pero todo indica que fue en defensa propia, además en señor Shaw era prófugo de la justicia desde hace cinco meses.


    ¿Cinco meses? Meses en los que seguramente supo dónde trabajaba y vivía. Ha calculado cada paso y yo sin darme cuenta.


    —La pesadilla ha terminado, señorita Lane—dice el oficial por última vez, le da la mano a Derrick y otros paramédicos vienen a mí. Derrick me lleva hasta otra ambulancia y hace que entre en ella, me duele todo el cuerpo, pero no quiero ir a un hospital, solamente quiero ir a casa.


    Con mis padres.


    Owen había encontrado mi llave de repuesto sobre el marco de la puerta, y fue así como pudo entrar. Quizá si Ward no me hubiera dado la llave y me hubiese acompañado, él estaría vivo y yo no estuviera herida y lo que es peor, sangre en las manos de Derrick.


    


    —¡Vete! —Le grito a Derrick.


    He estado en casa de mis padres las últimas tres horas, en trance, con ira y ahora he arrojado todo a mi paso. Siento miedo, siento dolor y que me estoy volviendo loca.


    —Nena, háblame.


    Desde que vinimos a casa, lo único que pude hacer, fue abrazar a mis padres, ellos se mantienen más fuertes que yo. Me quiebro y rompo a llorar, haciéndome un ovillo en mi cama. Siento que la cama a mi lado de hunde, y Derrick me abraza por detrás. Veo su mano y brazo sobre mí y cada uno de sus tatuajes, son hermosos y me pierdo en ellos.


    —Lo siento, Derrick—acaricio su mano—Debería de agradecerte, pero no puedo… no sé qué hacer ni decir, yo solo… salvaste mi vida.


    —Nena—Besa mi sien y hace que lo vea, limpia cada una de mis lágrimas, más no me besa.


    —No deberías estar aquí, ni siquiera sé cómo sabías dónde vivía—espeto viéndolo—además… estás casado. No sé qué es peor.


    Veo que aclara su garganta y no dice nada, vuelve a besar mi frente y suspira derrotado.


    —Tengo muchas cosas que explicarte, Sky.


    —Estoy de acuerdo.


    —Pero esta noche no—Me abraza más fuerte—Duerme.


    —Todavía no es de noche—Me quejo.


    —No importa.


    Mi corazón duele, pero es porque pienso en que estamos haciendo algo prohibido. Tengo muchas preguntas. Como por ejemplo: su esposa. No sé dónde está, claramente me di cuenta que vive solo, sino su hermana no le prepararía el desayuno.


    —No quiero que te vayas—cierro mis ojos, pero siento que su pecho brinca al ritmo del mío.


    —No iré a ningún lado, nena.


    


    


    El reloj marca la media noche, nos hemos quedado dormidos y la cabeza me está matando del dolor. Intento moverme, pero estoy presa junto a Derrick que tiembla a mi lado.


    —Derrick—Lo llamo pero no se mueve.


    —Hermosa—susurra dormido—Es hermosa.


    ¿Hermosa?


    ¿Quién es hermosa?


    Al menos no es una pesadilla. Pero cuando veo a Derrick temblar y sudar, me alarmo.


    —Derrick, despierta.


    No despierta, más sigue temblando, he logrado separarme de él y ahora estoy de rodillas a su lado intentando despertarlo, pero no lo hace. Cuando levanto mi mano y quiero apartar el cabello de su frente. Abre los ojos y me detiene, asustándome enseguida.


    Aprieta no tan fuerte y yo me pierdo en esa mirada oscura.


    —¿Derrick?


    Deja de sostener mi mano, y esa misma, la lleva a mi rostro, lo acaricia tan suave, que cierro los ojos. Ahora me toma con la otra y me acerca a su rostro, aún agitado, logra susurrar:


    —Fóllame.


    —¿Qué? —Pregunto en su boca.


    —Quiero que me folles—Repite, pero esta vez pasa su lengua por mi labio inferior—No te lo pediré de nuevo, pero sino lo haces, seré yo quien te folle... Y será muy duro.


    Trago una bola de aire, y mis entrañas se vuelven locas al escucharlo hablarme así.


    Tan serio.


    Tan excitado.


    Y tan cerca.


    —Hay algo que tienes que saber, Derrick.


    Permanece callado, pero ahora, una de sus manos va a dar en mi espalda, por debajo de mi camisa. Sentir el calor de sus manos en mi cuerpo es lo único que necesito en estos momentos.


    —Dímelo. —Me pide.


    —No me gusta compartir.


    Cree que ya olvidé que me dijo que estaba casado, debería de echarlo, pero después de lo que hizo por mí, no puedo hacerlo. No luego de aceptar mis sentimientos por él, y por mucho que me duela, nada va a cambiar.


    —Te lo advertí.


    Me toma desprevenida y me acuesta boca abajo. Baja de un solo tirón mi short de algodón; junto con mi ropa interior y me penetra tan duro que ahogo un grito en el colchón.


    Lo siento dentro de mí y el placer se apodera de todo mi ser. No siento el dolor que antes sentía, solamente a Derrick entrando y saliendo de mí de manera colosal.


    —Derrick... ¡Dios!


    Sus arremetidas se hacen más rápidas, y el sonido que hacen sus caderas en mi trasero, hace eco junto con nuestras respiraciones. Esta nueva forma de hacerme suya me gusta, y a la vez me llena de rabia al saber que ambos somos débiles el uno con el otro.


    Mis manos hacen puño las sábanas debajo de mí y un orgasmo sacude todo mi cuerpo. Lo siento bombear cada vez más, hasta que alcanza su propio orgasmo y se deja caer sobre mí.


    Permanezco quieta, hasta que me da la vuelta y hace que lo mire. Está sudado, y su cabello desaliñado, no sé por qué, pero es lo más hermoso y seductor que he visto en toda mi vida.


    —Dime que no te he lastimado, nena.


    Nena.


    Digo que no con la cabeza, pero no parece convencerlo.


    —Necesito escucharte decir que estás bien.


    —Estoy bien.


    Y lo digo en serio.


    —Ahora necesito que confíes y creas en mí—Ruega acariciando de nuevo mi rostro—No hay otra mujer más que tú, Sky.


    Por el amor de Dios, voy a volverme loca, ahora no entiendo nada.


    —¿De qué hablas?


    —Eres la única mujer en mi vida—Me da un beso casto en los labios y continúa—Pero también sé que te mereces algo más de lo que yo pueda darte. Te pedí una noche, pero me rehúso a dejarte ir. Porque no hay nada más perfecto que tú, me maldigo por contradecirme y hacerte llorar, nena. Pero debes entender que mereces todo. Correr en la playa al lado de alguien, por ejemplo.


    —¿Lo leíste? —Pregunto con un hilo de voz. Es increíble que haya leído mi libreta, más que eso, mi diario, aquél que dejé aquella noche en su apartamento, lo había olvidado por completo.


    —Cada palabra. —Confiesa, apenas sonriéndome—Escribes mejor que yo, nena.


    —Entonces escribes—Ahora yo sonrío como una boba—No estaba segura.


    Inclina de nuevo su cabeza, pero no me besa. Ahora soy yo la que toca su rostro, necesito que entienda la forma en que lo veo y lo que significa para mí.


    —No tienes una pierna ¿Y qué? —Pregunto para mí misma—Hay personas que tienen cerebro y no lo usan. Déjame decirte que no necesito correr, Derrick. Si puedo caminar y apreciar mejor el mundo a tu lado.


    —No soy perfecto como tú.


    —Para mí ya lo eres—Lo contradigo con amor—No me importa lo que digan los demás, ni siquiera tú.


    Me toma el rostro con mucha fuerza y besa toda mi cara, eso hace que me ría a carcajadas y él continúa besándome.


    —Me das besos arrebatados—Pronuncio en su boca.


    Derrick abre los ojos y me ve. Me encanta su nueva mirada hacia mí. Parece que no guardara ningún secreto como los guardo yo, pero a diferencia suya, él ya los sabe todos… o casi todos.


    —Es así como entraste a mí vida—Dice—Sin esperármelo.


    —Podría enamorarme de ti—Toma por sorpresa mi confesión—Dime que valdrá cada pedazo roto, Derrick. Porque estoy segura que será difícil enamorarte.


    Apenas y respira por el sentimiento de esas palabras, pero lo sabe, quiero que sepa que ahora no me daré por vencida. Es un héroe, pero quiero ser yo quien salve su vida.


    —Me odiaré si te lastimo, Sky.


    —Déjame correr el riesgo.


    Sé que arruinaré el momento, pero necesito saberlo.


    —¿Dónde está ella?


    Suspira, sabe que me refiero a su esposa. Por mucho que lo necesite y lo quiera, —sí lo quiero—no voy a aceptar ser parte de su vida con un título de amante.


    —Me abandonó, te lo dije.


    —Pero sigues casado—Y no ha sido una pregunta.


    —No.


    Eso me atrapa y lo veo frunciendo el ceño. Necesito algo más que un simple No. Habló sobre seguirla amando, y ya no sé qué es peor, que siga casado y esté conmigo, o que esté conmigo amándola todavía a ella.


    —Firmé los papeles del divorcio ayer—hace una pequeña pausa, recordando el día de ayer—Pienso en que si lo hubiese hecho desde antes, tú nunca hubieras estado en tu apartamento y…


    Ahora soy yo quien le arrebata un par de besos. No podemos controlar a las personas. Estoy segura que Owen me hubiese encontrado donde sea, y el resultado hubiese sido igual. Pero me sorprende que haya esperado a conocerme para firmar los papeles de divorcio, no sé si tenía la esperanza de que ella quizá algún día regresaría, no quiero ni pensar en ello, quien quiera que sea, desde un inició jamás mereció a alguien como Derrick.


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 18


    Existe un ser que lo ama.


    Es un amor fuerte.


    Todos los días sueña con verlo.


    Ella sonríe cuando él la nota.


    —Derrick Hale.


    —Vamos—Le digo a Derrick, le he estado rogando que salgamos a caminar un poco, hace un día precioso afuera y no quiero estar encerrada.


    —¿Por qué no nos quedamos aquí? —Refunfuña.


    —He estado aquí en tu apartamento leyendo libros contigo desde ayer—Me rio—Me encanta, pero he acabo el mío y quiero salir, no quiero estar encerrada.


    Derrick me ve a través de sus gafas, las cuales no le había visto y se ve jodidamente sexy, ha escrito un poco, y no me ha dejado ver su libro prohibido—como lo llama él. Solamente se ha empeñado a que nos acostemos en su gigante sofá, desnudos y la música en el fondo haciéndonos compañía.


    —Siento que tu destino era esto—señalo todo a mi alrededor—Música de Chopin,[9] leer, escribir, y lo mejor de todo…estar desnudo.


    —¿Ah, sí? —Pregunta divertido—Creo que te falta lo más importante, nena.


    —¿Qué cosa?


    Se levanta del sofá, me sigue hasta el otro extremo del sofá, lleva sus grandes manos a mis caderas y me pega a él. Ya está duro y eso me excita, al mismo tiempo, llevo las mías a su rostro y le quito las gafas hacia arriba de su cabeza. Me las pongo y le hago un guiño.


    —Te faltó mencionarte—Mira mis labios, luego mis ojos—Conocerte era mi destino, nuestro.


    —Amo cuando me hablas de esa manera, jamás lo hubiese imaginado.


    —Es mejor así.


    Eso último no me gusta cómo suena, porque su sonrisa se ha borrado.


    —¿Nos vamos? —Le pregunto, llevando mi mano a su duro abdomen y más abajo.


    Cierra sus ojos y consigo mi objetivo. Que me tumbe de nuevo al sofá, esta vez los libros caen al suelo, cuando quiero quitarme las gafas, Derrick me lo impide.


    —Te quiero hacer el amor usando solamente mis gafas.


    No discuto y me abro para él.


    Tumbada sobre mi espalda llevo mi mano hacia su rostro cuando va bajando hacia mi humedad. Él sin que se lo espere, jalo su cabello hasta mi boca, primero, quiero sentir su sabor, sus besos y su aliento. De nuevo continúa su recorrido por mi cuerpo y cuando llega por fin donde quiero que se quede siempre, me succiona y yo jadeo mientras me abro de piernas totalmente para que tome todo lo que quiera de mí.


    —Me encanta cómo sabes…


    —Y a mí me encanta sentirte.


    De pronto, un espasmo toma todo mi cuerpo y me convulsiono por la satisfacción, mientras siento que él me suelta las piernas, me carga y hace que me sienta a horcajadas sobre él.


    —Ese color de tus ojos, ese sonido que haces —repite mientras aprieto mis muslos, sentada en sus piernas y oigo cómo rasga el preservativo. —Dolorosamente perfecta.


    Acelerada por el deseo más increíble que nunca pudiera imaginar, me voy deslizando poco a poco, viéndolo a los ojos y acercándome a su rostro.


    —Dámelo todo, Sky.


    Por más que lo vea serio y sus ojos brillosos del deseo, no suena como una orden para mí.


    —Tómalo todo, Derrick—Le digo, sin dejar de moverme de adelante hacia atrás. —Toma todo lo que queda de mí.


    Me toca la cara y abro mis ojos, me detengo por un segundo y lo veo:


    —Tienes mucho que dar, nena.


    Asiento. No puedo hablar. Tengo la boca tan seca que casi no puedo articular palabras.


    —Ahora, muévete para mí.


    Lo oigo jadear y me da un azote en las nalgas.


    —¡Joder!


    —Toma lo que quieras, Derrick—Jadeo—Fuerte… más fuerte.


    —Suave—Masajea mis nalgas mientras me muevo—Disfrútalo.


    —Sí… sí…


    Arriba… abajo… arriba… abajo.


    


    Mientras salimos de la ducha, Derrick es el primero en vestirse sin decir una palabra. Acabamos de hacer el amor y cuando ambos nos corrimos, no dijimos una sola palabra, solamente nos quedamos abrazados por un segundo, hasta que el móvil de Derrick sonó, respondió a la llamada y desde ese momento, no dijo una sola palabra.


    Entramos a la ducha y volvió hacerme el amor bajo el agua, esta vez, le volví a pedir que lo hiciera fuerte, y lo cumplió.


    —¿Sucede algo? —Le pregunto—Desde que respondiste esa llamada estás muy callado.


    Termina de vestirse y atisbo un poco de dolor en su pierna. Me alarmo y me acerco a él. Detiene mis manos en el aire cuando quiero tocarlo, y me ve muy serio.


    Al momento de protestar, suena el timbre. Yo todavía estoy semidesnuda, así que Derrick se levanta, me da un beso en mi sien y me dice:


    —Vístete, y saldremos a dar ese paseo que quieres.


    Ahora ese tono de su voz refleja miedo. ¿Quién ha venido a buscarlo?


    Cuando cierra la puerta, rápidamente me apresuro a vestirme. Siento un pinchazo en mi estómago y no me gusta para nada. Escucho un par de voces masculinas fuera y me alarmo.


    Salgo de la habitación y veo a Derrick sentado junto a los dos detectives que estuvieron en el ataque de Owen el otro día. No me gusta cuando Derrick se pone de pie y se acerca a mí. Toma mi mano y hace que me siente a su lado.


    —Señorita Lane. —Dice el detective que lleva una nota en sus manos—Le decíamos al señor Hale que ya no tienen de qué preocuparse, pero me temo que tendré que hacerles un par de preguntas.


    —¿De qué está hablando? —Me dirijo a Derrick, hay algo que me están ocultando. El otro detective se acerca, huele a tabaco y eso hace que se me revuelva el estómago. Intento controlar mis emociones.


    —Detective Fisker—Le llama el otro detective—Ella debería saberlo.


    —¿Saber qué? —Protesto. Derrick no dice nada, se lleva las manos a la cara preocupado, y eso no ayuda nada.


    —Nena…


    —¡Nena, nada! —Exclamo nerviosa, levantándome de su lado y viendo a los detectives—¿Qué sucede? ¿Por qué están aquí? ¿Es Owen? ¡Oh, Dios! es él…


    —Nena, tranquilízate—Derrick se pone de pie y toma mi mano—Él no podrá hacerte daño nunca más.


    Veo a los detectives, y el que sostiene su libreta, se pone de pie y me ve casi con lástima cuando dice:


    —Señorita Lane, el señor Shaw ha muerto esta mañana.


    —Oh, Dios.


    Aprieto la mano de Derrick y lo veo, está furioso porque muerto Owen o no, sigue malditamente afectándome, pero se equivoca, ahora temo que algo le pase a él por mi culpa.


    —No van a llevárselo—Ahora soy yo quien protege a Derrick, y me coloco frente a él, los detectives me ven confusos, y cuando siento el brazo de Derrick en mi cintura y me pega hacia su pecho, todo mi cuerpo se relaja.


    —No venimos a llevarnos a nadie, señorita Lane—Dice el detective Fisker—Solamente venimos a avisarles que ya no tienen de qué preocuparse.


    —Lo que sea que necesiten preguntar, puede esperar—Les ordena Derrick, muy serio—Necesito tranquilizar a mi novia, como podrán ver.


    —Señor Hale, no nos tomará mucho tiempo, solamente serán un par de preguntas.


    Escucho que gruñe detrás de mí y lo veo.


    —Está bien.


    Ambos agentes se ven sin decir una palabra, algún lenguaje extraño entre miradas tienen los agentes que uno de ellos, asiente con la cabeza y el agente Fisker me ve.


    —Señorita Lane, ¿Conoce usted al señor Oziel Shaw, el hermano menor del señor Owen?


    


    Oh, mierda.


    —¿Él... él está aquí? —Obligo mi voz a hacer bien la pregunta.


    —El señor Shaw ha pedido verla. Pero dadas las circunstancias...


    —De ninguna jodida manera. —protesta Derrick. —Ella no verá a nadie que tenga que ver con el hijo de puta que la quiso matar.


    —Señor Hale, le recuerdo que lo que pasó con Owen Shaw fue en defensa propia, pero si algo le llegase a ocurrir al señor Oziel, me temo que tendrá consecuencias.


    —Está bien—los callo a ambos—lo pensaré pero no prometo nada.


    La mano de Derrick aprieta la mía y lo veo. Tiene clavados esos ojos furiosos en mí. Ya se lo explicaré luego, tiene que saber que Oziel no es como Owen, es más, necesito que lo entienda. Como también necesito ver a Oziel, sea como sea, Owen era su hermano mayor.


    Los detectives continúan con el interrogatorio, sus preguntas son acerca de esa tarde en que Derrick llegó. Más de lo mismo, solamente que está vez han profundizado con las últimas preguntas.


    —¿Sabía que el señor Shaw iba a atacar a la señorita Lane?


    Me tenso, y espero a que Derrick responda.


    —Sí lo sabía.


    Esa confesión me deja atrapada. No puedo creer que supuso algo como eso. O más bien ¿Cómo se enteró ese día que estaba yo ahí?


    —¿Me podría decir cómo lo sabía?


    —La noche anterior tuvimos una pelea, Kristal y yo—lo veo mientras prosigue —me enteré por ella y sus padres sobre él. La busqué esa misma tarde en el café donde trabaja y me dijeron que estaba en su apartamento, además que estaba siendo custodiada. Luego los encontré y él…No lo pensé dos veces antes de disparar al hijo a puta, estaba haciéndole daño.


    Trago mi propia bilis y veo a ambos detectives, parecen estar convencidos de su explicación.


    —¿Entonces nos podría decir por qué precisamente ese día decidió salir de su casa con un arma que solamente contenía una bala?


    Ahora es Derrick quien aprieta mi mano, mientras yo espero su respuesta.


    —El disparo fue directo para matarlo, sólo era cuestión de horas, usted sabía que moriría.


    —Que haya decidido salir de mi casa armado con el objetivo de proteger a mi novia no es asunto suyo, soy un soldado, he hecho cosas peores y si el maldito estuviera vivo lo mataría una y otra vez por lo que le hizo a ella.


    No solamente yo estoy sorprendida por su rápida respuesta. Sino por la sinceridad que lleva ésta. Por una parte puedo entenderlo, pero por otra, tengo miedo de que lo acusen por haberlo matado, y dejen de creer que fue en defensa propia.


    —Sabíamos que Owen Shaw terminaría así—Continúa el detective Fisker, ahora con otro tono de voz—Owen estaba dispuesto a matarla.


    —Si eso es todo—Derrick se pone de pie—Me gustaría que nos dejaran solos.


    Acompaña a los detectives hasta la puerta, mientras yo, me quedo viendo a la nada y permanezco sentada. Pienso en que debería decirle quién es Oziel Shaw, pero me temo que no le gustará lo que él significa para mí, o peor, lo que soy yo para Oziel.


    —¿Nena? —Me llama y lo veo que me tiende la mano—¿Estás bien?


    —Sí—Le sonrío como puedo.


    —Vamos a dar un paseo.


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 19


    Oziel Shaw, un talentoso diseñador gráfico de ojos azules, personalidad única, caballeroso, cuerpo delgado, pero lo suficientemente fuerte para haberme llevado ese día entre sus brazos, hasta su coche, directo al hospital, cuando su hermano mayor, Owen, me golpeó hasta que perdí el conocimiento.


    Es un buen hombre, y un poco peligroso en el amor.


    ¿Cómo lo sé?


    —¿Estabas enamorada de él? —Pregunta Derrick, una vez le he contado—casi—toda mi historia.


    Estamos en un parque cerca de casa, hemos improvisado un pequeño picnic con una vieja manta que tenía en su camioneta, el viento, el sol, y las pocas personas a nuestro alrededor nos hacen compañía.


    —Sí—Le digo con honestidad—Siempre cuidaba de mí, era más humano que su hermano.


    Pensar en el pasado duele, pero me doy cuenta que lo que sentía por Oziel, no se compara con lo que siento por Derrick, pensé que era imposible enamorarse de nuevo, pero aquí estoy, viendo a este hombre que me observa como si quisiera entrar en mi cabeza y descifrar lo que estoy pensando.


    —No lo amo, si es lo que piensas—Toco su mano—Ya no.


    —Estás en todo tu derecho de seguirlo haciendo—Atisbo un poco de celos en eso—Pero no deja de ser incómodo que sea el hermano de…él.


    —Lo sé. Pero tendré que verlo algún día, así como tú tendrás que ver a tu esposa alguna vez.


    —Ex—Me corrige serio—He firmado el puñetero divorcio, no tengo nada de qué hablar con ella.


    —¿Entonces por qué me dijiste que la amabas? —Le recuerdo.


    No dice nada, pero mi instinto me dice que lo hizo porque quería alejarme. Es algo estúpido decirle a alguien que le importas, que amas a otra, con el simple objetivo de alejarla, estás causando un dolor peor.


    —No vuelvas a mentirme—Le pido abrazándolo, no me niega su abrazo y suspira abrazándome también. —Ahora sabes todo de mí, prométeme que no habrá más mentiras.


    —Te lo prometo, nena.


    Lo veo a la cara y beso su nariz, él me sonríe en respuesta, pero estamos muy lejos de sentirnos felices, han pasado muchas cosas, en tan poco tiempo, y la vela de todo esto, es un asesinato de la persona que más daño me ha hecho.


    —No pienses en ello—Me pide leyendo mi mente, acaricia mi rostro y eso me alivia.


    —No puedo dejar de pensar en él.


    —Ya no está.


    —Ese es el problema, que ya no está. Me acostumbré a vivir bajo las sombras, vivir y trabajar en lugares a los cuales pensé que jamás él me encontraría.


    —Nada ni nadie va a lastimarte, Sky.


    Me temo que se equivoca.


    —¿Ni siquiera tú?


    Mi pregunta lo atrapa, en vez de responder, hace algo mejor, me besa. Me tumba sobre mi espalda y el sol apunta directo a mi cara. Derrick deja de besarme y me observa. Ya me ha dicho que le encantan mis ojos, pero cuando lleva su mano a mi cabello suelto y algo desordenado, me pierdo en sus ojos.


    —Me gusta tu cabello—Susurra, mientras enreda sus dedos en él—A la luz del sol, los rizos rubios se ven perfectos, úsalo así siempre.


    —Pensé que sólo te gustaban mis ojos.


    —Amo el marrón y el azul de tus ojos. —Continúa—Nunca había conocido a alguien que tuviera esa condición extraña y perfecta en ellos.


    —Y yo nunca había conocido a nadie que tuviera tantos tatuajes en su cuerpo y hablara tan bonito como tú.


    Se echa a reír y vuelve a darme otro casto beso en los labios. Jamás me imaginé verlo aquí, así, relajado y conmigo. Mi objetivo solamente era hacerlo sonreír, ahora mi siguiente misión es que nunca deje de hacerlo.


    —Debo irme a trabajar—Le aviso y su rostro cambia a decepción—Lo siento.


    —De acuerdo—Dice y se sienta a mi lado—Yo debo escribir un poco.


    —¿Algún día me dejarás leerlo?


    —Algún día.


    Eso no me convence, ya lo leeré luego. Muero por conocer lo maravilloso que de seguro puede ser su pluma.


    —Debo ir a la academia—Le aviso.


    Me ve y se ríe recordando algo.


    —Debo ir por Kate ahora que lo recuerdo.


    —Pues más te vale no llegar tarde.


    


    Emma y Pete no han hecho preguntas, pero me sonríen en complicidad al saber que ahora estoy con Derrick, porque me plantó un beso en los labios, cuando le di un té helado para llevar antes de irse.


    —Estás muy alegre hoy, Sky—Dice Emma, mientras me pasa la jarra de café.


    —Estoy trabajando—evado con una sonrisa.


    —También eso.


    Me apresuro a llenar el café de algunos clientes que están en la barra y escucho la campanilla de la puerta.


    —Sky, mesa del fondo—llama Pete.


    —¡Enseguida voy!


    Saco mi libreta de órdenes y mi pluma, mientras voy caminando hacia la mesa del fondo. Ya llevo una sonrisa de oreja a oreja y no es porque deba hacerlo por mi trabajo, es porque desde hace mucho tiempo no me sentía así de feliz al saber que Derrick y yo estamos bien.


    —Bienvenido a Smiles—me presento y al momento de levantar la mirada, la libreta se me resbala de las manos.


    —Hola, Sky.


    Sus grandes ojos azules me ven de pies a cabeza y mis ojos se tornan llorosos por la emoción de verlo.


    —Oziel—susurro.


    Oziel se agacha para levantar mi libreta del suelo, la pone junto a la mesa frente a él y vuelve su mirada en mí, no obstante, se pone de pie y la pequeña distancia entre él y yo desaparece cuando me abraza.


    Me quedo sin saber qué hacer y lo único que hago es evitar llorar.


    —Te he dicho «Hola», traviesa.


    Me hace sonreír y lo abrazo fuerte, el pecho me late a mil por hora y estoy segura que hasta él puede sentirlo.


    —Hola.


    Soy la primera en cortar nuestro abrazo y levanto la mirada para verlo. Se ve un poco cansado, no me imagino por qué, ha regresado por la muerte de su hermano, aunque no eran muy cercanos debido a mí, era su hermano después de todo.


    —Lo siento.


    Mis ojos no lo soportan más y libero las lágrimas que acumulan mis ojos. Los ojos de Oziel también hacen lo mismo, y ambos nos abrazamos fuerte.


    —¿Querida? —Dice Emma detrás de mí—¿Te encuentras bien?


    —Eh—Dejo de abrazar a Oziel y la veo—Estoy bien.


    Emma ve con mala cara a Oziel y opto por presentarlos y que no se preocupe porqué estamos llorando.


    —Emma, él es Oziel—Oziel le tiende la mano y Emma la toma al verlo limpiarse un par de lágrimas y sonreírle—Es el hermano de Owen, es un viejo amigo.


    —Yo, lo siento—Dice Emma—Pero no me agradaba tu hermano, aun así, lo siento por tu pérdida.


    —Lo sé, gracias, señora—Oziel me ve y sonríe a medias.


    —Si quieres yo me encargo por un momento—Me dice Emma—¿Estarás bien?


    —Yo no quiero interrumpir tu trabajo—Dice Oziel enseguida—Solamente quería saber si estabas bien, si quieres puedo ir a visitarte.


    —Estoy con mis padres ahora—Le digo—No creo que sea buena idea que te vean.


    —Quizá sólo tu madre.


    Ambos nos reímos, mi madre una vez nos pilló besándonos en mi viejo apartamento. No preguntó nada, ni me juzgó, pero siempre supo que mi amor por un Shaw, era todo para Oziel.


    —Nos podemos ver mañana, luego del café doy clases de ballet.


    —Dame la dirección—Me pide—Iré a recogerte cuando salgas.


    Derrick.


    —Eh, no—Digo nerviosa—Mejor dame tu número y te veo al salir de ahí, tengo que ir a casa de mis padres luego.


    —Traviesa—Ladea su cabeza—¿Qué me estás escondiendo?


    —Nada.


    Al que tendré que escondérselo será a Derrick, de ninguna manera puede enterarse que me veré con Oziel, al menos no ahora. No lo entendería, por más que diga que estoy en mi derecho, como me lo dijo, hay algo que Derrick aún no sabe, y creo que tampoco Oziel.


    Me despido de él y ahora Emma empieza a hacer muchas preguntas.


    —Que estoy bien, Emma. En verdad no te preocupes.


    —Sé que no lo estás—Contradice seria, ya Pete y Mark están volando oreja para escuchar nuestra conversación—Hace rato estabas bien, ahora estás muy callada y nada sonriente. ¿Es por ese muchacho?


    —No, Emma. Es solo que es su hermano, sabes, es difícil para mí.


    —No soy tonta—Emma continúa su disputa—Vieja sí, pero tonta no. He visto cómo te mira y cómo lo ves tú. ¿Es ese muchacho, cierto?


    —¿Qué muchacho? —La veo con mucha curiosidad.


    —Uno del cual me hablaste una vez—Ahora susurra un poco triste—Sé que es él, y sé qué significaron tus lágrimas. Él lloraba por su hermano, lo sé, pero también sé el verdadero motivo de su llanto.


    Me limito a ver hacia otro lado, no puedo más con esto.


    —No lo sabe ¿Verdad? —Pregunta.


    —No, y no sé si decírselo, ya ha perdido suficiente.


    —Debe saberlo, no lo hagas más difícil. —Emma, toca mi hombro y yo digo que sí con la cabeza.


    —De acuerdo.


    


    Llego a la academia, y me sorprendo de ver a Inna hacerse cargo de la clase.


    —Hola—Me abraza—¿Cómo estás?


    —Estaré bien, gracias por cubrirme.


    —Cuenta conmigo, debemos tener un día entero de chicas para hablar.


    —Lo necesitamos—Le digo abrazándola de nuevo, el cálido abrazo de la loca de mi mejor amiga es lo que necesito en estos momentos.


    Aunque también necesito otros brazos, los de Derrick, escucharlo hablarme de manera tierna y autoritaria, me encanta todo de él, hasta sus celos locos, celos que estoy segura seguiré viendo cuando le diga que me reuniré con Oziel.


    Cuando terminé la clase y todas las niñas se fueron, de nuevo Derrick no aparecía por ningún lado.


    —Vamos—Le digo a Kate—Te llevaré a casa.


    Cogemos un taxi, ya que Barbie sigue escondida, y juntas vamos cantando My Heart Beats For Love, una vieja canción adolescente que tocan en la radio. Mientras veo por la ventana, voy pensando en por qué Derrick se ha olvidado de nuevo por su sobrina, más le vale que tenga una buena explicación, porque cuando lo llamé al móvil tampoco respondió.


    Espero que esté sumergido en sus letras todavía y que aquellos detectives no hayan regresado a última hora a hacer más preguntas.


    —Llegamos.


    Ahora el portero del edificio me sonríe con pena cada vez que me ve. Me da risa, pero eso lo tiene por grosero, aun así lo saludo y Kate también.


    —Señoritas.


    Ambas entramos al ascensor y Kate presiona el séptimo piso.


    —Espero que el tío tenga comida—Dice Kate—Tengo mucha hambre.


    —Pues juntas vamos a preparar la cena, seguro tu tío tampoco ha comido.


    Mientras vamos por el pasillo que da hacia su apartamento, me sorprendo de verla abierta, camino un poco más rápido y Kate sale corriendo hacia el interior. Cuando pongo un pie dentro, no me gusta nada de lo que veo y no puedo hacer nada, más que salir corriendo como una tonta a la que le acaban de romper el corazón. Como si pudiera escapar del sentimiento que acaba de provocarme.


    Él besando a su ex esposa.


    Salgo corriendo hacia el ascensor, pero lo pienso mejor y sé que va a odiarme por lo que voy a hacer, tomo la salida de emergencia y empiezo a bajar las escaleras.


    —¡Sky! —Me grita al pie de la escalera—No lo hagas… no te atrevas, por favor.


    —¿Qué no me atreva? —Pregunto aturdida—¡¿Cómo te atreves tú?!


    —Sky…


    Apresuro a correr, ahogada, con lágrimas sin derramar de furia en mis ojos y continúo bajando las escaleras, hasta llegar al primer piso.


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 20


    —¿La esposa? —Pregunta Inna, una vez llegué a su apartamento y le he contado todo.


    —Supongo que sí, ¿Quién más puede besarlo de esa manera tan posesiva?


    —¿Y él la estaba besando también?


    La veo mal.


    —No lo sé, Inna, no me quedé para sacarles una foto.


    —Oye, tranquila, es sólo que, después de que me has contado todo lo que ha hecho por ti, me parece increíble lo que hizo.


    El corazón salta de mi pecho al estar de acuerdo.


    —Sé que sonará estúpido, pero me siento una hipócrita.


    —¿Piensas ver a Oziel?


    —Sí—Tomo un sorbo de la copa de vino—Mañana a primera hora lo veré, ya no importa si Derrick se entera, al menos yo no salté en brazos de Oziel a besarlo, como él hizo con su mujer.


    —Ex mujer—Me corrige.


    —Lo que sea.


    Después de dos copas más, me quedé tumbada junto con Inna en su cama. Apagué mi móvil y cerré mis ojos. Al día siguiente luego de terminar de trabajar en el Smiles, llamé a Oziel y le dije que quería verlo, así que llegó por mí, lo que no contaba era que lo iba a sentir diferente cuando lo viera.


    Su aroma no es como el de Derrick, es más dulce y me llena de recuerdos, sigue usando la misma colonia que yo le regalaba. No puedo creer que aún lo recuerde.


    —Te ves diferente—Expresa sonriéndome. Hemos salido a comer, pero la comida sigue intacta en mi plato.


    —Tú también.


    —Yo estoy viejo—Se ríe.


    Viejo o no, creo que los años le han sentado bien.


    —Tú te ves cansada.


    —Es porque lo estoy. Con tres trabajos es difícil descansar.


    —¿Tres?


    —Bueno, dos. El correo no funcionó para mí.


    Niega con la cabeza.


    —¿Por qué? —Pregunta con nostalgia—Eres rica, y tu sueño siempre ha sido bailar y tener tu propia academia.


    Veo que la colonia no es lo único que recuerda. También mis sueños, aquellos que su hermano hizo que desaparecieran uno por uno.


    —Desde que James murió quise empezar de nuevo, no ser la misma chica traviesa que lo tenía todo, me he valido por mí misma todos estos años y lo creas o no, empecé a ser feliz de nuevo estando sola.


    —Lamento lo de James. —Toca mi mano—Quise llamarte.


    —Pero no lo hiciste—Respingo—Ni siquiera voy a preguntar por qué.


    —Quise hacerlo—Prosigue en defensa a cómo eso me hace sentir—Era mi amigo.


    


    Oziel analiza cada una de mis palabras, espero que no pregunte si estoy sola o no. ¿Cómo le dices al que fue el amor de tu vida que otro hombre ha roto tu corazón?


    —El hombre que mató a Owen—Oziel aclara su garganta y hace una breve pausa—¿Estás con él?


    —Suena feo que lo digas de esa manera.


    —Lo siento, pero no sé de qué otra forma llamarlo. —Explica serio.


    —Él me defendió de Owen, él solamente ha aparecido en el momento que más he necesito a alguien. Pero jamás quise que algo malo le pasara a tu hermano y lo sabes, él iba a matarme a mí primero.


    Oziel intenta entender mi punto, pero sé que estoy lejos de que me entienda realmente. Porque es su hermano, sigue siendo su hermano.


    —Hablas de él como si fuese tu héroe, Sky.


    Lo es.


    —No vayas ahí, Oziel.


    —¿Por qué no? —Protesta receloso—Necesito saber a quién me tengo que enfrentar, no solamente regresé para enterrar a mi hermano, también regresé para recuperarte.


    Eso me duele aún más.


    —¿Esperaste a que muriera para hacerlo? —Digo ofendida—¿Y cuando estuvo encerrado por qué no me buscaste?


    —Kristal…


    —No, Oziel, no creas que soy la misma tonta que conociste hace años, sé cuándo alguien ama de verdad, ahora lo comprendo y tú le tuviste miedo a tu hermano al igual que yo, era nuestro destino amarnos a escondidas, pero ahora todo es distinto… lo he perdido todo, incluso una parte que jamás vas a perdonarme.


    Con eso último, Oziel me ve y estudia mi rostro, como si pudiera leer mi mente, sus ojos de nuevo se llenan de lágrimas, pero no de dolor sino de furia.


    —Dime que no es lo que estoy pensando—Susurra y niega con la cabeza cerrando sus ojos—Dime que no fue a nuestro bebé al que perdiste.


    Me llevo la mano a la boca y cierro mis ojos por el dolor que siento al recordar ese día, cuando descubrí que el bebé que estaba esperando era de Oziel, y no de Owen. Era la primera vez que estuvimos juntos, lo amaba en secreto pero ese mes que Owen estuvo de viaje, mis sentimientos por Oziel crecieron y pudo más el deseo y el amor esa noche.


    Cuando Owen regresó, tuvo sus sospechas, pero jamás preguntó. Estoy segura que siempre lo supo y fue por eso que me golpeó tanto ese día que le dije que no le daría mi dinero y que lo dejaba. Es por eso que me sorprendió que hiciera esa pregunta días atrás.


    Él sabía que lo había perdido.


    De nuevo otra confesión está haciendo pedazos mi corazón, pero siento que tengo un peso menos, si quiero sanar una herida, debo tocarla por última vez diciendo la verdad.


    —Lo lamento—Sollozo—Lo lamento tanto.


    —¿Por qué nunca me lo dijiste? —El tono de su voz ha cambiado, he roto de nuevo su corazón, pero lo siento, el mío está peor.


    —Te fuiste—Le recuerdo—Me dejaste en el hospital y te fuiste.


    —No tuve otra opción.


    —¡Siempre hay una opción! —Le grito, llamando la atención de los comensales—Siempre hay una salida, la mía fue buscar justicia y lo conseguí, intenté llamarte, pero sabía que estabas en peligro aún con Owen encerrado.


    —¿Por qué seguiste con él cuando sabías que estabas embarazada? —aprieta mi mano, evadiendo el tema—Sabías que te amaba, lo hubiese dado todo por ti, por nuestro bebé.


    —Estar con él era la única manera de verte, Oziel. —se me corta la voz—¿Crees que no me arrepiento? ¿Crees que no me culpo? Pero al enterarse, nos mataría a los tres, de eso estoy segura. Aunque hizo algo peor, me quedé sola, sin mi bebé y sin ti.


    —Esas son excusas, a veces pienso que no me amabas a mí, sino a Owen.


    —Owen sabía que estaba enamorada de ti—Susurro con un nudo en mi garganta—Owen iba a matarte si yo lo dejaba y me iba contigo. ¿Qué no entiendes? Estaba protegiéndote.


    —Lo único que conseguiste era que te golpeara y terminaras por perder a nuestro bebé, Sky.


    —¡No te atrevas! —Le gruño, esta vez por lo bajo—No te atrevas a culparme tú también, ya Dios me ha castigado lo suficiente, así que regresa por donde viniste.


    —No es justo.


    —Te lo diré lo que no es justo, Oziel—Mascullo, poniéndome de pie y enfrentándolo—Amar sola, amar con miedo y al final perderlo todo, porque resulta que esa persona a la que tanto amabas, resultó ser más cobarde que tú.


    Lo dejo sin saber qué decir, y es mi pase para irme lejos de su presencia. Si vamos a estar culpándonos de esa manera tan despiadada, es mejor que no vuelva a verlo. Pero de algo tiene que estar seguro y es que lo amé de verdad, tanto que al final, arriesgué mi vida por ese amor.


    Al llegar a casa de mis padres, voy directo a la cama de mi madre, la encuentro peinando su cabello y sus ojos azules me dan esperanza cuando me ven.


    —Ahí está mi pequeña—Me acerco a ella, le quito el cepillo, y empiezo a peinar su largo cabello rubio y canoso.


    —Tienes un cabello hermoso.


    —Y tú unos ojos preciosos, es una lástima que hayan estado llorando.


    La veo a través del espejo y le sonrío con nostalgia.


    —Oziel manda saludes.


    Y cómo lo sospeché, mi madre se da la vuelta, me quita el cepillo de mis manos, toma mi rostro y hace que a vea, esta vez no tengo lágrimas qué derramar.


    —Derrick vino a buscarte anoche—Eso no me sorprende—Dime que no se han peleado por culpa de Oziel.


    Ojalá fuera eso.


    —No—Evado mintiéndole—fue algo peor.


    —Lo sé, me lo ha contado todo.


    Eso me sorprende y frunciendo el cejo le hago la siguiente pregunta:


    —¿Y le creíste?


    —Por supuesto.


    —Mamá…


    —Sky, si hay algo que tenemos las mujeres es que juzgamos a la primera—Mi madre, me toma el rosto y hace que la vea de nuevo cuando he agachado la cabeza—El escenario que viste no es lo que parece.


    —Tú no estabas ahí—Me defiendo al recordarlo—Tú no viste lo que yo vi.


    —Lo estaba besando ¿Y qué?


    —¡¿Y qué?! —protesto—Eres mi madre, deberías de apoyarme un poco.


    —Lo importante es ¿Qué hay detrás de ese beso? —Continúa, y no sé a dónde quiere llegar—No sabes si ella lo besó, si él la besó, o simplemente se besaron para despedirse, no lo sabes.


    —Sigue siendo un beso.


    —¿Te besaste con Oziel? —Pregunta con curiosidad.


    —Por supuesto que no.


    —¿Pero qué si lo hubieras hecho? —Se encoje de hombros— Tienen una historia, y sé que ese beso no hubiese significado nada para ti, ¿O me equivoco?


    Mierda.


    Mi madre toma mi silencio como forma de aprobación de que ese beso—que no existe—no hubiese significado nada para mí. Porque Oziel es Oziel, y Derrick, es el maldito Derrick del cual me enamoré.


    —No digo que haya sido correcto, lo que quiero decir es que todo tiene una explicación y deberías escucharla.


    —No lo sé, mamá.


    —Estás cansada, lo sé. —Besa mi sien—Ve a tu habitación y descansa.


    Me hace un guiño en respuesta. Hay algo extraño en mi madre. No puede ser que Derrick la tenga comiendo de su mano. ¿Y desde cuándo es tan amigable con la gente, de todas maneras? Al menos lo es con mi madre, todavía no sé si lo es con mi padre, y hablando de él. No lo he visto.


    —¿Y papá?


    —Aquí estoy—Dice entrando a la habitación. Ya su aroma a tabaco llega hasta mi nariz y le sonrío.


    —Hola, papá.


    —Hola, pequeña—se acerca y nos da un beso a ambas en nuestra sien. —¿Cómo te sientes?


    —Estaré bien.


    —Cariño, ¿Qué te dije sobre el tabaco? —Mi madre lo reprende y mi padre pone los ojos en blanco.


    Me apresuro a salir, cuando veo que mi padre, toma en brazos a mi madre y la lleva hasta la cama.


    —Es mejor que los deje solos—me rio.


    —¿Sky? —Llama mi padre, cuando estoy a punto de salir por la puerta y me detengo—Tu moto estará lista mañana, pero puedes usar algo que tenga cuatro llantas en vez de dos, lo sabes.


    Me hace sonreír agradecida.


    —Lo sé, y gracias. Buenas noches.


    —Buenas noches, pequeña.


    Un poco feliz, me voy hasta mi habitación. La nostalgia quiere tocar mi noche, pero no lo permito. Hago algo mejor, pongo un poco de música suave, y empiezo a desnudarme para irme a la cama. Cuando he quedado completamente desnuda:


    —Podría morir ahora mismo y sería un maldito afortunado porque lo último que vi fue tu cuerpo desnudo frente a mí.


    Ahogo un grito y como si pudiera protegerme de algo, cubro mis pechos con ambas manos y subo mi pierna para cubrir mi intimidad.


    —¡Derrick! —Protesto, viéndolo en mi cama, acostado, relajado y con una mirada de deseo en su rostro.


    —Hola, nena—Dice sin más—Por favor deja de cubrir lo que es mío.


    —¿Tuyo? —abro mi boca ofendida—Lo que será tuyo serán mis puños en tu cara por estar en mi habitación.


    Mi enfado, insolencia y demás. Hacen que se levante de la cama, camine hacia mí y yo vaya retrocediendo hasta llegar a la pared. Lleva sus manos hacia las mías y cuando espero que las tome, hace algo que me excita y a la vez enfada.


    Hace que me acaricie.


    Mis manos masajean mis pechos al ritmo en que él me guía. Se acerca a mí y huele mi cuello, lo besa, lo muerde y yo jadeo anhelando por más, cuando no debo. Estoy enfadada con él.


    He dejado de cubrir mis pechos, una vez él me ha guiado a hacerlo. Ambas manos descansan a cada lado de mí y Derrick me atrae hacia él, para darme una de las cosas que más me gustan.


    Abrazarlo.


    —Hola, nena.


    Su tono de voz, su tacto, su aroma. Hacen que baje la guardia y me veo abrazándolo también. Lo aprieto más hacía mí y él parece a gusto con eso.


    —Estoy enojada contigo.


    —Lo sé—Masaje mi espalda—Voy a explicártelo todo, luego si tú quieres, haremos las pases.


    Me sonrojo de inmediato, su sentido del humor cada vez es mejor, más decidido, más seguro de sí mismo, más pícaro.


    Toma mi mano, pero cuando quiero protestar porque quiero cambiarme y no discutir con él desnuda, me detiene.


    —Quiero tenerte así.


    —Derrick.


    —Nena, quiero apreciar tu perfección, no me puedes negar eso.


    —¿Desde cuándo eres así? —Lo señalo.


    —Desde que te hice mía—con eso me calla, y no digo más. Me acuesto boca abajo, al menos solamente verá mi trasero. Derrick se acuesta frente a mí y estoy cerca de su pecho. Más le vale que tenga una buena explicación, porque me sentiré patética discutir con él mientras estoy desnuda,


    —Más te vale que tu explicación valga tanto como para que esté desnuda, Derrick.


    —Nena, estarás desnuda cuando yo lo diga.


    —Ese ego tuyo, ahí va de nuevo.


    —Ven aquí—Quiere tocarme, pero lo rechazo.


    —Habla.


    Suspira derrotado, no va a obligarme a que esté tan cerca como hace rato y se lo agradezco.


    —Caroline dice estar arrepentida por abandonarme…


    


    

  


  
    CAPÍTULO 21


    


    Como lo sospeché. Me levanto de la cama, tomo mi bata de baño y me la pongo, si voy a estar escuchando este tipo de cosas, prefiero hacerlo no estando desnuda. Pero eso parece enfadar a Derrick, quien me toma desprevenida, me acuesta sobre mi espalda, abre la bata para mí, y de nuevo estoy desnuda, cubriéndome solamente su cuerpo sobre mí.


    Puede tenerme así, pero no lo tocaré. Pero como si leyera mi mente o sintiera el palpitar de mi sexo sobre la bragueta de su pantalón, toma mis manos de lado al lado y las lleva por arriba de mi cabeza, entrelazando sus dedos con los míos, y abriendo mis piernas con la suya.


    —¿Ésta es tu manera de hablar? —Le pregunto acorralada entre sus brazos.


    —Ésta es mi manera de hacerte saber que aquí es dónde perteneces… y pertenezco.


    —No te creo. —Contesto con espina.


    Él suspira vencido. Tengo todo mi derecho a estar enfadada y él puede soportar mi insolencia en estos momentos. Estoy segura que si se entera de que vi a Oziel, no le gustará.


    —Lo lamento, nena—Me ve directamente a los ojos y prosigue—:Lamento que hayas visto eso, lamento no haber llegado por Kate, sé que me lamentaré de muchas cosas, pero no voy a lamentar lo que estoy a punto de hacer.


    —¿De qué hablas?


    No responde, más me besa de manera desesperada, metiendo su lengua dentro de mi boca y buscando por más. Pero no lo beso, no lo beso en absoluto, más dejo que haga conmigo lo que quiera. Con una mano aprisiona las mías por encima de mi cabeza, y con la otra, sigue recorriendo hasta llegar abajo. Cuando siente que no estoy lista para él se detiene.


    Abre sus ojos y los míos están fulminándolo con la mirada.


    —No vas a convencerme con sexo, no soy tan estúpida.


    —Esa boca, Sky—Me reprende.


    —Te hablo como quiero… idiota.


    —Sky—Advierte—No hagas que te folle duro y te haga entrar en razón, que te quede claro que lo que sale de tu boca no es lo que tu cuerpo demanda.


    —Mi cuerpo tampoco te quiere—le gruño.


    —¿Estás segura de eso? —Susurra en un tono excitante.


    Aquí vamos otra vez, esa voz ronca de nuevo no me la esperaba. Pierdo el juicio cada vez que lo hace. Pero no, me rehúso a caer.


    —Vete a la… ¡Derrick!


    Sus dedos han empezado a escarbar dentro de mi sexo, y me sorprendo al sentir ese desliz suave dentro, ya sus dedos se encuentran mojados de mis fluidos, siempre sabe tocar el punto exacto y cada día lo amo y lo odio por ello.


    —Así es, nena—Continúa sus movimientos en mí—Como te decía, Caroline llegó para decirme que recibió los papeles del divorcio, legalmente ya no es mi esposa y técnicamente aunque ya lo sabías, ahora soy todo tuyo.


    —Derrick, por favor—Jadeo complacida, por sus profundas embestidas con sus dedos, y el movimiento circular en mi clítoris. —No hables.


    —Es la única manera que puedo hacer que me escuches, nena—Dice sin culpa, y me besa en los labios entre abiertos—Y que sepas que lo que viste no significa nada para mí. No volverá a suceder.


    —¿Cómo…—Mis caderas se mueven y me las apaño para hablar—¿Cómo puedo confiar en ti ahora?


    —Te lo estoy diciendo, Sky. No tienes de qué preocuparte, ella tendrá que superarlo como yo.


    —Ella debe… odiarme.


    —Y a ti no tiene que importarte, pero si te busca quiero que me lo digas enseguida ¿De acuerdo?


    Aprieta mi clítoris y grito.


    —¿De acuerdo? —Repite con una sonrisa.


    —De acuerdo… idiota.


    —Ahora—Muerde mi labio inferior y lo suelta—Quiero que te corras, y después, vamos a darnos una ducha, y luego hay algo que quiero que me respondas y espero que seas sincera conmigo. ¿Lo serás?


    —¡Dios, Derrick! —Exclamo llegando a mi pre orgasmo.


    —¿Lo serás, nena? —Se repite—¿Serás honesta conmigo como lo he sido esta noche contigo?


    —Sí ¡Joder!


    Ahora liberando mis manos y clavando mis uñas en su espalda, cuello, y trayéndolo hacia mí para besarlo, le muerdo los labios y me sorprende que no se queje del dolor.


    —Todo lo que queda de mí, nena—Jadea ahora él, una vez he liberado su dureza y he empezado a hacer lo mismo que él hace conmigo… darme placer—Todo.


    —Lo quiero.


    Con las pocas fuerzas que me quedan, empiezo a mover mi mano de arriba abajo por toda su longitud, estoy a punto de llegar al orgasmo, pero quiero que nos corramos juntos, por lo que apresuro los movimientos y Derrick mueve sus caderas en agradecimiento. Seguimos besándonos con furia, ahora ha hecho puño mi cabello y levanta mi rostro para buscar mi cuello y besarlo.


    —¡Joder, nena! —Jadea en mi cuello—Quiero follarte fuerte en estos momentos.


    —Hazlo—Le pido—Por favor, hazlo.


    Dejo de tocarlo, él saca sus dedos dentro de mí, y sin tiempo que perder, entra de un solo empellón y yo enseguida busco sus labios para marcarlos y jadear dentro. Me arremete con más fuerza, y yo me sostengo de él para mover mis caderas y gustosa recibirlo.


    Sus ojos emanan sensualidad, furia y deseo. Los míos no lo sé, pero no deja de verlos, esta noche no puede dejar de verlos y no sé por qué.


    —¡Derrick! —Jadeo apretándome por dentro y mis manos agarrando su duro culo y acercándolo todavía más a mí.


    —Todo, nena.


    Soy la primera en llegar al orgasmo, cuatro embestidas—duras—más de él y me sigue. Lo único que podemos escuchar en nuestra habitación son nuestras respiraciones y el sonido del reloj que descansa en mi mesa de noche.


    —Ruega a Dios que mis padres no nos hayan escuchado—Me rio—Eso fue…


    —Todo.


    Lo veo que está ya viéndome a los ojos y asiento.


    —Todo.


    


    Cuando por fin nos dimos la ducha juntos. Ahora éramos los dos los que estábamos desnudos sobre nuestra cama deshecha por el episodio anterior. Derrick en la ducha no dijo ni una sola palabra, después de que nos dirigimos juntos a la cama, estaba más serio que de costumbre.


    Ahora que es la quinta vez que me ve de pies a cabeza, mientras estoy en la posición boca abajo cerca de su pecho, frunzo el cejo y le pregunto:


    —¿Hay algo más que deba saber?


    —¿Tienes algo más que confesar? —Evade mi pregunta, haciendo otra y me pone nerviosa.


    —¿De qué hablas?


    —Responde.


    Dirijo la mirada hacia otro lugar menos esos ojos que no pueden hacer lo obvio, desnudarme. Pero es como si leyera mi mente o algo porque sé que tiene que ver con Oziel.


    —Vi a Oziel—Digo sin más.


    —Continúa—Ordena con voz seca, ya sabía que no le iba a gustar, pero de todas formas siempre se iba a enterar.


    —Hablamos.


    —Prosigue—Ordena de nuevo—Y no hagas que me repita.


    —Solamente hablamos, Derrick. El otro día me sorprendió en el café, y… hoy comimos juntos. Eso es todo.


    Analiza mi explicación y espero que me crea, porque en realidad no pasó nada más.


    —¿Por qué tuviste que verlo? Fui claro en decirte que no quería que lo vieras.


    —Dijiste que…


    —Lo he pensado mejor y no quiero que lo veas, que lo menciones o que siquiera pienses en él.


    —Tú te besaste con tu ex mujer—Me defiendo—Yo solamente comí con él.


    —Mujer a la cual no quería volver a ver, beso al cual no correspondí, no compares, Sky ni trates de defenderte echándomelo en cara porque vas a perder.


    Maldito, idiota.


    —¿Puedo saber para qué se vieron?


    —Para hablar.


    —¿De qué hablaron?


    —Eso es algo privado, Derrick.


    —Yo te dije lo que Caroline vino a decirme.


    Mierda, no tiene que nombrarla a cada momento. He entendido su jodido punto.


    —Y te lo agradezco, pero lo que hablé con Oziel es muy delicado. Desde hace algunos años no supe de él, además… su hermano está muerto.


    —Hermano que quiso matarte e hizo que perdieras a tu hijo.


    Mis ojos esta vez ganan, y lágrimas empiezan a crecer en ellos, sigue afectándome el tema, pero es porque ahora me siento liberada por la verdad, solamente que ahora no sé si deba decírselo a Derrick.


    —Nena—Toca mi rostro—¿Por qué lloras? ¿Te hizo daño?


    —No—Derrick limpia la primera lágrima—Yo lo he lastimado a él y siento que tú saldrás también lastimado por la nueva confesión que debo hacerte.


    —Kristal—Pronuncia mi nombre—Mejor dime sin más, si aún lo amas y yo… desapareceré.


    Lo veo con mala cara. ¿En serio piensa que eso debe ser peor ahora? Por supuesto que no, no amo a Oziel, lo amo malditamente a él.


    —No lo amo a él—Al decir eso, aclara su garganta nervioso y se las arregla para llegar a la única conclusión o más bien, leer mi mente.


    —El bebé no era de Owen.


    Y no ha sido una pregunta. Lo único que puedo hacer es decir que sí con la cabeza y Derrick lo único que hace es ponerse de pie. Lo veo andar desnudo por mi habitación y es toda una obra de arte verlo sin pudor. Camina hacia el interruptor de la luz y la apaga. Hace lo mismo con las lámparas, se acerca a la cama, la extiende, ahora me toma a mí en brazos y me deposita en mi lugar, luego se une él del otro lado y me trae hasta su pecho, sin decir nada, sin hacer preguntas o juzgarme.


    —Buenas noches, nena—Me besa mi sien, y yo me aprieto más a su cuerpo, es el único calor que necesito.


    —Buenas noches, Derrick.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 22


    —Tengo algo para ti—Me dice Derrick, esta mañana al despertar.


    Mis padres han preparado un día especial el día de hoy. Me siento terrible, porque había olvidado por completo qué día es hoy.


    El cumpleaños de James.


    Emma y Pete me sorprendieron cuando los encontré con mis padres desayunando en el jardín esta mañana. Por fin mi padre ha aceptado que lo único que han hecho, es cuidar de mí. Qué mejor lugar para trabajar que con ellos, y qué mejor compañía en este día, que tenerlos a todos juntos.


    —¿Tu libro? —Intento adivinar, un poco emocionada.


    No quiere dejarme echarle un vistazo a lo que escribe. Sigue sin decirme por qué las portadas en blanco y negro de tapa dura, que solamente llevan su nombre en la parte inferior de él.


    —No—Pone los ojos en blanco—algo mejor.


    —¿Qué podría ser mejor que entrar en esa cabeza tuya?


    Mientras mis padres están conversando con Emma y Pete, toma mi mano, y hace que camine con él por el jardín.


    —Ya olvidé la última vez que anduve por este jardín—Le digo mientras voy tomada de su mano—A James le gustaba mucho sentarse a leer conmigo cuando éramos unos niños.


    Derrick me ve por un segundo y me sonríe.


    —Estás muy sonriente hoy.


    —Pensé que era tu objetivo.


    Beso su mano.


    —Mi objetivo es que ahora nunca dejes de hacerlo.


    Mientras vamos caminando, llegamos a una de las gigantes rocas decorativas del jardín, lo había olvidado por completo. Pero no me sorprende eso, sino lo que hay sobre ella. Derrick me abraza por detrás, besa mi cabeza al darse cuenta de mi reacción.


    —¿Estás bien?


    Digo que sí con la cabeza porque me es imposible hablar, mientras admiro lo que Derrick ha hecho para mí. Sobre la piedra descansa en un marco plateado grande, una fotografía de James y yo, sentado sobre el pasto verde de este jardín, leyendo, como solíamos hacerlo.


    Alguien debió tomarla, porque salimos de espaldas, viendo precisamente a las piedras.


    —No puedo creer que esto exista. —Le digo, aún emocionada.


    —Tu madre me la ha dado—Dice aun abrazándome por detrás—Espero que no te molestes.


    —¡No! —Expreso emocionada—Es perfecto.


    Me doy la vuelta y lo abrazo fuerte.


    —Tú eres perfecto, Derrick—Aspiro su aroma y cierro mis ojos—James te habría querido.


    —No estoy seguro de eso.


    —Yo sé que sí, James era como yo, sabes. Teníamos la misma condición en nuestros ojos, mi madre dice que éramos almas gemelas.


    Siento que se ríe detrás de mí.


    —Nena, eso suena raro, es como si de haberlo conocido me hubiese enamorado de él también.


    Como un resorte, me doy la vuelta y lo veo con la boca abierta, ahora no sé por qué emocionarme más, si por la sorpresa o por su confesión.


    —¿Estás enamorado de mí?


    —No—Evade, y me da la vuelta de nuevo, pegando mi espalda a su pecho—Ya sabes lo que quise decir.


    Ahora soy yo la que se ríe, porque es tan terco, lo sabía. No lo va a aceptar, mi nueva misión es que lo acepte, ya lo hice sonreír, haré que admita que me ama, tanto como yo a él.


    —Derrick Hale—mascullo divertida, y dejándome abrazar más por él—Me amas, acéptalo.


    —Eso no existe, Sky.


    No va a arruinar este momento, no dejaré que sus palabras me hagan sentir mal, ya debería de saber que él también falla en algo, y es que lo que dice su boca, no es lo que su cuerpo demanda, y él suyo siempre me dice muchas cosas, todo.


    Y lo sabe.


    —Me amas, soldado. —Repaso la fotografía, y cierro mis ojos por este perfecto momento. —Gracias.


    


    


    Nos unimos de nuevo con mi familia y amigos. Inna me sorprendió llegando con Marcus, y era la mujer más feliz del mundo. No había nada que pudiere arruinar este día con familiares y amigos cercanos. Estoy segura que James donde quiere esté, está feliz por nosotros también.


    Mi padre ha estado un poco serio, pero quizá es porque extraña a James, todos lo hacemos, pero hay personas que llevan su pérdida de diferente manera, y no lo juzgo. Está haciendo su esfuerzo por estar aquí con nosotros.


    —Por fin hemos decidido una fecha para casarnos—Anuncia Inna muy emocionada.


    —Ya era hora—La sigue mi madre.


    De pronto veo venir muy serio a Ken, le susurra algo a mi padre en el oído y éste me ve muy serio. Veo a Derrick y sigue felicitando a Marcus y a Inna, así que, me levanto luego de ver que mi padre lo hace.


    —¿Adónde vas? —Pregunta Derrick, tomando mi mano.


    —Al baño—Miento.


    Suelta mi mano, y me deja ir. Cuando voy hacia el interior de la casa. Escucho a mi padre discutir con alguien.


    —¡No quiero que te acerques a mi hija! ¿Has entendido?


    —Pero qué demonios pasa—Siseo, mientras me voy acercando. Me detengo en seco cuando veo a mi padre discutir con nada más y nada menos que con Oziel.


    —Sky—Dice por encima del hombro de mi padre.


    —Oziel, ¿Qué haces aquí? —Pregunto, acercándome. Mi padre toma mi mano y me impide que me acerque a Oziel, como si se tratara de alguien que quisiera hacerme daño.


    —Kristal, regresa con tus amigos… y tu novio.


    Oh, papá.


    —Papá…


    —¡Obedece, Kristal! —Me grita y me sobresalto al verlo así.


    —Papá, baja la voz—Intento, zafarme de su agarre pero es imposible—No soy ninguna niña, papá. Oziel ha venido a algo, ten el respeto de escucharlo…


    —¿¡Respeto!? —Grita—¡No voy a tener respeto por alguien que lleva la sangre de un asesino!


    —¡Papá! —Ahora grito yo—¡No hables así! Oziel no tiene la culpa de nada.


    —¡Deja de defenderlo!


    —Señor Lane—Oziel interviene enseguida—Por favor, sé que tiene todo el derecho de estar enfadado, pero siempre he amado a su hija.


    —Oziel—Lo veo y niego con la cabeza. Lo que está diciendo no ayuda en nada.


    —¡¿Qué has dicho?! —Mi padre, suelta mi mano para acercarse a Oziel, me apresuro a protegerlo con mi cuerpo, cuando mi padre levanta su puño, cierro mis ojos y espero el golpe, pero los abro en el momento en que la mano de mi padre es detenida en el aire.


    Derrick.


    —Señor Lane—Dice Derrick, aun sosteniendo su brazo—Sé que no se atrevería, pero haga el favor de tranquilizarse o no respondo.


    Mi padre se suelta de su agarre de mala gana, y lo ve. No dice nada, pero me doy cuenta de algo peor, y es que Oziel ahora está frente a mí y no solamente enfrenta a mi padre, sino a Derrick.


    —Oziel—Tomo su brazo—Basta.


    —Señor Lane—Habla Derrick, ahora enfadado—Yo me encargo.


    Se acerca a Oziel y ambos se fulminan con la mirada.


    —Así que tú eres Oziel—Lo ve de pies a cabeza y se cruza de brazos—¿Puedo saber a qué has venido?


    —Eso no te importa—Le responde Oziel y se gira para verme—Pero yo sí sé quién eres… amigo.


    —No soy tu amigo—Le escupe Derrick—Y más te vale que me veas a los ojos cuando hablas, deja de ver a mi novia.


    —¿Novia? —Pregunta en burla—La última vez que la vi, parecía una mujer libre.


    —Oziel, dije que pararas—Le ordeno furiosa, la intención de sus palabras me duele, porque él nunca fue así. Ahora Derrick va a pensar que pasó algo entre nosotros dos la última vez que lo vi.


    Derrick me ve serio, no hace falta descifrar esa mirada, y que ha dejado de cruzar sus brazos, para apretar sus puños a cada lado de su cuerpo, listo para dar el primer golpe.


    —Ella y yo tenemos historia—Continúa Oziel, y yo me acerco a él, porque si alguien dará el primer golpe, estoy segura que ésa seré yo.


    —Lo que tú y ella hayan tenido, me importa una mierda—Se defiende Derrick—Ella ahora está conmigo.


    Oziel parece recordar algo importante y tiemblo.


    —Tú mataste a mi hermano—Dirige su mirada hacia el suelo y regresa a él—No sé si debo matarte por eso o por llamar a mi chica tu novia.


    — ¡Ya basta! —Escucho el grito de mi madre acercándose—¿Se puede saber cuál es el escandalo?


    —Mamá, no te alteres—Le ruego.


    —Estoy bien—Se acerca a mi padre y toma su mano.


    Ya los demás se han unido al vestíbulo a presenciar todo el drama de esta tarde. Pensé que sería un día perfecto, pero ahora mismo no estoy segura. Y más si los dos hombres que he amado están a punto de echarse a golpes por mi culpa.


    Llevo mis manos a la cabeza, hoy más que nunca tengo el recuerdo de James más presente. Oziel forma parte de mi pasado, uno hermoso, pero a la vez doloroso, uno que quiero borrar para siempre.


    —Por favor, solo quiero ser feliz por una vez en la vida.


    —¿Hija qué tienes? —Escucho que dice mi padre, pero ignoro a su pregunta, en cambio me acerco a Oziel, y entre más me acerco. Más va cambiando su rostro.


    De pronto me doy cuenta que al que veo no es Oziel.


    —Owen—Susurro—No te acerques.


    —Sky soy yo.


    —No me llames así—Niego rápidamente con la cabeza—No me llames así.


    —Nena—Me aparto también de Derrick porque no quiero que me toque, estoy sucia y no quiero tocarlo con mis manos manchadas de sangre, la misma que mató a mi bebé. Fue por mi culpa, todo fue por mi culpa.


    —¡No me toques!


    —Sky—Mi padre me habla, mi madre se lleva las manos a la boca y está por echarse a llorar, pero me sonríe—Todo está bien, pequeña.


    —Papá no dejes que me lastime.


    Owen se acerca un poco más y grito:


    —¡No! —Me tapo los oído y me dejo caer de rodillas—¡No más, no más!


    —Sky, soy yo—Escucho sus pasos acercarse—Oziel, cariño soy yo, mírame.


    —¡No! —Grito.


    —¡No te acerques a ella! —Le grita Derrick.


    —Kristal—La voz de Inna me hace levantar la mirada—Todo estará bien, respira.


    —No—Niego y vagas imágenes vienen a mi mente—Nada está bien.


    Una gran nube negra, se forma sobre mi cabeza, siento las manos de Owen aún en mi cuello, mis costillas quebradas y las palabras susurrándome en el oído.


    —Nadie te querrá como yo.


    —Eres una maldita niña malcriada, egoísta.


    —Puta.


    —Provocadora.


    —Abre esas hermosas piernas para mí.


    —¡Cállate! —Grito con todas mis fuerzas. Mi cuerpo empieza a sacudirse y siento frío.


    —Será mejor que te vayas—Oigo a mi padre decirle a alguien—Esto ya ha pasado antes, vete y no regreses nunca.


    —Oh, Sky—Las manos de mi madre llegan a mi rostro, pero me rehúso a abrir mis ojos.


    Siento cuando me levantan del suelo, y frágil como una pluma dejo caer mi cabeza hacia atrás. Las voces a mi alrededor son muy confusas, pero percibo algo como: «Estará bien» «Es un ataque de pánico» «Ha sido un día lleno de emociones.»


    También escuché por último un: «Perdón, sólo quería despedirme.»


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 23


    Esa misma noche fui ingresada al psiquiátrico Hope. De nuevo mi ataque de pánico estaba dejándome sin poder respirar y ver con claridad. Ya había pasado antes. Nada más que estuve internada por dos meses en un lugar como ese.


    —No la dejaré aquí—Escucho que Dice Derrick, aún puedo sentir su mano apretando la mía—Ella no debe estar aquí.


    —Ya ha pasado antes—Mi padre responde.


    —Antes no estaba yo en su vida, ahora sí.


    Oh, mi amor.


    —Solamente deja que pase la noche—Interviene mi madre—Pudieron tranquilizarla, ni tú ni yo pudimos hacerlo, cuando se pone así es peligroso incluso para ella misma.


    Otro silencio.


    —De acuerdo—Suspira mi soldado y siento su beso en mi frente—solamente esta noche. Me quedaré con ella y mañana a primera hora la llevaré a casa... mi casa.


    Al día siguiente como lo ordenó. Estaba en su casa, viéndolo escribir, me sonreía como si no hubiese pasado nada.


    A veces pienso que si esa noche en el Hope, la soñé o si realmente pasó.


    —¿Vas a decirme lo que pasó? —Le pregunto.


    —Estás conmigo, nena. A salvo.


    —Quiero ir a casa.


    Eso no le gusta y rápidamente llega a mí.


    —¿No quieres estar conmigo? —Me hace sonreír la cara que pone de cachorro.


    Toco su rostro.


    —Ven a casa conmigo. Necesito a mi familia, incluyéndote.


    —Es tu hogar, nena—Besa mi mano.


    Tomo ahora su rostro con mis dos manos y le digo:


    —Tú eres mi hogar.


    


    


    Cuando abro mis ojos, recuerdo todo. Lo primero que hago es buscar a Derrick a mi lado. Pero no está. En cambio hay una nota:


    “Esa mirada tuya, mitad sonrisa, mitad tristeza, incapaz de mentir.


    D.H.”


    No sé por qué, pero me tranquiliza, porque eso quiere decir que quizá estamos bien. No quise que me viera de esa manera, tampoco quise que mi padre se alterara y peor aún, confundir a Oziel con su hermano.


    —Buenos días, dormilona—La voz chillona de Inna saliendo de mi baño me asusta.


    —Buenos días.


    —Derrick me llamó y quise hacerte compañía, aunque me arrepiento un poco, roncas como una locomotora.


    —No ronco—Me rio.


    Inna se sienta en la cama y toma mi mano.


    —¿Cómo te sientes?


    —Estoy mejor.


    —Qué bueno, porque hoy empezaremos con la rutina de la presentación anual de la academia, espero no lo hayas olvidado.


    La verdad es que sí.


    —Lo tengo bajo control.


    —Por supuesto—Se levanta de la cama, camina hacia mi cómoda y toma uno de mis cepillos para peinarse—Eres la mejor de la academia.


    —Tú también lo eres.


    —Mentira—Bufa—Tienes el principal este año… otra vez.


    He olvidado eso también.


    —Estoy orgullosa de ti, estoy segura que tu academia será todo un sueño, ojalá me des un buen trabajo.


    —Sigue soñando.


    —Oye—Me lanza una mirada de advertencia—Será mejor que empieces a creerlo, lo serás, ya verás.


    —Como tú digas—Pongo los ojos en blanco.


    Salgo de mi habitación, lista para trabajar, pero me encuentro con Emma y Pete charlando en la cocina con mi madre.


    —¿Adónde crees que vas?


    —Pues iba a trabajar, pero ya que están aquí, supongo que no hace falta.


    Se ríen al mismo tiempo. Hasta que mi padre toca mi espalda por detrás y susurra a mi oído:


    —A mi despacho, pequeña.


    Lo veo sobre mi hombro y tiene una sonrisa en su rostro, aunque sus ojos reflejan miedo y tristeza. Le digo que sí con la cabeza y besa mi sien. Toma mi mano y ambos nos dirigimos a su despacho.


    Es el primero en abrir la puerta para mí y entro. Nunca me ha gustado estar aquí dentro, es demasiado serio para mi gusto. Y más si hay medallas, y fotos de James por casi toda ella. Aunque una al final me sorprende.


    Una fotografía de mí, vestida de bailarina, fue la última presentación que hice en Paris, antes de rebelarme y fugarme con Owen a las Vegas.


    —No sabía que tenías esa fotografía.


    —Fue tu última presentación solista en Paris—dice con orgullo—Bastilla[10] fue demasiado pequeño para ti esa noche, te mirabas perfecta.


    —Tendrás la oportunidad de verme bailar aquí en Boston el mes que viene.


    Mi padre sigue sonriéndome, pero sé que no vinimos a su despacho, lejos de que nos pudiesen escuchar, para hablar sobre mi carrera como bailarina.


    —Hay algo que quiero saber, Sky—Demanda serio.


    Me siento frente a él y espero que haga la pregunta de lo que sea que quiere saber.


    —¿Amas a Derrick?


    Su pregunta suena demasiado extraño para mí.


    —¿Por qué me preguntas eso, papá?


    —Responde a la pregunta, Kristal.


    No sé por qué, pero pensar en el amor que siento por Derrick me llena de energía, no me importa nada, no le temo a nada, porque sé que Derrick, siempre, siempre estará ahí, incluso en mis sueños. Él vendrá a rescatarme de las peores pesadillas.


    —Sí, lo amo.


    Mi padre se pone de pie y me abraza, hago lo mismo, pero sigo sin entender a qué viene esa pregunta de repente.


    —Es lo único que importa, si tú eres feliz, todos los somos, pequeña.


    —Papá, ¿Acaso me perdí de algo?


    —No, pequeña—Responde casi nostálgico—Es solamente que me da gusto verte por fin feliz con alguien.


    El sentimiento es mutuo.


    Después de hablar con mi padre. Inna y yo nos fuimos directamente a la academia a practicar. De nuevo este año tenía un solo. Y por supuesto Inna también bailaría conmigo. Estaba tan feliz de que mis padres pudieran verme bailar de nuevo, y además Derrick. Ahora sí estaba nerviosa, quería verme espectacular para él.


    Aunque todavía faltaba casi un mes para la gran presentación anual, había mucho qué trabajar, por lo que Emma y Pete me “despidieron” de modo que, iría a la academia todos los días a ensayar.


    La primera semana fue la más difícil, apenas y miraba a Derrick. Pero varias tardes me colaba en su apartamento, y lo encontraba escribiendo.


    Desnudo.


    Era como una obra de arte para mí, y no solo eso, hacíamos el amor por horas debajo de su pluma y esas historias de las cuales no me hablaba aún.


    —Yo abro—Le digo a Derrick que sigue perdido en su ordenador, mientras alguien toca el timbre.


    —Date prisa—Me ordena sin quitar sus ojos de lo que escribe—Me gusta tenerte cerca cuando escribo.


    —Y a mí me gustaría ver lo que escribes.


    —Paciencia, nena.


    Le doy un beso breve en los labios, y salgo vestida únicamente con una de sus camisetas. Al momento de abrir la puerta, solamente puedo sentir cómo se me revuelve el estómago al sentir ese aroma conocido, y esos zapatos de tacón rojo.


    —Veo que ya lo perdonaste—Dice, viéndome de pies a cabeza—Pensé que eras una tonta pero no tan estúpida como para regresar otra vez con él.


    Me rio por sus palabras, no voy a demostrarle debilidad a esta persona que no conozco ni me conoce.


    —Lo que pase entre Derrick y yo no tiene que importarle…señora.


    —Señora Hale, para ti.


    Hago puño la punta de la camisa por lo que estoy escuchando e intento mantenerme firme. Sé que está mintiendo, Derrick no sería capaz de engañarme, dijo que ya se había divorciado de ella. ¿Entonces a qué ha venido?


    —Llama a Derrick.


    —No—Me pongo frente a ella, impidiéndole que dé un paso hacia mí.


    —Sí, patética. Deberías de salir corriendo ahora que estás a tiempo, supongo que aún no sabes todos los secretos de mi marido.


    —Ex marido—La corrijo.


    —Como sea, dile que venga o si quieres la verdad, deberíamos de ir a tomarnos un café juntas—Vuelve a verme de pies a cabeza con desaprobación—Claro, una vez te vistas como la mujer decente que creo que aún queda en ti.


    —Señora…


    —Caroline—Dice Derrick detrás de mí— ¿Qué haces aquí?


    —Le decía a tu… novia que está perdiendo el tiempo contigo ¿Aún no le has dicho la verdad? —Pregunta divertida—Oh, cariño. Estás en problemas.


    —¿Qué verdad, Derrick?


    —Lo que tenga que decirle a Kristal no es de tu incumbencia, Caroline, haz el favor de irte de mi casa.


    —He venido a dejarte esto—Le tiende un sobre amarillo y Derrick no se inmuta de ello—Tómalo sino quieres que sea yo la que le diga la verdad a ella.


    ¡¿Qué verdad?!


    —Derrick, haz el favor de decirme qué mierda está pasando—Le exijo.


    —Vaya—Caroline aplaude con ironía—Me gusta esa actitud.


    Derrick se mueve rápidamente a tomar el sobre que Caroline ha traído para él y lo tira en el primer sofá cercano.


    —Es mi rechazo a tu demanda de divorcio.


    —¡¿Qué?! —Le grita Derrick—¡No te atrevas a hacerme eso, Caroline! fuiste tú la que se fue, la que me dejó claro que cuando las cosas se pongan difíciles vas a desaparecer.


    —Cometí un error—Su tono de voz parece sincero, pero sino fuera perra, le creería, sé que solamente lo hace por fastidiar nuestra felicidad—Eres mi esposo ¿Cómo podría dejarte?


    —Me importa una mierda sino lo firmas—Masculle Derrick, acercándose a ella, la toma del brazo y la dirige hacia la puerta—Así tenga que cortarte la maldita mano, vas a firmarlo, pero tú y yo hemos terminado.


    —¡Estoy embarazada! —Grita de repente y Derrick se detiene—Sí, estoy embarazada y es tuyo.


    —¡Mientes!


    —Oh, Dios mío.


    Corro hasta la habitación, nuestra ropa sigue tirada en el suelo, y esa imagen es lo único que necesito para que me dé rabia y salga corriendo de aquí, todavía escucho sus gritos, pero no me importa, en cambio, cuando escucho un golpe y el grito de Caroline, me alarmo.


    Ya vestida salgo corriendo, y con mis zapatos aun en mis manos, me detengo por lo que veo.


    —¿Le pegaste? —Le pregunto a Derrick que está echando humo por la nariz y respirando con dificultad.


    —¡Sí! —Grita Caroline llorando, sostiene su mano en la cara y solloza.


    —¡No! —Grita Derrick—Te juro que no la he tocado ¡Está loca!


    Dios mío, no puedo quedarme aquí y presenciar esto, pero tampoco dejaré que cometa una locura. Caroline es la primera en salir corriendo, y yo voy detrás de ella, y detrás de mí, Derrick.


    Al llegar al vestíbulo, veo que Caroline cruza la calle y se sube a su automóvil que está a una larga distancia, cuando cruzo la puerta del edificio, Derrick me toma del brazo.


    —¡Nena, detente!


    —¡Suéltame! ¡Eres un mentiroso!


    —¡Nena, por favor, Sky, te lo juro que no la toqué!


    —¿¡Tocarla!? —Ambos tenemos una escena en la calle y los peatones se nos quedan viendo—¿A qué te refieres exactamente? ¿Golpearla o embarazarla?


    —Sky—Derrick se lleva las manos a la cabeza y despeina su cabello, su barba está desaliñada por la pelea que acaba de tener, y se ve feo, yo me feo fea, el momento que estamos viviendo también es feo.


    Escuchamos otro auto venir, y se trata de Sylvia en compañía de Kate. Como si todo ocurriese en cámara lenta, Kate sale del auto y no espera a su madre para cruzar la calle, grita nuestros nombres y Sylvia lo ve venir demasiado tarde, pero no para mí.


    El auto de Caroline derrapa a toda velocidad y cuando veo que va a arrojar a Kate, mi instinto me dice que salga corriendo, su pequeño cuerpo choca con el mío y la levanto en el aire para salvarla de un terrible accidente.


    Ambas caemos al piso, ella llora sin parar, y yo me quedo viendo el cielo.


    —¡Sky! —Grita Derrick.


    —¡Kate! —Grita Sylvia.


    Kate se echa a llorar en mi pecho y su cuerpo empieza a temblar del miedo.


    —Ya pasó, pequeña—La logro tranquilizar.


    Derrick y Sylvia llegan rápidamente hacia nosotras, soy la primera en hacer una mueca al levantarme del piso. Mi hombro me duele y mi brazo no lo puedo mover.


    —Nena, no te muevas—Derrick busca mi rostro, inspecciona que estoy bien y comienzo a hipar del susto y del dolor.


    —Ella…Ella…


    —Shhh, tranquila—Besa mis labios y eso me tranquiliza—Estás bien, no te muevas, tu hombro se dislocó, voy a arreglarlo.


    —¡Derrick, me duele! —Chillo.


    —Llama a una ambulancia y a la policía—Le ordena a Sylvia.


    —Ya los llamé.


    Cuando pienso que todo ha acabado, escucho unos tacones venir a toda prisa.


    —¡Lo siento! —Lloriquea Caroline, acercándose—¡Yo no quería, lo siento!


    —¡No te acerques! —Grita Sylvia llorando, y con Kate en brazos, apenas tiene un pequeño rasguño en uno de sus codos y es un alivio que la peor parte me la haya llevado yo.


    —Derrick—gimotea.


    Mi soldado, mal humorado se pone de pie en cuestión de segundos y toma de ambos brazos a Caroline que se sacude inmediato del llanto.


    —¿!Cómo pudiste!? —La sacude furioso—¡Te vas a arrepentir, Caroline! ¡Juro por Dios que te hundiré!


    —¡Lo siento!


    —¡Eres una loca de mierda! —Continúa y no me gusta nada su enfado, jamás lo había visto así, es capaz de matarla aquí mismo—¡Mi familia! ¡Mi mujer! ¡La mujer que amo!


    Oh, Derrick.


    —¡Lo lamento!


    La policía y la ambulancia llegan al mismo tiempo, y me pongo de pie como puedo para tomar a Derrick del brazo, lo alejo de Caroline cuando ve que apenas puedo mantenerme de pie del dolor y me ayuda a recuperar el equilibrio mientras me lleva a la ambulancia.


    —Por favor, estoy bien, no quiero ir al hospital—Le ruego.


    —Nena, tienen que revisarte. El golpe fue muy duro.


    Como se lo pido, Derrick no deja que nadie me toque, excepto él cuando ve que mi cara es todo poema por ver tanto paramédico junto a mí. La policía como es de costumbre hace muchas preguntas sobre el no tan accidente. Ya varios testigos, incluyendo a la hermana de Derrick, les dice que el auto salió directamente con la intención de arrojar a la niña y a mí, en plan de venganza por Derrick.


    Éste último se siente culpable pero tanto su hermana como yo le decimos que no es culpa suya que su ex mujer no pueda aceptar su separación.


    Derrick con mucho pesar coloca mi hombro en su lugar y el resultado es un grito espantoso y muchas lágrimas. De nuevo me niego a irme, o que llame a mis padres, y menos después de saber que Caroline no está embarazada, me siento culpable al respecto, debo confiar en él, y seguramente todo lo que dijo fue una total mentira.


    La mierda del mundo. ¿Hasta cuándo vamos a poder ser felices de una vez por todas?


    —Por favor, dime de nuevo que lo que dijo es mentira—Le ruego a punto de quedarme dormida,


    Sylvia duerme en la otra habitación, ni Derrick ni yo quisimos que se fueran y más cuando Kate estaba tan asustada como yo.


    —Te quiero.


    Con una sonrisa, es lo último que escucho y cierro mis ojos.


    Lo sabía.
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    —¿Te duele todavía el hombro? —Pregunta Derrick.


    Estamos a pocos minutos de irnos al teatro y estoy quitándome la ortesis del brazo, mientras que Derrick tiene los ojos bien abiertos esperando que grite como la última vez cuando intenté quitármela.


    —El dolor se ha ido—Lo beso en los labios—Han pasado dos semanas, debes tranquilizarte.


    Lo vuelvo a besar.


    —Te quiero—susurro en sus labios.


    —Eres mía.


    —Eso es trampa—Hago morritos—siempre que te digo que te quiero me dices eso.


    —Es porque has gastado la palabra, nena.


    —Eso es cruel.


    Me da una nalgada que manda mensajes a todo mi cuerpo y me acaloro.


    —Cuando termines tu presentación, tengo una sorpresa para ti.


    —¿En serio?


    —Date prisa—Vuelve a darme otro azote en el trasero y lo fulmino con la mirada.


    Me llevo la sorpresa de que abajo nos espera una gran limusina blanca.


    —¿Toda para mí? —Pregunto embobada.


    —Eres la estrella esta noche, nena.


    —Cierto—Le ofrezco mi mano para entrar.


    


    Me veo al espejo.


    —Cinco minutos, Sky—La asistente de la academia me indica.


    El bello vestido, clásico tutú negro al estilo cisne negro—como se llama mi solo—, lleno de brillos dorados, son los que adornan mi cuerpo esta noche. Me sorprendí tanto cuando lo recibí esta mañana, fue el regalo perfecto que me pudo haber dado Derrick.


    Ni siquiera sé cómo supo que era mi estilo, supongo que Inna tuvo que ver con ello y se lo agradezco, me veo espectacular.


    Mis ojos. Mis ojos se ven distintos esta noche, los años anteriores no me sentí así, no desde que James murió. He vuelto a brillar y eso es gracias a Derrick, él ha salvado mi vida, aunque diga lo contrario.


    El Boston Ballet me espera y a mí, una gran presentación por darles.


    Vals del Lago de los Cisnes[11]


    Un bosque oscuro:


    Me dejo llevar por completo en esta escena, acompañada por la Obertura donde muestra mi transformación real —la princesa Odette —es convertida por primera vez en un cisne.


    Un magnífico parque ante un palacio.


    El príncipe Sigfrido celebra su vigésimo primer cumpleaños…Al caer la noche, Benno ve una bandada de cisnes volando por encima y sugiere una partida de caza. Sigfrido y sus amigos toman sus ballestas y parten en busca de los cisnes.


    Un claro junto al lago en un bosque junto a las ruinas de una capilla. Una noche iluminada por la luna.


    Sigfrido se ha separado de sus amigos. Llega al claro junto al lago, mientras que una bandada de cisnes se posa cerca. Veo a Inna venir, y me hace un guiño.


    Él apunta con su ballesta a los cisnes, pero se queda helado cuando me acerco, convirtiéndome en la princesa doncella Odette.


    Una sala opulenta en el palacio.


    Se celebra la fiesta en el castillo donde Sigfrido deberá elegir esposa.


    En la orilla del lago.


    A las orillas del lago las jóvenes-cisnes esperan tristemente mi llegada— Odette. Llorando desesperada por la traición de Sigfrido y les cuento los tristes acontecimientos de la fiesta en el palacio. Las doncellas cisnes tratan de consolarme, pero me resigno a la muerte. Aparece Sigfrido implorando mi perdón.


    Lo perdono y por fin el amor nace. Rothbart aparece e insiste en que Sigfrido cumpla su promesa de casarse con Odile, después de lo cual yo—Odette— me transformaré en un cisne para siempre. Sigfrido y Odette luchan contra él, pero todo es en vano, pues el maleficio no puede ser deshecho. Sigfrido elige morir junto a mí—Odette, — así que los dos enamorados buscamos el suicidio lanzándonos al lago.


    Nuestro sacrificio de amor rompe el hechizo de Rothbart sobre las doncellas cisnes, haciéndole perder su poder sobre ellas y morir.


    Al amanecer se ve aparecer sobre el lago nuestro espíritus y ya juntos para siempre subiendo al cielo celestial.[12]


    Aplausos y mejillas húmedas es lo único que puedo percibir, abro mis ojos y veo todo el auditorio de pie.
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    —¿Cuál es la sorpresa? —Cansada de esperar y que solamente esté aun con mi vestido sobre su regazo, mientras damos un paseo en la limusina, lo ataco con besos por toda la cara.


    —Primero iremos a cenar con tus padres y amigos para celebrar tu noche—Me indica, dándome una gran caja negra.


    La abro y me encuentro con un bello vestido negro, cuello V, largo y muy sexy para mí.


    —Luego, te daré tu sorpresa.


    —Es precioso—Admiro, sacándolo de la caja.


    —Los zapatos están ahí—Señala otra caja, esta vez, blanca.


    —Has pensado en todo.


    —Quiero ver cuando te lo pones, pero antes, déjame saborear cada parte de tu cuerpo.


    En esto estoy totalmente de acuerdo.


    


    


    Mi padre me sorprendió cuando preparó una cena especial en el Four Seasons de Boston. La cena fue espectacular, todo estaban ahí, incluso James, el recuerdo de él estuvo presente en todo momento, pero lo único extraño de la noche fue cuando recordé las palabras de Caroline.


    —Deberías de salir corriendo ahora que estás a tiempo, supongo que aún no sabes todos los secretos de mi marido.


    Sea lo que sea, es una total y vil mentira, Derrick sería incapaz de mentirme,


    ¿No?


    —¿Nena? —Me llama Derrick, y aterrizo a mi feliz realidad—¿En qué piensas? ¿Estás bien?


    —Estoy bien.


    —¿Lista para irnos? —Pregunta besando mis manos.


    —Estoy lista para mi sorpresa.


    Después de despedirme de todos como se debe, de nuevo estábamos en la limusina. Ahora había solamente una cosa sobre mi asiento.


    Un libro.


    Y no cualquiera, sé que es uno de los suyos porque es negro, tapa dura y solamente tiene grabado una palabra en la parte superior.


    CONFESIÓN.


    —Derrick.


    —Es un manuscrito que hice libro—Me explica—No me gusta tener hojas regadas por mi despacho, los mando a hacer como si estuviesen listo para exhibirlos y venderlos en una librería.


    —Se ve hermoso—Toco su nombre grabado—Muero por leerlo.


    —Hay algo que debo decirte y es sobre este libro.


    Toma mi mano, la besa, hago lo mismo con él y también beso la suya.


    —Van a publicarlo.


    —¿¡Hablas en serio!? —Digo emocionada—Eso es genial, Derrick. Estoy orgullosa de ti.


    —Nena, aún no lo has leído, quiero tu opinión primero—lleva mi mano hacia el libro y me indica que lo abra—Si tú dices que es bueno, entonces aceptaré el contrato en Nueva York.


    —¿Nueva York?


    —Sí, y tú vendrás conmigo.


    Eso me hace tan feliz.


    —Léelo—Ordena suave y lo hago.


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    LO QUE QUEDA DE ÉL


    


    CONFESIÓN #1:


    


    Él también la ama, ese amor existe.


    Es un amor fuerte y sin olvidos.


    Todos los días finge no verla.


    Todos los días ella le sonríe y él finge no notarla.


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CONFESIÓN #2:


    


    Deseando, deseando más de ella.


    Pero prefiere mirar a la soledad.


    A la guerra que no volverá.


    Un amor puro, un amor verdadero.


    Él sigue esperando más que una sonrisa.


    Ella es su alegría en su amargura.


    Silencios y acercamientos pocos.


    Ella se acerca y el finge no estar.


    Él no sonríe como ella.


    Él no es fuerte, ella lo ama.


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CONFESIÓN #3:


    


    Amargo como el café que ella le sirve es su pasado.


    Dulce como el azúcar fue su personalidad.


    Pero ahora la amargura muestra.


    Su corazón ya no puede correr como antes.


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CONFESIÓN #4:


    


    Pero él, él la ama.


    Nunca había amado de aquella forma.


    Deseando, deseando más de ella.


    Él sigue esperando más que una sonrisa.


    Ella es su alegría en su amargura.


    Un amor fuerte, un amor en guerra.


    Ella se acerca y él finge no estar.


    Él no sonríe como ella.


    Él no es fuerte, como ella.


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CONFESIÓN #5:


    


    No quiere que se mantenga a su lado.


    Las promesas vagarán y el amor prevalecerá.


    Ella lo sabe e insiste.


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CONFESIÓN #6:


    


    Deseando, deseando más de ella.


    Pero prefiere mirar a la soledad.


    A la guerra que no volverá.


    Un amor puro, un amor verdadero.


    Él sigue esperando más que una sonrisa.


    Ella es su alegría en su amargura.


    Silencios y acercamientos pocos.


    Ella se acerca y él finge no estar.


    Él no sonríe como ella.


    Él no es fuerte, ella lo amará siempre…


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    Con lágrimas derramándose por mis mejillas, me lanzo hacia su pecho y sollozo riéndome de pura felicidad.


    —Es hermoso.


    —Aún no está terminado, pero es el inicio de una gran historia.


    —La nuestra.


    Me ve y limpia las lágrimas de mi mejilla, besa mis ojos y asiente.


    —Sí, la nuestra, nena.


    Atisbo un poco de tristeza en esas palabras y no me gusta para nada. Debe saber que tiene un gran talento y me siento orgullosa de él.


    —¿Siempre te gustó escribir?


    —No siempre, fue algo que aprendí con el tiempo.


    —¿Desde el accidente?


    —Creo que antes—Responde con sinceridad.


    —Pues creo que será un éxito, es hermoso y muero por leer el resto, Derrick, realmente es perfecto, eres perfecto.


    —No, nena—Me abraza—No lo soy.


    —Lo eres, deja de ser terco.


    Por alguna u otra razón, esas palabras que acabo de leer me llegan muy al fondo del corazón, James tenía un buen ojo, y además también le gustaba escribir, aunque dejó de hacerlo hace mucho tiempo.


    —¿Por qué “él” y no “ella”?


    —Porque quizá “ella” deba ayudarme a escribir su propia historia con “él”.


    Me hace sonreír por entender lo que quiere decirme, estoy empezando a conocer que Derrick Hale no solamente es un hombre de voz, sino de palabras. Palabras que pueden desgarrarte el alma, o salvarte desde lo más profundo del infierno. De cualquier forma, quiero amarlo en ambos mundos, porque con él he aprendido a ver el verdadero cielo.
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    Hoy quiero darle una sorpresa a Derrick. Hace dos días fuimos a Nueva York. Firmó su primer contrato con una editorial importante, y lo mejor de todo, es que hablaron hasta llegar a la producción de cine.


    ¡Qué loco puede ser!


    Así que se merece que esta vez sea yo quien lo sorprenda esta noche. Le pedí a Marcus que se encargara de él, mientras llevaba la sorpresa a cabo, para ello, lo necesitaba fuera del apartamento por unas cuantas horas.


    Entré en su despacho y tuve la genial idea de redecorarlo, los colores eran demasiado pálidos para mi gusto, necesitaba un poco más de color, ya que desde ahora en adelante, pasará más horas aquí que en el resto de su apartamento.


    Ahora, Inna se ha ido luego de ayudarme a pintar.


    Los muebles nuevos han llegado y han sido colocados en posiciones perfectas para crear un buen y sosegado espacio, digno de un escritor.


    Mientras termino de sacar todos los libros, de lo que será, su antiguo librero. Varios de ellos caen al suelo. Los apilo a un lado y continúo con lo demás.


    Luego de cinco largas horas, estoy terminando de colocar su colección en sus nuevos libreros, pero de pronto siento una curiosidad en todo mi cuerpo cuando una caja pequeña que no había visto antes, se queda atorada.


    La saco de ahí para ver lo que contiene dentro y se me hace pequeño el pecho cuando veo de lo que se trata.


    Fotografías.


    Las viejas fotografías de cuando estaba en servicio. En todas siempre sale serio y la única diferencia es que todavía no había perdido parte de su pierna. Sigo sacando más fotografías, cartas, medallas, y muchas cosas más sobre su vida como soldado.


    —Mi amor—susurro al tocar su rostro en una de ellas, que apenas y quiere sonreír.


    No puedo imaginarme cómo debe ser la vida de un soldado, pero tengo un respeto y admiración sobre ello.


    La caja parece infinita y cuando he llegado a la última fotografía, todo mi cuerpo reacciona y siento que estoy viviendo de nuevo otras de mis pesadillas.


    Una fotografía de él con James.


    No parece tan vieja, y a juzgar por ese abrazo, parece que ya se conocían desde hace mucho tiempo. Busco más y me encuentro con otras, en algunas salen solos, y en otra sale de nuevo con él, ambos sin camiseta y jugando algún tipo de juego de mesa.


    —Oh, Dios.


    Sollozo en voz baja, pero en vez de perder el tiempo en llorar, busco respuestas. Si hay fotografías debe de haber más cosas. Aunque tengo miedo de lo que pueda encontrarme, existe alguna razón por la cual no me haya dicho que él y mi hermano se conocían.


    ¿Desde cuándo?


    ¿Por qué ocultarlo?


    —Sus manuscritos—Digo en voz alta y me odio por invadir de esa forma su privacidad.


    Dijo que no tenía manuscritos en hojas sueltas, pero sabía que mentía. ¿Qué escritor no los tiene? Sé que los guarda en su escritorio, y es tan confiado en que ese gabinete no está bajo llave. De nuevo me encuentro con más libros de cuero negro, pero hay uno en especial que llama mi atención.


    Uno de cuero azul. Tan azul como el cielo.


    SKY.


    Lo abro con manos temblorosas y ahora sí no sé quién es este hombre, por lo primero que ven mis ojos.


    Una fotografía mía.


    Es la fotografía que James robó de mi cómoda para llevarla con él. Con asco, paso las primeras hojas y solamente tienen algunos nombres y números, no entiendo nada de eso, pero me detengo cuando he llegado a la verdad.


    


    Querido James,


    


    Te echo mucho de menos, y lo que más extraño es cuando éramos unos niños y escribíamos por largas horas.


    Siempre me dijiste que yo era la mejor a la hora de escribir, pero sabes que eso es mentira.


    Lo mío siempre fue bailar. Y aunque tú ahora estés como un héroe, quiero que sepas que desde antes ya lo eras.


    


    Te extraño mucho,


    Estaré bien.


    


    Te quiero,


    Sky.


    


    Me encuentro con más cartas, fotografías y algunos objetos que le enviaba a James. Todo me da nauseas. Me siento tan confundida y a la vez asustada por saber quién es el hombre del cual me enamoré.


    No sé cuánto tiempo ha pasado, pero he dejado de llorar y tengo la mirada perdida. Permanezco así, hasta que la puerta del despacho se abre y Derrick entra. No sabe qué ver primero, si a mí, sus cosas dispersas por el suelo, o la sorpresa que tenía para él.


    —Sky…


    —Quería sorprenderte—Me levanto del frío piso y tomo la caja llena de confesiones, sé que aún hay más y se las sacaré, así tenga que obligarlo.


    —Pero la sorprendida he sido yo, creo que sorpresa no es la palabra correcta, pasé de sentir dolor, asco, y ahora mismo no siento nada.


    Levanto la caja y lanzo las cosas hacia él. Palidece cuando ve mi fotografía y las cartas que le enviaba a James, todas regadas en el suelo.


    —Puedo explicarlo…


    —¿Quién eres? —Lo callo con mis preguntas—:¿Por qué me has estado mintiendo todo este tiempo?


    —Nena…


    —¡No me llames así! —Le grito—¡No soy nada tuyo!


    —Puedo explicarlo, nena—Se acerca poco a poco—Pero no va a gustarte lo que tengo que decirte.


    —Dijiste que era mejor regresar a casa muerto que incompleto—Le recuerdo—Sabías que James era mi hermano y que murió en servicio, sabías que me estabas haciendo daño con tus palabras, pero aun así regresaste, hiciste que te deseara, ¡Que te amara!


    No dice nada, más se quiere acercar.


    —¡No me toques! —La palma de mi mano llega hasta su rostro y no me arrepiento.


    —Te dije que te alejaras de mí—Sisea.


    —Eres un maldito cobarde—Le gruño, sintiendo que mi alma desaparece cada vez más—No te atrevas a decir eso, cuando sabes muy bien que eras tú el que se cruzaba por mi camino. ¡No te atrevas a culparme, maldito hijo de puta!


    Me sorprende que esta vez no me reprenda por mi lenguaje. Se lo merece.


    —¿Crees que las fotografías y las cartas son todo?


    Su mirada se vuelve negra, como un demonio a punto de poseer a su víctima.


    —No permitas que te odie más, Derrick—Le ruego—Solamente dime por qué me ocultaste algo como esto.


    —No contaba con conocerte, Sky—Me quiebro en mil pedazos cuando veo que está a punto de llorar—No contaba con conocerte, desearte y enamorarme de ti. Te dije que te alejaras, James me dijo que te cuidara, pero nunca pude prometerle eso.


    —¡Cállate! —De nuevo vuelvo a golpearlo—No te atrevas a nombrarlo.


    —No solamente debí protegerte—Continúa y ya las primeras dos lágrimas han caído—Debí también protegerlo a él.


    —¿De qué hablas?


    Ahora mi voz tiembla y mis rodillas también por esa confesión que va a darme. Derrick levanta su mirada, se acerca más a mí, y cierro mis ojos cuando susurra:


    —Yo maté a James.


    Me dejo caer en sus brazos, mi corazón, mi alma, ni mis rodillas pueden soportar esa verdad.


    —No—susurro desesperada—Mientes.


    —Perdóname.


    —¡No! —Le grito golpeándolo—¡Mientes! ¡Di que mientes!


    —Te lo contaré todo.


    Me abraza y no tengo las fuerzas para apartarlo.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 27


    Tres años atrás.


    Coronel Hale:


    —Es hermosa.


    Le entrego la fotografía a James. Él continúa viéndola con una enorme sonrisa. Va a matarme si le digo que es la mujer más hermosa que he visto toda mi vida. No debería de pensar así, ya que tengo una esposa esperándome en casa.


    Y una mierda, no he recibido cartas de ella desde hace algunos meses. Hasta la hermana de James ha preguntado por mí. Aunque para ella soy solamente otro soldado más, al que le pide a James que me diga que debo cuidarlo.


    Y lo hago.


    Todas las noches me habla de su familia, y lo que es mejor aún, siempre espero que me cuente cosas nuevas de su pequeña hermana, Sky. Como la llama él. No sé por qué, pero cada vez que veo el cielo, sea el color que tenga éste, me la recuerda.


    —Si algún día llegas a conocerla, te darás cuenta que es un dolor de culo por lo insolente que es—Ambos nos reímos—Pero es una increíble bailarina y además escribe, aunque le da mejor lo de bailar.


    —Amigo—Toco su hombro—Si no estuviera casado, conocerla sería lo primero que hiciera al salir de aquí.


    James me fulmina con la mirada y dándole una calada a mi tabaco, le hago un guiño.


    —A la mierda, coronel —Dice entre risas—Tienes una mujer esperándote en casa.


    —Es complicado.


    —¿Sigues sin recibir cartas?


    —Sí.


    Ni siquiera sé por qué me siento como la mierda, pero hay algo en esa fotografía de su hermana que me hace mantener los pies sobre la tierra y regresar a casa lo antes posible. Todas las noches de soledad, mi duro amigo solamente recuerda esos hermosos ojos, no son los de mi mujer, son los de esa chica, es demasiado joven para mí, y si James se entera que la he visto hasta en mis sueños, me mata.


    Debo llevarle unos diez o quince años de diferencia, es una chiquilla hermosa, y yo un hijo de puta demasiado oscuro para su cielo.


    Soy el primero en quedarme dormido.


    Ese mismo día en la madrugada, el capitán Lane me sorprende al entregarme una carta.


    —¿Qué es esto?


    Se da la vuelta y dice sobre su hombro:


    —Solamente sé que es para el coronel.


    Querido Coronel,


    Desconozco su nombre o apellido, pero mi hermano me ha dicho que no ha recibido


    Ninguna carta en estos meses.


    No me puedo imaginar lo difícil que ha de ser no tener a alguien que esté pensando en usted.


    Pero quiero decirle que yo lo hago.


    James me ha dicho que cuida de su tripulación, y eso incluye a mi hermano mayor.


    Solamente quiero darle las gracias por hacerlo, y lo que traiga sano y salvo a casa. Deseo de todo corazón que usted también.


    


    Con cariño,


    Kristal Lane.


    


    Y al cabo de unos segundos, una fuerte explosión y el sonido de una sirena, invaden cada uno de mis poros. Todos salimos de nuestro camarote y de inmediato empiezo a dar instrucciones a mi tripulación.


    —¡¿Dónde está Lane?! —Grito desesperado—¿¡Capitán Lane!?


    —¡Ayuda! —Escucho que grita alguien, me apresuro a correr, disparando a algunos terroristas que han invadido el edificio donde permanecíamos escondidos. Ha sido una maldita emboscada donde será difícil salir.


    Llego rápidamente hasta llegar a la voz que pide ayuda. Un niño se acerca con una escopeta en manos, y mi corazón se sacude cuando debo dispararle.


    Me doy cuenta que el que pide ayuda es James, que yace en el suelo, cubierto de dolor, pero su chaleco completamente destruido debido a varios impactos de bala.


    —Voy a sacarte de aquí.


    Cuando levanto su cuerpo, me doy cuenta que ambas piernas y uno de sus brazos no están. James no puede moverse y sólo hay una solución.


    —Hágalo rápido.


    —James.


    —Por favor…sólo…


    —Voy a sacarte de aquí—Disparo nuevamente hacia otros terroristas que se acercan, uno de ellos me dispara, pero mi chaleco antibalas lo resiste.


    Regreso la mirada a James y repite:


    —Hágalo. —ruega—Y por favor… si algún día conoce a mi hermana dígale que nunca renuncie.


    —Lo haré.


    —Hágalo rápido.


    Sé lo que quiere, tomo mi arma, y la pongo sobre su cabeza, viéndolo a los ojos, ojos que son iguales a los de su hermana.


    Y disparo.


    Corro y algunos de mis hombres yacen sobre el suelo. Continúo disparando a quema ropa, son más que nosotros.


    —¡Granada! —Grito a uno de ellos.


    —¡Coronel, cuidado!


    Ahora una fuerte explosión hace que también caiga al suelo. Manteniendo presente un nombre y algo más.


    Pero hay una confesión que nunca debo hacer…Sky nunca debe saber que James pidió que acabara con su dolor.


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 28


    En el presente.


    Ya no puedo ahogar mis sollozos más.


    Ya no tengo lágrimas qué derramar.


    Solamente recuerdo esa carta que escribí para él, sin conocerlo, James me hablaba de él, si tan sólo hubiera sabido su nombre, nada de esto estuviera pasando.


    —Lo dejaste morir—Susurro—Escuchaste una explosión y corriste.


    —Sky…


    —No me llames así.


    —Lo siento. —Es lo último que dice.


    Todavía en modo trance, me levanto del suelo, él hace lo mismo e intenta tocarme, pero esta vez lo aparto. No quiero que me toque, no quiero que me vea. Y por primera vez, deseo que sea él quien estuviera muerto y no James.


    —James debió regresar—Mis palabras deben dolerle demasiado, porque traga y parpadea—No tú.


    Su móvil suena, y no se inmuta sobre ello.


    —¡Responde! —Grito. —Deben ser buenas noticias sobre tu libro, deberías de incluir que eres un asesino.


    Cuando veo que Derrick baja la mirada, corro hacia afuera del despacho, solamente tomo las llaves de su camioneta y entro al elevador. Un fuerte dolor en el pecho, hace que me detenga en el vestíbulo y tome aire.


    —No lo hagas—Escucho una voz en mi cabeza—No te rindas.


    —Lo siento, James. —susurro, como si esa voz en mi cabeza, fuese James hablándome.


    Corro hasta el estacionamiento y abro la puerta desesperadamente. Mis manos tiemblan demasiado, que me tardo más de lo normal en colocar las llaves para arrancarlo.


    Golpeó un par de veces el timón, suavemente, los ojos de Derrick llegan hasta a mí.


    —Nena, baja la ventana.


    —Te odio.


    —Puedes odiarme todo lo que quieras, nena. Pero no puedes salir así. —Suplica—:Por favor, nena.


    Niego con la cabeza.


    —Siento que no conozco nada de lo que me rodea. Dime algo, Derrick ¿Mis padres lo saben?


    Derrick frunce el cejo y dice que sí con la cabeza.


    —Entonces los odio a ellos también.


    Voy a reunirme con James ahora.


    —Voy a contártelo todo, nena. Quiero contártelo.


    La camioneta gruñe y está encendida, solo tengo que arrancarla ahora y conducir. Derrick aún golpea mi ventanilla.


    —Mírame, nena.


    Tomo una profunda respiración, pongo en marcha la camioneta, y luego veo por última vez a Derrick.


    —¡Sky! —grita mientras la camioneta va hacia adelante.


    Llego hasta la entrada del aparcamiento cuando la puerta del pasajero se abre. No sé cómo ha llegado tan rápido, pero me he olvidado de poner seguro y Derrick entra, hace una mueca de dolor cuando lo hace, seguramente se ha golpeado su pierna al correr.


    —Nena, detente.


    —Vete a la mierda.


    —Yo conduciré. ¿Quieres ir con James? Iremos con él.


    Niego con la cabeza, no puedo confiar en él, acelero aún más una vez he salido del estacionamiento. Ignoro sus gritos, sus vagas explicaciones y solamente pienso en sus mentiras, engaños, en la primera vez que lo vi.


    ¿Qué demonios hacía en el café?


    Sabía que lo vería, que me atraparía su mirada porque mi interior, ya lo conocía, conocía una parte de él.


    —Detente, Sky.


    Suena asustado.


    Y me veo asustada también, ya ni sé lo qué hago o lo qué digo.


    —Te odio.


    —Yo también me odio, nena. Pero por favor, baja la velocidad y detente.


    —No—Niego con la cabeza—No te odias tanto como yo. Me has perdido.


    —No te he perdido, nena. Por favor, Sky, estás saltándote todos los semáforos en rojo. ¡Aparca, joder!


    Como una mala película, un par de brillantes luces se convierten en la luz más bella que jamás he visto. Apenas aprecio un brillo de ella en la esquina de mi ojo, siento un fuerte dolor en mi pierna al golpearla contra la puerta, luego mi cabeza la sigue, rompiendo el vidrio en miles de pequeños pedazos. Cada pieza cae sobre mi regazo, y solamente escucho mi propio grito ahogado en el dolor que me provoca.


    El tiempo se detiene.


    Ya no existen más confesiones.


    Porque todo se vuelve negro.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 29


    —Déjame cuántas veces quieras, Sky, porque siempre, siempre he sido y seré tuyo.


    Abro los ojos y lo único que veo es una luz blanca por encima de mi cabeza. Recuerdo todavía lo que pasó, y mi mano va a dar directamente a la escayola de mi pierna derecha.


    —Nena…


    —¿Qué me pasó?


    Derrick toma mi mano, pero no la siento, al menos no quiero sentirla, ni siquiera sé por qué está aquí.


    —Estás lastimada, nena.


    —¿Cuánto tiempo llevo aquí? —Pregunto, y al ver que tiene cortaduras en su brazo izquierdo, hago la siguiente pregunta —¿Qué te pasó en el brazo?


    —Llevas tres días—Responde y se ve el brazo por un segundo—: Cuando colisionamos, protegí tu cuerpo con mi brazo, para que los vidrios no se incrustaran.


    Me duele.


    Luego recuerdo, tres días. Llevo aquí tres días, y al día siguiente antes de nuestro accidente, él debía volar hacia Nueva York, o más bien, nosotros.


    Como si leyera mi mente:


    —No iré a ningún lado, no importa lo que digas. Es aquí donde debo estar.


    Mis padres, Inna, Marcus, Mark, Emma y Pete llegaron minutos después, no hablé con ninguno. Mis padres pedían perdón. Inna me pedía que hablara con ella, pero yo seguía sin decir nada y más al darme cuenta en el estado en que quedaría mi pierna.


    No volvería a bailar.


    Es difícil para mí continuar a veces cuando sé que vamos a morir, aunque yo no estaba muerta, solamente no sentía que vivía. No tenía fuerzas ni para rechazar a Derrick, aunque su tacto solamente me hacía llorar.


    Lo había entendido.


    No hablaba más, solamente se encargaba de alimentarme, vestirme y meterme a la cama. No sé cómo lo hacía, pero lo hacía. Dejó de dormir conmigo de repente. No sabía por qué. Hasta que una noche, poco a poco caminé y llegué hasta la otra habitación.


    Estaba teniendo pesadillas.


    Pesadillas en las cuales, escuchaba mi nombre, el nombre de James y que pedía mil veces perdón. No fue hasta esa última noche que escuché lo que terminaría de desgarrar mi alma.


    —No lo hagas, James—susurraba en la oscuridad—No me pidas que lo termine.


    Oh, Dios.


    


    


    


    —Ha pasado un mes—Inna me ayuda a nadar, odio tener que hacer esta clase de terapia, es inútil, no volveré a bailar nunca—Debes de empezar a decir algo, lo que sea.


    —Déjame en paz.


    —¡Eso es un comienzo!


    Me hace reír y lo que me hace verla, es cuando escucho que solloza. La veo con pena y me siento mal.


    —No quiero perderte—Me ruega—Me casaré y quiero que estés a mi lado ese día, sonriéndome, alentándome. No quiero que te rindas.


    La brazo, porque no sé qué otra cosa más hacer.


    Esa misma noche, mis padres llegan como de costumbre. Ambos me piden una y mil veces perdón, más me dicen que me aman, ellos también me mintieron, por lo tanto, es difícil olvidar.


    —¿Por qué? —Rompo el silencio—¿Por qué me mantienen aquí con él? La persona que mató a su hijo.


    —Sky, eso no es así—Dice mi padre—Que sepas que si no te dijimos nada, es porque nos duele todavía la decisión que tomó tu hermano.


    —¿Qué decisión?


    —¿Recuerdas que no te dejamos ver a tu hermano cuando enviaron su cuerpo a casa?


    Lo recuerdo.


    —Fue porque—Mi padre hace una pausa—No quisimos que vieras su cuerpo mutilado, queríamos que lo recordaras como siempre, fuerte y valiente.


    —No entiendo nada.


    Mi padre ve a mi madre y luego me ve a mí.


    —Derrick terminó el dolor de James.


    No puedo más, y de nuevo todo se vuelve negro.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 30


    Mantengo mis ojos cerrados.


    Otro mes ha pasado, puedo caminar, casi trotar, pero la cicatriz en mi pierna me dice que no volveré a bailar, no cumpliré mi sueño, ni siquiera sé qué hacer con mi vida ahora.


    —Te prohíbo que tengas lástima por ti ahora—Demanda Derrick—Abre los ojos y mírame.


    No lo hago.


    —Vete—Le ruego—Déjame sola.


    —Te he dejado sola por tres meses—Dice furioso—Te he permitido que asimiles lo que te ocurrió, lo que nos ocurrió, pero te prohíbo que te rindas y tengas lástima por ti.


    —Lo dice la persona que intentó alejarme por razones similares—Doy un golpe bajo.


    —Tienes razón—Siento que la cama se hunde a mi lado—Pero tú me enseñaste que podía ser amado de cualquier forma.


    Me hace llorar, no puedo más y lo veo, como un niño, llora, toma mi mano y la besa.


    —Regresé por ti—Toca mi rostro—Regresé porque tenía que decirte que no te rindieras.


    Toco su rostro, y limpio sus lágrimas, es algo inútil porque brotan sin parar.


    —Tenía que conocerte—Ahora es él quien toca mi rostro—Debía ver en tus ojos que la esperanza no estaba perdida y que mi destino era tu lado, nena.


    —Yo…


    —Lo que ocurre es que yo no tengo idea de lo que pasa. Y esa también es otra forma de decirte que te quiero.


    Oh, Derrick.


    —Fui tan cruel contigo…


    Niega con la cabeza.


    —Vamos a intentarlo una vez más. Esa también es otra forma de decir te quiero.


    —Te necesito, Derrick Hale, pero no seré una carga para ti. Te mereces a alguien mejor.


    — No creo encontrar alguien igual a ti. Y la mejor parte de eso es, que no quiero ni buscar. Y esa es mi forma de decirte: me quedo.


    —No quería quererte, no sabía quién eras hasta que te conocí—se acuesta a mi lado, me lleva hasta su pecho y yo por primera vez, siento que puedo respirar—No puedes hacerme diferente y luego irte, Sky. Simplemente no puedes, y no dejaré que lo hagas, así tenga que bailar en una pierna para ti.


    Me rio a carcajadas. ¡Dios! Eso es tan cruel de su parte.


    —Eres un idiota, Derrick Hale.


    Y es aquí cuando me doy cuenta que en toda mi vida pedimos por un príncipe azul, cuando realmente no es eso lo que necesitamos. Lo digo yo, no quiero un príncipe azul, sino un guerrero que pelee a mi lado.


    —Y tú todo lo que queda de mí.


    


    

  


  
    



    


    EPÍLOGO


    


    Lo primero que hago todas las mañanas es darle gracias a Dios y a la vida misma por ver a mi mujer dormir a mi lado.


    Sí, mi mujer.


    Lo es desde hace dos años. Y cada día es una luna de miel, llena de pasión, deseo, felicidad y sorpresas.


    Todo es como un libro abierto, he aquí la explicación del porqué mis libros son sin algún tipo de diseño en su portada, más un cuero oscuro. Y es porque en los libros sin portada no se aplica el dicho que dice: “No juzgues a un libro por su portada” entonces sin portada, no tendrán qué juzgar. Como la vida misma, la que viene sin instrucciones, lo sé yo, pero quién me diría que aprendería mucho de aquella mujer a la que una vez llamé: «niña» o «chiquilla».


    Pero esta mañana, mi mujer no está en mi cama. Rio para mis adentros por qué sé dónde debe estar. Salgo de la cama, coloco mi nueva prótesis, una que mi mujer ha mandado a hacer para mí. Una muy especial que lleva grabado nuestros nombres en ella.


    Bajo por el elevador, y doy los buenos días, a vecinos e incluso al personal del edificio. Sky me ha enseñado a ser mejor persona cada día, y eso incluye, sonreír.


    Jodidamente sonrío por todo, hasta cuando me enfado.


    Y la amo por ello.


    Cruzo la calle, y hasta ese letrero de arriba me hace sonreír.


    ACADEMIA SKY.


    Desde aquí puedo escuchar la música clásica. Pero lo que más amo escuchar, es su voz:


    —¡Y Plié!—Ordena—Formando diamantes con las piernas y flexionando rodillas. Frente a ella, muchas niñas de diferentes edades.


    —¡Grand plié!


    Se coloca frente a ellas en su propia barra y se concentra en mantener la espalda bien erguida y una postura firme.


    —¡Ahora tendús!


    Y es mi parte favorita. Lo ha logrado hacer, a pesar de que al comienzo le dolía, ha logrado hacer cada rutina y hora, mi mujer es una de las maestras más importantes de la ciudad. Cuya academia va creciendo cada día más.


    —Eleven todo lo que puedan una pierna al lado o al frente, manteniéndola estirada. Estiren el pie en punta en cuanto lo despeguen del suelo. Mantengan ambas rodillas muy estiradas y una postura correcta.


    Mi mujer, como si sintiera que alguien la desea con la mirada, ve hacia arriba y me ve. Tengo una sonrisa de oreja a oreja. Ella me hace un guiño y me articula un «Lo siento» sabe que no me gusta despertar sin que ella no esté a mi lado. Pero sabía que la clase de hoy sería un poco más temprano.


    El mes que viene será la primera presentación de su clase. Y será en Paris.


    Cuando la clase termina, veo a Inna que está despidiendo a las niñas, y en ese momento la puerta se abre y veo a Marcus, trayendo en sus brazos a su pequeño bebé de tres meses.


    —Cariño, creo que te quiere a ti.


    Inna se ríe.


    —Pero si está durmiendo, creo que el que me necesita eres tú.


    No solamente mi mujer y yo vivimos un matrimonio feliz, nuestros amigos también lo hacen, y lo mejor de todo es que sus sueños y los nuestros poco a poco se hacen realidad, y como lo prometió Inna, estaría con mi mujer en su academia, y le agradezco por no dejarla que se agote mucho.


    Encuentro a Sky de espaldas, viéndose en el espejo, la tomo por sorpresa por detrás y la abrazo, rodeo con mis manos nuestra mayor bendición, el bebé que viene en camino.


    —Tierra llamando a Sky—susurro.


    —Crece cada día—Dice y me ve a través del espejo. —Un día de estos no podré andar.


    —Yo te cargaré donde sea, nena.


    Me siento en paz, porque la hago sonreír, ahora soy yo quien la hace sonreír todos los días, incluso cuando se enfada por tonterías, no deja de sonreírme.


    —Felicidades—Dice—Mi esposo cada día es famoso en un país diferente. Creo que estoy celosa.


    —Te amo solamente a ti—Toco su vientre abultado—Y a nuestra pequeña Sky que viene en camino.


    La única manera en que me permito perder es: Luchando por ella. La amo cada día que pasa. Nunca le pedí nada y aun así me lo dio todo:


    Su boca.


    Su piel.


    Su sexo.


    Su sudor.


    Su vida.


    Grave error creer, que por luchar y sufrir tanto, la vida te debe una recompensa. Te volverá a poner a prueba por no haber entendido nada. Nosotros lo entendimos, todavía tenemos mucho por aprender, pero juntos.


    Y entonces te das cuenta que el mundo no es tan malo, que a lo mejor hay que aprender a leerlo entre líneas. Con los ojos bien abiertos.


    —Estaba pensando en aquella noche que te dije que te quería por primera vez, antes de quedarme dormida. —Dice poniendo sus manos sobre la mía, ahora los dos acariciamos a nuestra hija.


    —Lo recuerdo.


    Me sonríe complacida. Con esa sonrisa ya nada duele. Ya no me pesa el miedo. Y me doy cuenta que la carga ahora es compartida, y eso también es amar. Y te quedas muy a gusto.


    —¿Querías decirme esa noche que me querías? —Pregunta.


    También te das cuenta que hay confesiones que te pueden marcar para toda la vida. Y esa fue confesarle mi amor.


    Beso su cabeza por detrás.


    —Nena, quería decírtelo todas las noches.


    


    FIN


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    LAS CONFESIONES DE SKY:


    Lo que queda de ella


    


    CONFESIÓN #1:


    


    Existe un ser que lo ama.


    Es un amor fuerte.


    Todos los días sueña con verlo.


    Ella sonríe cuando él la nota.


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CONFESIÓN #2:


    


    Esperando, esperando más de él.


    Pero él sigue mirando a la soledad.


    A una guerra que no volverá.


    Un amor puro, un amor verdadero.


    Ella sigue esperando una sonrisa de él.


    Silencios y acercamientos cortos.


    Pero ella se acerca más y él no está.


    Ella es fuerte y se mantiene.


    Ella es fuerte y sufre por él.


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CONFESIÓN #3:


    


    Dulce como el azúcar es su personalidad.


    Amargo como el café de él es su pasado.


    Pero ella se limita a sonreír.


    Su corazón danza dolorosamente esperando.


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CONFESIÓN #4:


    


    Pero ella, pero ella lo ama.


    Nunca había amado de aquella forma.


    Esperando, esperando más de él.


    Ella sigue esperando una sonrisa de él.


    Un amor dulce, un amor único.


    Ella sólo quiere ser amada en la guerra.


    Aun así se mantiene firme cuando él le aleja.


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CONFESIÓN #5:


    


    Se mantendrá a su lado y nunca se irá.


    Las promesas vagarán y su amor prevalecerá.


    Nunca la podrá alejar.


    Él sabe y se niega.


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CONFESIÓN #6:


    


    Esperando, esperando más de él.


    Pero él sigue mirando a la soledad.


    A una guerra que no volverá.


    Un amor puro, un amor verdadero.


    Ella sigue esperando una sonrisa de él.


    Silencios y acercamientos cortos.


    Pero ella se acerca más y él no está.


    Ella es fuerte y se mantiene.


    Ella es fuerte y sufre por él.


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    INSPIRADO POR:


    ALWAYS LOYALBY: MICHAEL STOKES (Fotógrafo)


    Veteranos de la Guerra del Golfo de Estados Unidos.


    "Siempre Fiel"


    “Muestra el lado hermoso de los soldados heridos, cuyas lesiones y / o pérdida de extremidades se detallan en, fotografías exclusivas íntimas e información que proporcionan una apreciación muy singular para aquellas almas valientes que se han luchado por los Estados Unidos de América.”


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    CREDITOS:


    Confesiones de Derrick y Sky:


    “Lo que queda de él”


    “Lo que queda de ella”


    Gracias a la autora y amiga:


    KATERINE RAY.


    Por su increíble talento, y por convertir mi historia, en dos canciones que quise crearlas CONFESIONES para los protagonistas.
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    Kris Buendia, nació el 26 de Junio de 1991, Hondureña.


    Escritora dando un paso a la vez. Escribo porque no me fío de mi memoria, voy desempolvando sueños para crear mis propias historias y hacer soñar a otros.


    


    #1 AUTORA BES SELLER INTERNACIONAL DE:


    INALCANZABLE


    BILOGÍA MIS AMORES


    TRILOGÍA QUÉDATE CONMIGO


    TRILOGÍA UN DULCE ENCUENTRO


    ARRÁNCAME EL CORAZÓN


    AMARGA INOCENCIA


    TRILOGÍA LA PROFESIONAL


    EL REGALO PERFECTO


    ÉSTA ES LA ÚLTIMA VEZ QUE TE QUIERO


    BILOGÍA NUNCA ME DEJES.


    


    


    

  

  


  [1] Café sonriente.


  [2] Marca de motocicleta automática.


  [3] El teatro famoso de presentaciones.


  [4] Música de cuento de hadas-ballet (Piotr Ilich Chaikovski)


  [5] Deptford Goth - Feel Real.


  [6] Es una anomalía de los ojos en la que el iris son de diferente color.


  [7] Novela Thriller de Katerine Ray.


  [8] Marie Fisker - Ghost Of Love.


  [9] Fryderyk Franciszek Chopin,fue un compositor y virtuoso pianista polaco.


  [10] Teatro de la ciudad de París, la modernísima Opera de la Bastilla.


  [11] Vals original de Pyotr Ilyich Tchaikovsky.


  [12] Cuento alemán Der geraubte Schleier (El velo robado) de Johann Karl August Musäus.
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